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  Prólogo


  BASTA.


  Ella se sintió aliviada al reconocer la ronca voz que había surgido de la oscuridad. Aprovechó la momentánea sorpresa de Drago para liberarse y alejarse de la esquina del cobertizo donde la había arrinconado.


  Sin embargo, Drago reaccionó enseguida, la agarró del pelo y tiró hacia él. Ella gritó de dolor y se torció un tobillo al retroceder.


  —He dicho que basta —repitió la voz.


  Se encontraba atrapada entre dos sensaciones: el dolor que le causaba Drago al tirarle del cabello y el alivio al comprobar que su estupidez no iba a suponer, como había pensado, su fin. De su salvador sólo podía ver la punta de un zapato. Pero no necesitaba nada más para recobrar la valentía.


  —Suéltame, Drago. Te he dicho que me dejes en paz.


  El hombre se rió suavemente.


  —Pero si teníamos un trato, pequeña. ¿O es que ya no lo recuerdas?


  —Lo teníamos, pero lo he roto. Así que…


  Drago volvió a tirarla del pelo, esa vez con más fuerza, y ella tropezó y perdió el equilibrio. Intentó poner las manos para frenar la caída, pero no lo consiguió y el golpe fue tan duro que los ojos se le llenaron de lágrimas. Cuando reaccionó, observó que Drago también estaba en el suelo, intentando levantarse.


  El hombre que había golpeado a su agresor era muy alto, más incluso que su hermano, Will, que sobrepasaba el metro ochenta. La tenue luz de la lámpara le permitió observar el color de su cabello, negro como el ébano, y el tono moreno de su piel. Sin embargo, no era un moreno de hombre con dinero y tiempo libre, como el que cultivaba su padre para contrastar con las prendas blancas de jugar al tenis, sino de un hombre que podía tumbar a un matón de un puñetazo sin hacerse una sola arruga en el esmoquin que llevaba.


  —No te muevas.


  A pesar del sonido de las risas y de la música que llegaba del muelle, donde seguía la fiesta de la boda, su voz se podía oír con toda claridad.


  Observó a Drago con miedo, pero él se mantuvo en el suelo y se limitó a mirarla a su vez con gesto de reproche, como si todo aquello fuera culpa suya. Annie Hess pensó que tal vez tuviera razón; últimamente las cosas no le habían salido muy bien y por si fuera poco en ese momento tendría que vérselas con el hombre que la había salvado y al que ya había reconocido: Logan Drake, el amigo de su hermano mayor.


  —¿Te encuentras bien?


  Annie pensó que aquella situación resultaba muy irónica. Llevaba dos días intentando llamar su atención, pero no había imaginado que lo conseguiría de un modo tan extraño.


  —¿Te encuentras bien? —repitió.


  Ella asintió.


  —Ve a llamar a la policía. Ah, y dile a tu padre o a tu hermano que venga.


  —No.


  —¿Cómo? —preguntó, sorprendido.


  Drago sonrió con satisfacción.


  —No quiero estropear la boda a Will.


  —Si no querías estropeársela, no deberías haber invitado a tu novio.


  —No lo invité. Además, no es mi novio.


  —Ya —dijo Logan, con desconfianza.


  —Vamos, Annie, no le mientas —intervino Drago.


  —Cierra la boca, Drago.


  Annie intentó levantarse, pero el largo vestido ajustado que se había puesto no le facilitaba la labor. Logan suspiró con impaciencia, se acercó a ella y la levantó como si ella fuera una niña incapaz de caminar por sí misma.


  Lo miró a la cara y casi se estremeció. Logan no sólo era amigo de su hermano, sino que también era su padrino. Lo había visto en infinidad de ocasiones y siempre se había sentido atraída por él. Era diferente a los demás. Más elegante, más peligroso.


  —Márchate, Drago —dijo ella—. Si no lo haces, es posible que cambie de opinión y llame a la policía.


  Hacía tiempo que Annie quería librarse de él. Le había dicho varias veces que la dejara en paz, que su relación había terminado, pero no hacía ningún caso. Incluso lo había amenazado con contárselo a su padre, el venerable juez George Hess, aunque sabía que la amenaza no podía ser más vana. Aquella misma noche, al ver a Drago en la fiesta, había intentado hablar con su padre; pero ni él ni la madre de Annie, Lucía, demostraron el menor interés por dejar de tomar champán con sus amigos y ayudarla.


  Drago se levantó del suelo, se pasó una mano por su rubio cabello y sonrió.


  —No vas a librarte de mí tan fácilmente. Tú y yo somos iguales.


  —No somos iguales en nada.


  —Annie, haz lo que te he dicho —insistió Logan.


  Miró a los dos hombres y pensó que hablar con su padre sería inútil. En cuanto a Will, ya estaba bastante molesto con ella; siempre habían estado muy unidos, pero al haberse casado con Noelle, había iniciado una nueva vida y la problemática Annie no cabía en ella.


  —Está bien, está bien… Ya me voy.


  Ella se alejó, clavando los altos tacones de los zapatos en el suelo, aunque no le apetecía volver a la fiesta. Pero se dijo que la situación no era tan mala como podría haber sido; si hubiera aceptado la invitación de Noelle para ser una de las damas de honor, habría tenido que ponerse un vestido de color salmón como las demás.


  Al oír que hablaban, Annie se volvió y los miró de nuevo.


  —Será mejor que te mantengas alejado de ella — le advirtió Logan en ese instante.


  Drago sonrió.


  —¿Qué pasa? ¿Tú también quieres aprovecharte de una menor de edad?


  Logan respondió dándole un fuerte puñetazo en la mandíbula. Drago retrocedió por el impacto, pero sorprendentemente, mantuvo el equilibrio y se alejó del lugar.


  Como Logan parecía dispuesto a seguirlo, Annie decidió intervenir.


  —Déjalo, es un idiota.


  —¿Qué lo deje? ¿Para que vuelva a pegarte?


  —No me ha pegado. En realidad…


  Annie se detuvo un momento antes de terminar la frase. Aunque no había ido tan lejos, no sabía lo que podría haber sucedido si Logan no hubiera aparecido a tiempo. Pero hasta esa noche, Drago se había limitado a cumplir el trato: ella había conseguido que entrara en su instituto, para que él tuviera acceso como mecánico a los carísimos coches de sus compañeros, y él se comportaba en público como un novio socialmente inapropiado. En privado, en cambio, no le ponía las manos encima.


  —Mira, te agradezco que aparecieras a tiempo. Pero hablaba en serio al decir que no quiero montar una escena en la fiesta.


  —Qué curioso. No recuerdo que nunca te haya preocupado montar escenas. ¿Qué han hecho tus padres? ¿Es que te han amenazado con desheredarte si hoy ocurre algo malo?


  —Mis padres me amenazan con eso todas las semanas —respondió ella—. En el fondo, creo que se sentirán decepcionados si al final del día no he hecho nada que los avergüence ante los invitados.


  En realidad, Annie había sido sincera. No quería estropear la fiesta porque no quería que Will se enfadara aún más con ella.


  —¿Y por eso no quieres pedirles ayuda?


  —A decir verdad, ya lo he hecho.


  Logan arqueó una ceja.


  —¿Y qué dijeron?


  Ella se encogió de hombros.


  —Imagínatelo. Si hubieran hecho algo, Drago no habría estado aquí. Pero vuelve a la fiesta… Supongo que Will estará cortando la liga de su flamante esposa o algo así.


  —¿Y tú? ¿No piensas volver?


  —Las bodas no son lo mío. No es mi estilo.


  —Oh, vamos, sólo tienes diecisiete años. Todavía no tienes ningún estilo propio.


  Ella estuvo a punto de reírse.


  —En primer lugar, sólo faltan unos meses para que cumpla los dieciocho. Y en segundo, me conoces lo suficiente como para saber que mi estilo es causar problemas.


  —¿Eso lo piensas en serio? ¿O te limitas a repetir las palabras de tus padres?


  La sonrisa de Annie flaqueó.


  —¿Hay alguna diferencia?


  —Por supuesto. Y si hay algo que no te gusta en tu vida, debes recordar que eres la única que puede cambiarlo.


  —Mis padres dicen que no cambiaré nunca, que siempre seré igual.


  Annie se sintió un poco mareada. Había bebido demasiado e intentó concentrar la mirada en la botella que yacía en el suelo.


  —Qué lástima de champán. La botella se rompió cuando intenté golpear con ella a Drago.


  —De todas formas, ya has bebido bastante por esta noche.


  —¿Yo? ¿Beber yo? —se burló—. Pero si soy menor de edad…


  —No hace falta que me lo recuerdes. Ya lo sé. Sin embargo, no deberías beber sola. Algo me dice que viniste al cobertizo para hacer precisamente eso.


  —Eres muy perceptivo.


  —O tú muy evidente —declaró él—. Deberían atarte.


  Logan era un hombre impresionante y muy seguro, pero Annie no se sentía incómoda cuando estaba con él. Bien al contrario, le agradaban aquellos intercambios. Y además, lo deseaba.


  —Vamos, Logan… Estoy segura de que bajo esa apariencia seria y estirada late un corazón apasionado.


  Annie se aproximó a él con la evidente intención de tentarlo. Gracias a sus zapatos de tacón alto, casi le llegaba a la barbilla.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó él.


  —Dándote las gracias de forma apropiada.


  Annie se puso de puntillas y lo besó en la cara.


  —Ya, bueno… De nada —dijo él, nervioso.


  Sin embargo, Logan no se movió. Permaneció allí, como hechizado; y ya estaba inclinándose sobre ella, a punto de dejarse llevar y de besarla, cuando se apartó súbitamente.


  —Maldita sea, Annie… Comprendo que pretendas llamar la atención de tus padres, pero no es necesario que me utilices a mí.


  —Me deseas, Logan, lo sé.


  —Crece de una vez —dijo él, irritado—. Sólo eres una niña guapa y mimada que no piensa en nadie salvo en sí misma.


  Annie estaba acostumbrada a que le dijeran cosas similares y nunca se molestaba por ello; pero oírlo de su boca resultó bien diferente.


  —Di lo que quieras, pero sé que deseas besarme, tocarme… Créeme, Logan, sé reconocer a los hombres que se interesan por mí.


  —¿Eso es lo que haces en ese instituto para niños ricos al que vas? ¿Convencerte de que provocar una reacción física es lo mismo que despertar el interés de un hombre? Espero que no, porque mi hermana es compañera tuya…


  En realidad, Annie no era precisamente una devoradora de hombres. Todavía no había hecho el amor con nadie, y por lo demás, su imagen agresiva e independiente era simple y pura fachada.


  —No te preocupes por Sara; sigue siendo tan pura como la nieve —dijo, refiriéndose a la hermana de Logan, con quien compartía habitación—. Pero dentro de unos meses terminaré los estudios y podré marcharme de esa prisión… Entonces ya tendré dieciocho años, y tú, ¿cuántos? ¿Veintitrés, veinticuatro? Venga, Logan, ya casi soy mayor de edad. Sólo faltan unas semanas.


  Logan entrecerró los ojos.


  —¿Qué me estás proponiendo exactamente? ¿Que hagamos el amor en el cobertizo? Mira, eres amiga de mi hermana pequeña y no me importa lo que pienses de mí. Si quieres acostarte con alguien, ve a buscar a ese cretino de Drago; seguramente estará escondido entre los árboles. A mí no me interesa.


  Logan se alejó entonces y Annie pensó que había acertado al decir que era una egoísta que sólo pensaba en sí misma.


  Miró hacia el muelle, donde continuaba la fiesta, y una vez más se sintió agradecida. Logan la había salvado de una situación muy comprometida. Además, era el único que había advertido su ausencia, el único que se había preocupado por ella y el único que había decidido ir a buscarla.


  Algo angustiada, se quitó los zapatos y desapareció en la noche, caminando por el césped. Sabía dónde habían guardado las cajas de champán, así que pensó que nadie echaría de menos una botella.


  Capítulo 1


  OYÓ claramente el sonido de un cristal roto.


  Annie cerró los ojos e intentó tranquilizarse, pero no necesitaba tenerlos abiertos para saber que el ruido procedía de la parte posterior de la tienda; conocía cada centímetro de Island Botanica.


  Abrió la puerta que separaba el almacén y su despacho de la zona de venta al público y echó un vistazo a su alrededor. Ramos de espliego, romero y amapolas decoraban la sala, y al fondo pudo ver a una adolescente junto a los restos de un florero.


  —¿Te encuentras bien?


  —Es el tercer florero que rompo —dijo Riley, a punto de llorar.


  Annie se relajó al comprobar que no se había cortado.


  —Bueno, son cosas que pasan cuando se tiene un suelo de cemento; todo se rompe cuando se cae. Sara y yo solíamos bromear con ello y decíamos que sería mucho más conveniente un suelo de espuma.


  —Lo siento, Annie. Mi padre pagará los desperfectos.


  Annie sintió una punzada en el corazón. Desde que Riley había aparecido en la puerta de la tienda, dos días antes, aquélla era la primera mención que hacía de sus padres. De hecho, había tenido que insistir en que llamara a Will y a Noelle para que supieran dónde se encontraba su hija.


  —No seas tonta, no hace falta —dijo ella.


  —Claro que sí. Papá siempre dice que Sara y tú apenas lográis sobrevivir con el negocio, y no quiero empeorar tu situación con este tipo de cosas.


  —Un florero más o menos no cambia nada —comentó con ironía—. En serio, no pasa nada… ¿por qué no vas a descargar las cajas que ha traído el proveedor? Luego podríamos tomarnos un descanso y comer algo.


  Annie limpió los restos del florero con una escoba y un recogedor y los tiró a la basura antes de añadir:


  —Una de las ventajas de ser tu propia jefa es que puedes comer a la hora que quieras. Podríamos ir al local de Maisy. La comida es magnífica y tal vez podamos sentarnos afuera si deja de llover. Venga, descarga esas cajas y llámame cuando hayas terminado.


  Más animada, Riley asintió y se dispuso a cumplir el encargo mientras Annie regresaba a la parte delantera.


  Era una mañana bastante tranquila, como casi siempre entre semana. Island Botanica era una tienda de hierbas y flores y sólo funcionaba bien los fines de semana, cuando llegaban los turistas. Por fortuna, tenían bastantes clientes que hacían encargos por teléfono o correo electrónico. De lo contrario la opinión de Will se habría impuesto, dado que poseía parte del negocio, y el establecimiento que compartía con su amiga Sara Drake ya habría cerrado.


  Comenzó a limpiar los estantes, corrigió la posición de algunos objetos y luego miró a la calle; se alegró al observar que la acera estaba seca, aunque el cielo, cubierto, amenazaba tormenta.


  En la isla Turnabout lloviznaba con frecuencia, pero las nubes que cubrían la zona durante los últimos días no eran tan habituales; habían aparecido justo cuando llegó Riley, como queriendo compartir la turbación que sintió Annie al ver a su sobrina. Se había escapado de casa y había decidido ir con ella a la tienda, aunque todavía no sabía por qué.


  Unos segundos después, sonó la campanilla de la puerta, una señal inequívoca de que había entrado un cliente. Y casi al mismo tiempo, Riley salió del almacén y dijo:


  —Tía Annie, ya he terminado. Si quieres que…


  Riley no terminó la frase.


  —Magnífico, Riley. Espera un momento mientras termino lo que estoy haciendo y enseguida…


  Annie también se detuvo en seco al ver al hombre que acababa de entrar. Se llevó tal sorpresa que a punto estuvo de tirarlo todo.


  —¿Logan?


  —Se lo advertí, les advertí que no vinieran a buscarme —intervino Riley, nerviosa—. Así que han decidido enviarte a ti… No soy tonta, ¿sabes? Sé quién eres porque te he visto muchas veces en las fotografías de la boda de mis padres.


  Logan arqueó una ceja, como si no supiera a qué se refería.


  —¿Logan? ¿Logan Drake? —preguntó a su vez Annie, sin poder creer que estuviera allí.


  Habían pasado años desde la última vez que lo había visto. Había perdido el contacto con Will después de que se casara y lo único que había sabido de él era lo que le contaba Sara de vez en cuando.


  —Hola, Annie. Ha pasado mucho tiempo —dijo, con una sonrisa.


  —Sí, mucho tiempo.


  Annie intentó mantener la calma, aunque aquellos ojos azules y aquellas largas pestañas apenas se lo permitieran.


  —Tú eres amigo de mi padre —insistió Riley.


  —¿Quién es tu padre?


  La adolescente se cruzó de brazos con desconfianza y Annie decidió intervenir para aclarar la situación.


  —Logan, te presento a mi sobrina, Riley.


  —¿La hija de Will? —preguntó—. Sí, claro, se parece mucho a él… ¿Está en la isla?


  —No. Noelle y él siguen viviendo en Washington —respondió Annie—. Riley, te presento a Logan Drake. Ciertamente, es un viejo amigo de tu padre, pero también es el hermano de Sara y estoy segura de que ha venido a verla a ella y al doctor Hugo, no a buscarte a ti. A fin de cuentas, es de Turnabout. ¿Verdad, Logan?


  —Por supuesto. Crecí en la isla —respondió él, sin dejar de sonreír.


  —Pero seguro que estabas deseando marcharte. Aquí no hay nada que hacer, aunque nos encontremos en California. Si en toda la isla no hay más que cinco coches… Es muy aburrida.


  —Riley… —protestó su tía.


  Sin embargo, Annie miró a Logan y sonrió. Riley tenía razón. La isla era muy pequeña, tanto que nadie necesitaba coches para ir de un lado a otro.


  —Me temo que Sara se ha marchado a pasar unos días en San Diego —continuó Annie—. No me dijo que te esperara…


  Logan la miró con aquella sonrisa permanentemente fija en sus labios. Por alguna razón, la ponía nerviosa.


  —Porque no esperaba mi visita —observó él.


  A Annie le extrañó un poco su puntualización. Había querido decir que estaba de visita para dejar claro que no tenía intención de quedarse, pero no era necesario en absoluto. A fin de cuentas había ido a ver a su hermana, no a ver a su socia. Aunque habían pasado dieciséis años desde su último encuentro, todavía recordaba que no tenía muy buena opinión de ella.


  —Riley y yo estábamos a punto de salir para tomar algo en la taberna de Maisy. Si quieres venir con nosotras…


  Logan la miró con gesto pensativo y Annie se preguntó qué diablos estaba haciendo. No tenía la costumbre de invitar a comer así como así a ningún hombre. Aunque fuera uno del que había estado total y locamente enamorada. Aunque fuese el hermano de su mejor amiga.


  —Sin embargo, supongo que tendrás prisa por ir a ver a tu padre —continuó ella—. Vi al doctor Hugo esta mañana, cuando abrí la tienda. Su consulta está… Qué tontería, sabes de sobra dónde está.


  —No, no hay prisa. Te acepto la invitación a comer.


  El corazón de Annie se detuvo durante una milésima de segundo. Al parecer, su presencia seguía afectándola de igual modo.


  —Excelente.


  Riley suspiró, evidentemente molesta con la invitación a Logan, y Annie pensó que debía mejorar sus modales. Pero acto seguido se dijo que ella había sido aún peor a su edad y recordó las palabras que solía dedicarle su madre, Lucía, para condenar su supuestamente atroz comportamiento.


  En realidad, la actitud de Riley no era atroz en absoluto. Simplemente era una adolescente con problemas que se había marchado de casa para ir a ver a una tía a la que apenas conocía. Debía encontrar la forma de convencerla para que volviera con sus padres, tan pronto como fuera posible, pero sin presionarla.


  Entonces notó que los dos la estaban observando con atención y sonrió. Resultaba evidente que esperaban que dijera algo.


  —Sí, claro, la comida… Esperad un momento.


  Annie fue al almacén a recoger el bolso y las llaves del local y regresó en cuestión de segundos. Riley y Logan se miraban el uno al otro con incomodidad y pensó que tenerlos juntos en la misma mesa no iba a ser precisamente fácil.


  Riley la miró con ironía, como si fuera perfectamente consciente de lo que estaba pensando, y Annie se estremeció. Por mucho que quisiera negarlo, no había duda alguna de que todavía lo deseaba.


  Acababan de salir a la calle, cuando Riley aprovechó que Logan se había adelantado para comentar a su tía, en voz baja:


  —No me importa de quién sea hermano. Te apuesto un millón de dólares a que lo ha enviado mi padre para que me lleve de vuelta a casa.


  Annie alzó los ojos al cielo. Seguía totalmente cubierto y pensó que no habría sido extraño que un rayo cayera sobre ella en aquel instante; la presencia de su sobrina y de su antiguo amor ya había complicado bastante las cosas.


  —No tienes un millón de dólares —le recordó—. Pero sí, es posible que haya venido por tu padre.


  —Pues no pienso volver.


  A pesar de que Annie había intentado tranquilizarla por la presencia de Logan, nunca había creído en las coincidencias. Resultaba muy extraño que apareciera en la isla en aquel momento, así que supuso que la hipótesis de Riley podía ser correcta.


  Pensó que su sobrina volvería a casa por mucho que se empeñara en lo contrario y volvió a mirar al cielo. Acababa de oír un trueno y el ambiente se había cargado de electricidad.


  —La tormenta está a punto de alcanzarnos —dijo Logan, que seguía unos metros más adelante.


  Annie aceleró el paso hacia el establecimiento de Maisy Fielding. En lo relativo a ella, la tormenta ya había llegado.


  Capítulo 2


  SERÁ posible? ¿Me engañan los ojos o eres mi sobrino Logan Drake? —preguntó Maisy Fielding, con los brazos en jarras.


  Logan sonrió. Maisy era ciertamente tía suya, aunque por los pelos; el marido de la mujer, ya fallecido, era primo de su madre. Pero en cualquier caso, le sorprendió que siguiera tal y como estaba la última vez que la había visto. Tenía los mismos rizos rojizos, llevaba la misma ropa de colores brillantes y seguía siendo una mujer algo exagerada y de fuerte carácter.


  —Bueno, creo que eso es lo que dice mi carnet de conducir.


  Maisy se rió, se acercó a él y lo abrazó.


  —Por lo visto, no perdiste tu sentido del humor cuando te marchaste de Turnabout. Pero me asombra que te permitan tener carnet de conducir. Los árboles contra los que estrellaste tu coche aquel día han tardado diez años en recuperarse.


  Logan y Riley se rieron.


  —No esperaba que me fallaran los frenos, Maisy —se defendió—. Al menos lo estrellé contra los árboles y no contra tu local.


  Maisy volvió a reírse y al hacerlo dejó bien claro que había olvidado el asunto. Ya habían pasado veintitrés años desde el día en que Logan, entonces un adolescente de dieciséis, perdió el control del vehículo que su padre le había prohibido que se comprara. Maisy se enfadó mucho y le obligó a pagar los daños con su trabajo, así que se pasó todo el verano pintando muebles y paredes, limpiando e incluso cuidando a la hija de su tía, Tessa; pero prefería cualquier cosa antes que cuidar de la niña.


  Logan se sintió súbitamente culpable por no haber estado en la isla cuando Tessa falleció. Pero ni siquiera se había enterado; lo había sabido tiempo después gracias a un comentario de Sara en una carta.


  —Pero bueno, entrad… Supongo que habréis venido a comer —dijo la dueña del establecimiento—. Me extraña que te hayas presentado así, de sopetón. Hugo no me dijo que estuviera esperando tu visita.


  Logan se apartó de la entrada para dejar entrar antes a las mujeres, hizo caso omiso del comentario de Maisy y cambió de conversación.


  —Veo que el negocio te va bien. Antes no dabas comidas, sólo desayunos…


  —Ahora vienen muchos turistas a la isla y naturalmente tienen que comer —dijo, mientras los conducía a la terraza posterior—. En fin, sentaos donde queráis y disfrutad de la comida. Si empieza a llover, os buscaré un sitio dentro.


  Maisy dio una palmadita a Logan en la espalda y volvió al interior del local.


  —¿Dónde queréis que nos sentemos?


  Como Riley no se dio por aludida y Annie se encogió de hombros, Logan decidió sentarse en el extremo más alejado de la terraza, lo más lejos posible del resto de los comensales. No quería correr el riesgo de encontrarse con más conocidos. Estaba en la isla para limpiar su conciencia, no para renovar viejas relaciones.


  Acababan de sentarse cuando una joven camarera se acercó a la mesa, sirvió agua y les tomó nota. En cuanto se alejó, Logan echó un vistazo a su alrededor. Había una pareja de mediana edad, claramente turistas; otra más joven que parecía estar de luna de miel y una mujer sola que mostraba más interés por el resto de los comensales que por su comida.


  Riley, mientras tanto, se estaba mirando las uñas con expresión despreocupada. En cuanto a Annie, permanecía en silencio.


  Al verla allí, a su lado, recordó la fotografía que Will le había enseñado el día anterior; al contemplar la imagen se había dicho que se parecía notablemente a su hermano, pero en ese momento, cara a cara, pensó que tenían muchas diferencias.


  Annie notó que la estaba observando y se cruzó de brazos. Logan pensó que era una típica reacción defensiva.


  —Supongo que ya no necesito preguntarte si Sara y tú mantuvisteis el contacto cuando terminasteis los estudios en Bendlemaier…


  Logan decidió hablar con Annie, pero era muy consciente de la reserva y la desconfianza de Riley. Will ya le había advertido al respecto.


  —Yo no terminé mis estudios en Bendlemaier, pero efectivamente mantuvimos el contacto. Habíamos hablado muchas veces sobre la posibilidad de abrir una tienda y decidimos hacerlo cuando se presentó la oportunidad.


  Al pensar en lo mucho que había cambiado Annie, Logan se preguntó si Sara también lo habría hecho. Estaba deseando ver a su hermana pequeña.


  En los últimos años había hablado bastantes veces con ella por teléfono, pero no la había visto desde hacía una década y todavía recordaba su gesto de confusión y dolor cuando le dijo que no pensaba regresar a Turnabout. Se sentía culpable por ello y la llamaba siempre que podía o le enviaba dinero cuando lo necesitaba. Era una forma como otra cualquiera de aliviar su conciencia. Y durante mucho tiempo casi había conseguido convencerse de que funcionaba.


  Sin embargo, no había regresado a la isla por su familia; de modo que volvió a observar a Annie. Llevaba un vestido de color caqui bajo el que se veía una camiseta blanca sin mangas. No llevaba más objeto que un reloj en la muñeca izquierda y habían desaparecido todos los brazaletes, los pendientes y los collares que solía ponerse en la adolescencia.


  Will le había advertido que tendría que verla porque Riley estaba en su casa, pero Logan no esperaba sentirse atraído por ella.


  —Antes llevabas el pelo más largo, ¿verdad?


  Logan recordaba perfectamente aquella melena de color rubio platino, brillante y tan bella que volvía locos a los hombres.


  —En efecto —respondió, ligeramente ruborizada—. En cambio, tú estás como siempre. Algo más viejo, claro, pero como todos.


  —Tantos recuerdos del pasado me están produciendo ganas de vomitar —intervino Riley.


  —Pues contén las ganas —dijo Logan—. No me gustaría que nos arruinaras la comida.


  Riley lo miró con cara de pocos amigos y Logan sonrió. La joven le recordaba mucho a la Annie que había conocido.


  —Oh, piérdete —protestó Riley.


  Annie miró a su sobrina y acto seguido a Logan. Cuando sus miradas se encontraron, se ruborizó de nuevo y se humedeció los labios con la lengua para decir algo, pero la camarera regresó en aquel momento con la comida que habían pedido.


  Logan se sorprendió. Nunca la había visto ruborizarse de aquel modo, aunque no se habían encontrado desde la fiesta de la boda de Will. Todavía recordaba lo mucho que se había enfadado con ella por su actitud provocativa, pero recordaba aún más lo mucho que se había enfadado consigo mismo. A fin de cuentas, la juventud de Annie excusaba sus acciones. En cambio, él no podía apelar a la falta de experiencia.


  —¿Podrías pasarme el tomate? —preguntó Riley.


  Logan se lo pasó.


  —¿Te gustan las patatas fritas con tomate?


  —Sí.


  —A mí también.


  Riley lo miró con desdén. Annie, mientras tanto, ya había empezado a dar buena cuenta de la ensalada que había pedido.


  —¿Cómo es que no vives en Turnabout si naciste aquí? —preguntó Riley.


  —Mi trabajo no me lo permite.


  —¿En qué trabajas?


  —Riley, eso no es asunto tuyo —intervino Annie.


  —No, no me importa contestar —dijo Logan—. Soy espía.


  —Sí, ya… —se burló Riley, sin creerlo.


  —Está bien, está bien… —dijo Logan, con una sonrisa—. En realidad soy asesor.


  Logan había sido sincero al afirmar que era espía, pero la gente no lo creía y prefería una mentira a la verdad.


  —¿Asesor? ¿Qué tipo de asesor?


  Logan notó que la chica sólo le estaba haciendo preguntas para evitar que la preguntara a ella o a su tía, y le pareció muy inteligente por su parte.


  —¿Dónde has aprendido la técnica del interrogatorio? ¿Te la ha enseñado tu padre? Siempre pensé que si no hubiera estudiado Derecho, Will habría sido un excelente policía.


  —Todavía no me has contestado… —dijo Riley, sin dejarse engañar.


  Annie decidió intervenir y se sumó al peculiar turno de preguntas.


  —¿Qué pasó con tu licenciatura en Derecho?


  —Nada. Tengo el título guardado en un cajón, acumulando polvo.


  En ese momento apareció una segunda camarera y los interrumpió.


  —¿Queréis tomar algo más?


  —No, gracias, Janie —respondió Annie.


  La camarera se marchó enseguida.


  —¿Quién es? Me resulta vagamente familiar — observó Logan.


  —Es Janie Vega. Ayuda a Maisy cuando tiene muchos clientes, aunque en realidad es artista. Fabrica vidrieras de colores y tiene su propio estudio en la isla.


  —¿Vega?


  —Sí. La hermana de Sam Vega. Creo que lo conociste…


  —Por supuesto. Estudiamos juntos en el colegio.


  —Pues ahora es el sheriff.


  Logan pareció sorprenderse.


  —No puedo creerlo. De niños, no dejaba de repetir que quería marcharse de esta isla tan pronto como pudiera.


  —Por lo visto, Sara no mintió al decir que sólo habláis de vez en cuando. De otro modo, habrías sabido que Sam es el sheriff.


  —Perdonadme, pero me marcho de aquí —dijo Riley—. Me aburre vuestra conversación de los viejos tiempos.


  —¿Y adónde vas a ir?


  —No sé, a tu casa o a alguna otra parte.


  Annie le dio las llaves a su sobrina, resignada.


  —Toma. Ve a la tienda y quédate allí hasta que regrese.


  —¿Me das las llaves? ¿Confías en mí? —preguntó Riley, sorprendida.


  —Claro que confío en ti. No piensas irte a ninguna otra parte, ¿verdad?


  —No.


  Logan pensó que, en cualquier caso, a Riley no le resultaría fácil salir de la isla. Ya había hablado con Diego Montoya, dueño del único transbordador que hacía el trayecto entre el continente y la isla, y le había dicho que no dejaría que subiera a él. Además, los residentes de Turnabout mostraban un curioso desprecio hacia las cosas del mar y nadie poseía más embarcación que alguna barca.


  Riley ya se había marchado cuando Annie dijo:


  —Mi sobrina está en lo cierto. Will te ha enviado a buscarla. No sabía que siguieras en contacto con él.


  —Nos encontramos por simple casualidad y me contó que Riley se había escapado.


  Annie arqueó una ceja.


  —¿Os encontrasteis por casualidad? Qué curioso. Y supongo que también es casualidad que tu trabajo de asesor te permita hacer viajes a pequeñas islas como ésta cuando quieres.


  —Ahora estoy de vacaciones.


  Logan sólo había dicho parte de la verdad. Efectivamente le había pedido a su jefe, Cole, que le diera unas vacaciones porque necesitaba un descanso. Pero la petición de ir a buscar a Riley no había partido de Will, sino del propio Cole. Al parecer, él y el hermano de Annie tenían negocios en común.


  —Pues creo que habría sido más apropiado que viniera Will en persona.


  —Tal vez. Pero tu hermano tiene miedo de que su presencia empuje a Riley a hacer algo aún más drástico que escaparse.


  —Sí, bueno… amenazó con marcharse si venía a buscarla. Sin embargo, tendrá que volver a casa en algún momento.


  —¿Te ha dado problemas?


  —No, ninguno.


  —¿Te ha contado por qué se escapó?


  —No. No confía en mí.


  Logan frunció el ceño.


  —Eso no es verdad. Riley no se escapó de casa para marcharse a cualquier sitio. Vino a verte.


  —Pero lo hizo por curiosidad. Supongo que quería ver cómo vive la oveja negra de la familia.


  —Will y Noelle me han dicho que quieren enviarla a Bendlemaier.


  —Es una institución muy buena.


  —¿Muy buena? Pero si tú la odiabas… Decías que era una especie de prisión.


  —Es un buen sitio. Riley es una chica brillante y aprenderá mucho allí —insistió ella.


  —Claro, por eso lo abandonaste sin terminar los estudios. Me sorprende que tengas tan mala memoria… Hablas exactamente igual que tus padres.


  —Ya sé que nunca te gusté mucho, Logan. Pero, ¿realmente me estás comparando con George y Lucía?


  Logan la miró con impaciencia.


  —¿Se puede saber qué te ha pasado, Annie?


  —Nada. Simplemente he crecido —respondió—. ¿Y a ti? ¿Qué te ha pasado? Eres tú quien desapareció tras la boda de Will y Noelle.


  —Pero no estamos hablando de mí.


  —Ni de mí. Hablamos de Riley y de que has venido para llevártela porque Will no se ha atrevido a venir en persona.


  —Sabes de sobra por qué. Noelle y él prefieren actuar con cautela.


  —Lo comprendo, pero a Riley le gustaría que vinieran a buscarla, aunque diga lo contrario. Sólo intenta llamar la atención —comentó—. De hecho, me sorprende que Will te haya enviado a ti y no haya venido a salvar a su hija de mi terrible influencia.


  —Dime una cosa, Annie… ¿Cuánto tiempo hace que no ves a tu hermano?


  Annie se enderezó en el asiento.


  —¿Eso importa?


  Antes de que Logan pudiera contestar, apareció alguien que no esperaba. Su padre, Hugo Drake.


  —Maisy me ha dicho que estabas aquí y he venido a verlo con mis propios ojos —dijo el hombre—. Supongo que en el infierno deben de estar construyendo muchos iglús, porque dijiste que no volverías a Turnabout hasta que el infierno se congelara.


  Logan miró a su padre, un hombre al que había odiado durante tanto tiempo que no recordaba haber sentido nada distinto por él. Seguía siendo tan alto y fuerte como siempre, aunque su pelo había adquirido el color de las canas y sus ojos ya no brillaban del mismo modo. En cuanto a lo demás, seguía con la costumbre de llevar un puro en el bolsillo de la camisa.


  Annie se levantó entonces y dejó unos cuantos billetes sobre la mesa, para pagar la comida.


  —¿Te vas? —preguntó Logan, sin hacer caso a Hugo.


  —Sí, voy a casa y luego iré a la tienda.


  Logan se levantó de la silla, tomó los billetes y se los devolvió. Después, se apresuró a pagar de su propio bolsillo y a dejar una generosa propina para evitar que Annie tuviera ocasión de protestar.


  —Déjame que te invite yo —dijo—. Te veré más tarde en la tienda.


  Annie se marchó y Logan se preguntó qué habría pensado al ver a Hugo Drake. Sin embargo, no supo por qué le importaba lo que pudiera pensar al respecto.


  Aquel hombre había convertido la vida de su esposa en un infierno; hasta el punto de que había decidido suicidarse con una sobredosis de pastillas antes que seguir casada con él.


  Logan odiaba ser hijo de Hugo. Suponía que en los veinte años transcurridos desde su marcha habrían cambiado muchas cosas en Turnabout, pero nada que pudiera cambiar el pasado.


  Estaba en Turnabout por una razón concreta: porque su jefe, el responsable de Hollins—Winword, se lo había ordenado. Y esa razón no incluía la obligación de comportarse como el hijo pródigo con Hugo Drake, el culpable de la muerte de su madre.


  Capítulo 3


  ANNIE se sintió sorprendida, aliviada y algo decepcionada cuando llegó a la tienda y vio que Logan no estaba allí. Pero no quiso pensar en ello; sabía que se encontraba en la isla con el único propósito de lograr que su sobrina volviera con sus padres y que no permanecería mucho tiempo.


  Riley, en cambio, estaba sentada encima del mostrador, junto a la caja registradora, mascando chicle y observando sus botas mientras movía los pies.


  —¿Ha venido algún cliente?


  —No.


  —¿Ha llamado alguien?


  —Tampoco.


  —¿Has visto a algún gorila vestido con un tutú rosa?


  Riley levantó la mirada y sonrió.


  —Sí.


  Annie devolvió la sonrisa a su sobrina y decidió que aquélla era una buena ocasión para sacar el tema de su huida.


  —Riley…


  —No quiero hablar de ello —la interrumpió—. No pienso volver.


  —Mira, no he querido presionarte con ese asunto; pero tal vez si le dieras una oportunidad a Bendlemaier…


  —¿Una oportunidad? ¿Como tú se la diste? Oí cómo le decías a ese viejo que ni siquiera terminaste tus estudios allí.


  —Se llama Logan, no es viejo, y yo aguanté tres años en Bendlemaier antes de marcharme. Pero no se trata de mí, sino de ti.


  Riley negó con la cabeza, saltó del mostrador y se dirigió a uno de los estantes. Una vez allí, tomó uno de los objetos en venta y lo miró con curiosidad.


  —¿Cómo es que no te has casado, tía Annie?


  —No lo he hecho porque nadie me lo ha pedido.


  —¿Es que crees que hay que esperar a que te lo pidan? Mi madre se lo pidió a mi padre, por ejemplo.


  Annie no lo sabía, pero no le sorprendió en absoluto. Noelle siempre había sido una mujer independiente que no esperaba a que otros tomaran decisiones por ella.


  —No, claro que no creo que haya que esperar. Pero en cualquier caso, no he conocido a la persona apropiada.


  —¿Tienes novio o amante?


  —No. ¿Y tú?


  —Tampoco. Pero de todas formas, mis padres no dejarían que saliera con nadie. Temen que me acueste con alguien y me quede embarazada como una chica de mi instituto… Qué estúpida. ¿Es que no había oído hablar de la píldora ni de otros métodos anticonceptivos? —se preguntó en voz alta—. Pero volviendo a ti, tengo la impresión de que le gustas a Logan.


  —Esta conversación empieza a incomodarme. Logan no está interesado en mí, y por otra parte, no se va a quedar en la isla.


  —Pero no ha dejado de mirarte durante la comida…


  Annie pensó que no la miraba porque se sintiera atraído por ella, sino porque estaba sorprendido y se preguntaba qué había pasado con la adolescente atrevida, independiente y original que había conocido.


  —Riley…


  —¿Fuisteis novios?


  —No, no lo fuimos. Es amigo de tu padre, Riley.


  Riley no hizo ningún comentario al respecto. Se limitó a inflar una pompa con el chicle y a reventarla en el interior de la boca.


  —¿Qué te parece si hablo con tu padre e intento convencerlo para que no te envíen a Bendlemaier? —continuó Annie—. ¿Volverías entonces a casa? Ten en cuenta que estamos en mitad del curso académico y estás perdiendo muchas clases.


  —Bueno, puedo ir a clase aquí.


  —Eso no es lo que…


  —Creo que esta tarde hemos pasado por delante de un instituto, ¿verdad?


  —Sí, pero es para los chicos que viven en la isla..


  —Vaya, ya veo que tú también quieres librarte de mí.


  Annie suspiró, desesperada.


  —Riley, nadie quiere librarse de ti, pero tu sitio está con tus padres. Sea cual sea el problema, seguro que se puede encontrar alguna solución.


  —Mi padre dice que no has hablado con los abuelos desde hace más de diez años.


  Annie pensó que Will y Noelle hablaban demasiado.


  —Es verdad, pero tus padres no se parecen nada a George y Lucía. Por fortuna para ti, debo añadir.


  —Puede ser. Pero si encontrar soluciones es tan fácil como dices, ¿por qué no has solucionado tu problema con ellos?


  —Riley….


  —No importa. Si quieres que me marche, me iré.


  Riley salió de la tienda y su tía la siguió. Había empezado a llover y el aire se había cargado.


  —Yo no he dicho que quiera que te marches.


  —Pensé que yo te importaba… pero está visto que no le importo a nadie.


  Riley hizo ademán de alejarse, pero Annie la agarró de los hombros y la detuvo.


  —Le importas a todos, Riley. Tus padres estaban muy preocupados cuando hablé con ellos.


  —Oh, sí… Por eso han venido a la isla —dijo con ironía.


  Annie pensó que había acertado con ella. Aunque se hubiera escapado de casa, en el fondo esperaba que sus padres fueran a buscarla.


  —Les has asustado, Riley, porque han creído tus amenazas. Pero no te equivoques al respecto: están deseando que vuelvas con ellos, que regreses a tu hogar.


  Riley movió la cabeza en gesto negativo. La lluvia había oscurecido su cabello rubio, que ahora tenía pegado a la cara. Parecía increíblemente joven y vulnerable.


  —¿Por qué? De todas formas, nunca están allí. Se pasan la vida trabajando.


  La sobrina de Annie se alejó entonces.


  —¿Adónde vas?


  Riley siguió andando y ni siquiera se volvió.


  —No irá lejos, tranquila. Además, Diego no saldría con el transbordador con un tiempo como éste.


  —¿De dónde has salido? —preguntó sobresaltada, al oír la profunda voz de Logan.


  Logan sonrió.


  —Me detuve un momento en la oficina del sheriff para saludar a Sam y os he visto por la ventana.


  —Tal vez debería ir a buscarla…


  —Tal vez. Busca un paraguas y vuelve pronto. Sam me ha dicho que el tiempo va a empeorar.


  Annie dudó.


  —Venga, no te preocupes. Ve a buscarla y yo cerraré la tienda.


  Veinte minutos más tarde, cuando Annie entró en su casa, estaba lloviendo a cántaros. Todavía no había encontrado a su sobrina, pero se sintió enormemente aliviada al oír que alguien estaba en la ducha.


  Agotada, se apoyó en la pared para intentar tranquilizarse. Estaba temblando y no sólo porque se había empapado, sino porque el pasado parecía perseguirla.


  Permaneció allí unos segundos y después se dirigió a la cocina, donde todavía estaba cuando Riley apareció. Entonces, le tendió una taza con un líquido humeante.


  —¿Qué es? Espero que no sea uno de esos repugnantes tés de camomila que te preparas.


  —Es chocolate caliente.


  Riley no lo dudó. Se acercó y tomó la taza.


  —Está muy bueno…


  —No deberías sorprenderte.


  —Ten en cuenta que el chocolate que prepara mi madre es asqueroso. Chocolate sin cafeína, sin grasa, sin cacao, sin nada.


  Annie alzó la taza que se había preparado y sonrió. Noelle estaba obsesionada con su figura y alguna vez, estando de visita en su casa, Will se había quejado amargamente de la dieta que mantenían.


  —Pues cuando era pequeño, a tu padre le encantaba. Era muy goloso.


  —Sí, mi madre siempre dice que me parezco a él. De hecho, lo dice todo el tiempo.


  —Will es una gran persona. Parecerte a él no es malo.


  —¿Por qué no has tenido hijos? —preguntó la adolescente, de sopetón.


  Annie tomó un poco más de chocolate y encendió la luz de la cocina. Empezaba a oscurecer.


  —Hay gente que no ha nacido para ser padre. Pero por fortuna para la especie, Will y Noelle no pertenecen a mi grupo.


  Riley se tomó el comentario de Annie como una referencia a las dificultades que daban los hijos y se marchó sin terminar el chocolate. Unos segundos después, oyó que entraba en su habitación dando un portazo.


  Annie se maldijo por haber metido la pata y decidió salir al pequeño muelle. El mar, gris oscuro , resultaba amenazador; además, el cielo estaba completamente cubierto y la temperatura había bajado varios grados desde la mañana.


  Quiso sentarse en una de las tumbonas, pero estaba mojada y antes tuvo que limpiarla con un paño. Ya se había acomodado cuando, de repente, apareció Logan.


  —Tal vez deberías ir dentro. Hace frío —dijo.


  —Entonces, ¿qué haces dando vueltas por los alrededores de mi casa?


  Logan caminó hacia ella, con el pelo revuelto por el viento. Entre su oscura melena se veían algunas canas, y una vez más se fijó en el moreno de su piel.


  —¿No sientes curiosidad, Annie?


  —¿Curiosidad? ¿Por qué? ¿Por la fuga de mi sobrina? Sospecho que hay algo más que su negativa a estudiar en Bendlemaier. Noelle me dijo que es una chica muy difícil.


  —¿Sólo sientes curiosidad por Riley? —preguntó, acercándose un poco más.


  En ese momento, una ráfaga de viento arrastró un papel por la cercana playa. Aquel detalle bastó para que Annie fuera más consciente que nunca de la soledad en la que vivía. De hecho, los vecinos más cercanos se encontraban a dos kilómetros de la casa.


  —No, pero es la única concesión a la curiosidad que puedo permitirme —respondió.


  —Parece que la Annie que conocí se ha convertido en una mujer excesivamente cautelosa.


  —Esa Annie ya no existe —declaró en voz apenas audible—. Aprendió ciertas lecciones y lo hizo de la peor manera posible.


  —¿Qué lecciones?


  En ese preciso instante, un sonido increíblemente estridente y alto rompió la tranquilidad de la isla. Annie se tuvo que tapar los oídos con las manos.


  —¿Qué diablos es eso? —gritó, para que Logan pudiera entenderla.


  Logan la agarró de un brazo y la llevó al interior de la casa a toda prisa.


  —Es la sirena de emergencia. Una vieja sirena de la segunda guerra mundial. Ve a buscar a Riley.


  Annie llevaba cinco años en Turnabout y ni siquiera sabía que la localidad tuviera una sirena para emergencias. Pero aquél no era el momento más apropiado para pensar en esas cosas, de modo que entró corriendo en la habitación de invitados y llamó a su sobrina.


  Por desgracia, el dormitorio estaba vacío.


  Capítulo 4


  EL corazón de Annie se detuvo.


  Riley no estaba en la habitación.


  Desesperada, miró debajo de la cama, aunque sabía que lo único que cabía en tan poco espacio eran las cajas donde guardaba las fotografías. También comprobó el armario, pero dentro sólo había un montón de ropa que raramente se ponía.


  —¿Riley?


  Se acercó a la ventana del dormitorio para ver si la veía en el exterior del edificio, pero justo entonces la rama de un árbol cercano golpeó en el cristal y se asustó. Además de llover, se había levantado mucho viento.


  —Aléjate de la ventana.


  Logan la agarró por la cintura para impedir que perdiera el equilibrio con el susto, pero ella se apartó y siguió llamando a su sobrina. La sirena de emergencia no había dejado de sonar y el cielo se había oscurecido tanto que parecía de noche.


  —No está en la casa —dijo, presa del pánico—. Tengo que encontrarla…


  —Pero si ni siquiera estás calzada. Déjalo, iré yo —dijo con voz firme—. Y quédate en casa. No puede estar muy lejos.


  Logan acababa de salir del dormitorio cuando Annie se dirigió a su habitación, se puso unas zapatillas de deporte y lo siguió.


  Por supuesto, se puso empapada en cuestión de segundos. Además, entre el sonido del viento y el de la sirena era prácticamente imposible que Riley oyera sus gritos.


  Como Logan había tomado el camino de la parte delantera de la casa, ella decidió ir a buscar por la zona de la playa. Pero no encontró a su sobrina, aunque buscó por todas partes.


  —¡Riley!


  Al cabo de un rato, decidió regresar a la casa. Estaba tan mojada como si se hubiera caído al mar, y las zapatillas se le habían llenado de arena. Recobró el aliento, se dirigió al salón y miró a la calle.


  Logan estaba allí, frente a la casa, solo.


  La mujer volvió a salir y dijo:


  —No estaba en la playa, aunque dudo que se haya marchado por allí.


  —Te dije que te quedaras en la casa…


  —Lo sé, pero tenemos que encontrarla.


  —No te preocupes, la encontraré.


  En ese momento se oyó un fuerte trueno y Logan maldijo y la apartó de la palmera bajo la que se habían guarecido. Unos segundos más tarde, un rayo cayó sobre ella y empezó a arder.


  Asombrada, Annie se llevó una mano a la boca. En otras circunstancias se habría quedado helada, incapaz de reaccionar, pero su sobrina había desaparecido y no podía dejarse llevar.


  —No puede haber ido a la ciudad, porque tardaría demasiado. Si es lista, habrá buscado algún lugar donde protegerse de la lluvia —dijo él.


  Annie se estremeció y asintió.


  —Iré contigo.


  Logan la miró con cara de pocos amigos, pero permitió que lo acompañara y se dirigieron hacia la carretera principal. Ella se sentía muy agradecida por contar con su ayuda; aquella situación la desbordaba.


  Siguieron caminando varios minutos, que a Annie se le hicieron horas, bajo una lluvia tan intensa que parecía caer de todas partes. El cielo estaba completamente cubierto y la oscuridad era casi absoluta, aunque todavía faltaban varias horas para que se hiciera de noche.


  —Maldita sea…


  Logan maldijo porque habían estado a punto de meterse en una especie de torrente. Annie se quedó asombrada; el camino que habían tomado debía de ser un viejo cauce de un arroyo, pero nunca se había dado cuenta porque jamás había llovido de aquel modo.


  Cuando intentó apartarse, tropezó con él y estuvo a punto de caer.


  —Oh, lo siento…


  Logan ni siquiera la miró. Se limitó a decir:


  —Allí…


  Estaba apuntando hacia una vieja choza que, según Sara, habían levantado las personas que construyeron la casa donde vivía.


  —Quédate aquí. Voy a echar un vistazo dentro.


  Annie obedeció. Siempre había estado acostumbrada a valerse por sí misma, pero esa vez decidió no poner ningún reparo.


  Logan empezó a cruzar el torrente; el agua le llegaba hasta las rodillas y avanzaba lentamente, sin detenerse en ningún momento. Poco después, el vendaval arrancó parte del tejado de la choza, que fue a parar a escasos metros del hombre. Pero ni aun así se detuvo.


  Cuando por fin llegó a la edificación, entró. Apenas un minuto después, volvió a salir con Riley en brazos y cruzó de nuevo el torrente.


  —Está bien, no te preocupes —dijo—. Venga, volvamos a la casa…


  Regresaron tan deprisa como pudieron. El tiempo estaba empeorando por momentos, como si la isla estuviera sufriendo un huracán.


  En cuanto entraron, Logan dejó a la adolescente y Annie la abrazó con fuerza.


  —Menos mal que no te ha pasado nada…


  —Este sitio no es seguro. Deberíamos irnos a…


  Logan no terminó la frase. El viento abrió la puerta de la casa y Annie se acercó a cerrarla. Echó un viejo pestillo de hierro que nunca había utilizado hasta entonces y que parecía muy resistente; pero aun así, la madera no dejó de crujir y de golpear contra el marco violentamente.


  Logan empujó el sofá del salón y lo puso contra la puerta. Después, dijo:


  —Así nos aseguraremos de que no se vuelve a abrir. La última vez que oí la sirena de la isla, yo tenía diez años. Fue algo terrible. La gente se refugió en el sótano del instituto.


  Un trueno hizo temblar toda la casa. Por fortuna, el camino que se había convertido en torrente se encontraba a cierta distancia, pero sabía que tendrían que cruzarlo si querían ir a la ciudad.


  —Pero no podremos llegar al instituto…


  —Entonces, vamos al cuarto de baño.


  Annie notó que su sobrina estaba temblando y le puso una toalla sobre los hombros en cuanto entraron en el servicio.


  —Meteos en la bañera —ordenó Logan.


  Las dos mujeres se metieron dentro. Logan quiso encender la luz, pero se había cortado.


  —¿Tienes velas, o una linterna?


  Annie comenzó a frotar el cuerpo de Riley. Todavía estaba temblando, pero afortunadamente se encontraba sana y salva.


  —Hay una linterna en la cocina, en alguna parte —respondió Annie—. Es posible que esté en el cajón de abajo, junto al horno. Y si no recuerdo mal, hay unas cuantas velas en la cómoda de mi dormitorio.


  —Está bien.


  Logan se marchó y Annie abrazó a su sobrina. En otro momento le habría dicho unas cuantas palabras sobre la ocurrencia de marcharse con semejante clima, pero no era el momento adecuado.


  —No nos pasará nada, descuida —dijo, intentando tranquilizarla.


  —Se suponía que esta isla es paradisíaca…


  Annie nunca se lo había planteado de aquel modo. Cuando decidió quedarse a vivir allí no estaba buscando un paraíso, sino únicamente un lugar tranquilo y pacífico.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


  Riley negó con la cabeza.


  —Gracias a Dios…


  Logan regresó enseguida. Le dio a Annie la linterna y le dijo a Riley que pusiera las velas en la encimera de la bañera. También había recogido una garrafa llena de agua que Annie había dejado sobre la mesa de la cocina porque el frigorífico estaba lleno. La dejó en el suelo y volvió a marcharse.


  —Se quedará con nosotras, ¿verdad? —preguntó Riley, asustada.


  —Por supuesto que sí —respondió Annie, cerrando los ojos—. Logan no nos dejará.


  No tardaron mucho en averiguar por qué se había marchado otra vez. Cuando apareció, llevaba una manta, varios jerséis y el colchón de la habitación de invitados.


  Annie no sabía qué la sorprendía más, si el hecho de que hubiera rebuscado en sus cajones para encontrar los jerséis o la habilidad para introducir el colchón en un cuarto de baño particularmente pequeño.


  Logan le pidió que se apartara y un segundo después, para asombro de la mujer, se introdujo en la bañera con ellas, colocó el colchón a modo de parapeto y no contento con eso se quitó la camisa, totalmente empapada, y la tiró al suelo.


  —Esto empieza a ser desasosegante —susurró Riley, acurrucada en una posición imposible para hacerles sitio—. Si empezáis a quitaros la ropa, me voy de aquí.


  —Riley, Logan está tan empapado como tú.


  Riley gruñó, pero no dijo nada más.


  Entonces, Logan agarró un extremo de la manta y comenzó a frotar a Annie tal y como ella lo había hecho antes con su sobrina.


  —No, espera… Tú también debes de estar helado.


  Logan no dijo nada, pero Riley no pudo resistirse a la curiosidad:


  —¿Por qué has traído mi colchón?


  —Para cubrirnos con él si es necesario.


  —¿Bromeas? —preguntó la joven, alarmada—. Annie, ¿es que la casa va a salir volando o algo así? Estamos en Turnabout, no en una isla del Caribe…


  Annie abrazó a Riley, que temblaba casi tanto como ella, y Logan lo hizo con Annie.


  Durante unos segundos, se sintió inmensamente aliviada. Su antiguo amor había conseguido encontrar a su sobrina y todos estaban, al menos momentáneamente, a salvo.


  Parecía que el cielo se iba a derrumbar sobre ellos. La puerta se había quedado abierta y Annie miraba hacia el pasillo y contemplaba los destellos de los rayos mientras contenía la respiración.


  —Enciende la linterna, por favor —rogó Riley—. Está muy oscuro…


  Annie la encendió e hizo un esfuerzo por mantener la calma. Ella misma estaba al borde de un ataque de nervios, pero no se podía permitir semejante lujo. Intentó concentrarse en lo más cercano, en la sólida y tranquilizadora presencia de Logan y en la vulnerable y temblorosa Riley, que se apretaba contra ella buscando calor.


  A fin de cuentas, no era la primera vez que se enfrentaba a una gran tormenta. Aquélla era la peor, desde un punto de vista climatológico, que había sufrido; pero las emocionales eran mucho más problemáticas y sin embargo, se las había arreglado para sobrevivir a ellas.


  Más o menos.


  Volvió a mirar a Logan y súbitamente fue consciente de lo íntimo de aquella situación. A pesar de que la manta y su ropa estaban mojadas, podía sentir el duro, ancho y perfecto pecho del hombre contra la espalda. Un pecho merecedor de situaciones bastante más cálidas.


  En ese preciso instante, los truenos y los rayos cesaron. Fue como si el mundo se hubiera detenido, como si el cielo también estuviera conteniendo la respiración.


  Logan le acarició una mejilla y Annie se estremeció. Un simple contacto había bastado para que comprendiera que el calor que sentía junto a él no se debía a la tranquilidad que le proporcionaba en semejantes circunstancias, sino a algo más profundo.


  Suspiró, sin poder evitarlo, y él pasó un dedo por su barbilla y acarició levemente el borde de su boca.


  Imposibles recuerdos de sus caricias y de su cuerpo inundaron la mente de Annie. Imposibles, porque Logan la había rechazado años atrás. Imposibles, porque las únicas relaciones sexuales que había mantenido con él eran sueños de su imaginación, deseos.


  —Estamos en el ojo de la tormenta —anunció él con solemnidad.


  Logan apartó la mano de la cara de Annie y le pasó la manta por encima de los hombros. Ella se estremeció una vez más al sentir su respiración, o tal vez fue por el tremendo rayo que iluminó todo el lugar.


  Riley soltó una especie de gruñido, que en realidad era una risa histérica, y la casa empezó a temblar y a crujir como si estuviera a punto de reventar.


  Logan maldijo en voz alta, les pidió que se acurrucaran en la bañera y situó el colchón por encima de sus cabezas.


  Capítulo 5


  OH, Dios mío…


  Annie se quedó mirando lo que quedaba de su casa, atónita.


  Habían permanecido en la bañera, protegidos bajo el colchón, durante un periodo indeterminado que se le había hecho interminable. Pero en ese momento, mientras contemplaba el enorme agujero del techo por el que entraba la luz del sol, se dio cuenta de que en realidad no había pasado tanto tiempo.


  Logan no apartó el colchón hasta que estuvo seguro de que la tormenta se había alejado. Y cuando lo hizo, pudieron ver los restos del tejado que habían caído sobre él.


  El cielo empezaba a despejarse y ya sólo caía una fina lluvia.


  —Menos mal que trajiste el colchón —dijo Riley—. Si no lo hubieras hecho, los restos habrían caído sobre nosotros y nos habrían matado.


  —Es increíble. No sabía que Turnabout sufriera huracanes…


  —Pues ya lo sabes.


  Logan tomó uno de los jerséis para ponérselo a Annie, como si ella no fuera capaz de hacerlo por sí misma. Pero Annie pensó que estaba en lo cierto: en aquel momento no se sentía capaz de hacer nada.


  A pesar de ello, salió de la bañera, se dirigió a su habitación y se cambió de ropa. Sin embargo, no podía hacer gran cosa respecto a la ropa mojada de Logan. No tenía nada que le cupiera a un hombre de espaldas tan anchas, y mucho menos un pantalón de su talla.


  Logan se puso su cazadora de cuero y Annie no pudo evitar contemplar su pecho desnudo, visible bajo la cremallera a medio subir.


  —Tendremos que reparar ese tejado antes de que la lluvia empeore el estado de tu casa —comentó él.


  —¿Y cómo lo arreglamos? La única madera que tengo son las astillas que guardo para utilizar en la barbacoa —comentó, mientras recogía restos en el pasillo.


  Annie pensó en los estragos que la tormenta habría causado en los campos de la zona. Era un gran problema, porque si había estropeado las cosechas, se habría quedado sin los productos que necesitaba para su tienda.


  Pero decidió concentrarse en lo más inmediato. La puerta de cristal del salón había sobrevivido; en cambio, la ventana de la cocina estaba destrozada, la puerta había sufrido desperfectos y uno de los armarios se había medio soltado de la pared y amenazaba con caerse.


  —Bueno, intenta arreglar lo que puedas. Yo voy a la ciudad a ver si puedo encontrar los materiales necesarios para tapar los agujeros del techo —informó Logan.


  Annie asintió y miró hacia el exterior de la casa. No había llorado en muchos años y no tenía intención de hacerlo entonces, pero le apetecía mucho.


  —¿Quieres venir conmigo?


  Se volvió hacia Logan, pensando que hablaba con ella. Pero se refería a Riley.


  —¿Para qué? ¿Para que puedas sacarme de la isla?


  Logan miró con ironía a la adolescente y Riley se encogió de hombros.


  —Está bien… voy contigo.


  Antes de marcharse, él añadió:


  —Volveremos enseguida, pero no intentes arreglar nada que parezca inestable.


  Justo en ese instante, como si sus palabras hubieran sido proféticas, el armario de la cocina se soltó del todo y cayó al suelo aparatosamente. Por el sonido de cristales y de porcelana, resultó evidente que su contenido se había roto.


  —Vaya, espero que no guardaras dentro la vajilla de la familia o algo así —dijo Riley.


  Annie negó con la cabeza.


  —Creo que os acompañaré. Seguramente habrá casas que hayan quedado en peor estado que la mía y gente que necesitará ayuda.


  Antes de salir, Annie recogió un paraguas y se lo dio a Logan para que lo abriera. Todavía estaba lloviendo, aunque levemente, y la visión de la palmera quemada por el rayo bastó para que recordara lo cerca que habían estado de morir.


  El cielo, sin embargo, estaba precioso. La lluvia y el sol que se filtraba por entre las nubes cada vez menos densas habían provocado un enorme arco iris que les llamó la atención.


  —Los cielos de Turnabout siempre han sido tan bellos como sus puestas de sol —comentó Logan—. El mejor sitio para disfrutar de ellas está en el extremo de la isla, en Castillo, aunque supongo que ya habrán derribado la vieja mansión…


  —Sigue allí —le informó Annie.


  Annie estaba particularmente interesada en la antigua Misión española, pero en ese momento le preocupaba más su sobrina, que caminaba a cierta distancia de ellos.


  —Lo hace porque caminar bajo el paraguas le parece poco elegante —dijo él, adivinando sus pensamientos.


  —Debí llevarla con sus padres el día que se presentó. En lugar de hablar por teléfono con mi hermano, debí llevármela.


  —Está bien, Annie, no te preocupes. Seguro que se siente muy culpable por haber salido de la casa con semejante clima.


  —Pero no habría tenido tanta suerte si tú no hubieras estado aquí. La encontraste y la trajiste de vuelta, sana y salva. Además, a mí no se me habría ocurrido utilizar el colchón para cubrirnos.


  —Si no la hubiera encontrado yo, lo habrías hecho tú. Y en cuanto a lo segundo, seguro que habrías pensado en algo.


  —Riley no debería estar en peligro. Sólo es una adolescente, una niña. Es completamente inocente y no merece…


  —Eh, no sigas. Ninguna persona merece estar en peligro, pero eso era un maldito huracán. En cuanto a ti, has cambiado mucho si ahora te dedicas a intentar proteger a tu sobrina de… la vida.


  Annie quiso decir algo al respecto, pero en ese instante oyeron el inconfundible sonido de un vehículo que acababa de detenerse frente a la casa.


  Era Sam, el sheriff. Se asomó por la destrozada ventana de la cocina y preguntó:


  —¿Estáis todos bien?


  —Sí —respondió Annie—. ¿Qué ha pasado en la ciudad?


  —Hay media docena de heridos entre los que se encuentra Janie. Al parecer, estaba intentando salvar su vajilla y se rompió una muñeca. He recorrido la isla varias veces, pero al margen de unos cuantos desperfectos y de un montón de cristales rotos, la mayoría de las estructuras de los edificios están bien —explicó el sheriff—. Tendrás que hacer unos cuantos arreglos en tu tienda y por otra parte, ha desaparecido el muelle donde atracaba Diego. En cuanto a las plantaciones, todavía no he tenido tiempo de ir.


  —¿El muelle? ¿Ha desaparecido el muelle? ¿Y qué pasa con las embarcaciones de Diego?


  —Pasará cierto tiempo antes de que se puedan utilizar. Si alguien quiere abandonar la isla, tendrá que pedírselo a la guardia costera.


  —¿Y no podríamos salir por avión? Recuerdo que el año pasado, cuando Trahern y su esposa tuvieron que llevar a April Fielding al hospital para que la operaran de urgencia, un avión aterrizó en la carretera principal…


  Annie pensó que sería la solución perfecta. Al fin y al cabo su hermano tenía dinero y muchos contactos y podría enviar un avión o un helicóptero. Ya había comprobado que no funcionaban los teléfonos fijos ni los móviles, pero supuso que Sam podía llamar a la guardia costera y conseguir que se pusieran en contacto con Will.


  —Sí, claro, y el avión destrozó media carretera —le recordó Sam—. Tendría que ser un helicóptero, pero sólo lo enviarían para un caso de urgencia. Ten en cuenta que media California está en alerta roja. Si aquí tenemos mal tiempo, en el continente es peor. Según me han dicho, San Diego sufre en estos momentos un verdadero vendaval.


  Annie se llevó una mano a la boca, asustada. Sara estaba en San Diego.


  —Es que quiere llevar a Riley a casa de sus padres —dijo Logan.


  —Pues no podrá ser. Riley está en perfecto estado, según veo, y naturalmente tenemos que concentrar nuestros recursos en los heridos. Hugo hace todo lo que puede, por supuesto, pero su clínica es muy pequeña y habrá que llevar a la gente al continente. Así que te sugiero que te concentres en la reparación de la tienda…


  —Y en el tejado de su casa —lo interrumpió Logan.


  —Bueno, sí, en todo lo que necesite reparaciones. En el mejor de los casos, tendremos unos días de buen tiempo. En el peor… Pero dejemos eso ahora. Tengo que marcharme, pero volveré cuando pueda para retirar esa palmera caída que corta la carretera. ¿Qué ha pasado? ¿La ha partido un rayo?


  —Exactamente —respondió Annie.


  Sam se marchó enseguida. Annie se echó hacia atrás el pelo y dijo:


  —Tengo que ir a ver cómo están las plantaciones.


  No espero a que Logan la siguiera, aunque lo hizo, al igual que Riley. Los campos estaban en dirección contraria a la ciudad y ya se había hecho de noche cuando llegaron, así que no pudieron comprobar los daños.


  —Volveremos cuando amanezca —dijo Logan.


  —Sí, será mejor.


  Se dirigieron entonces a la ciudad. Las calles estaban llenas de gente que caminaba con linternas para poder iluminarse. Annie deseó haber llevado la suya, pero se la había dejado en la bañera.


  —¿Qué están haciendo allí? —preguntó Riley.


  La joven se refería al centro social de la localidad. En el exterior habían encendido una hoguera y había personas que entraban y salían con cajas de todos los tamaños.


  —Llevan suministros —explicó Logan—. Deben de haber convertido el centro social en un punto para organizar la distribución de materiales.


  Riley dudó, pero poco después vio a varios adolescentes junto al fuego y se fue con ellos.


  Annie la observó y se tranquilizó bastante al comprobar que entablaba conversación rápidamente.


  —Al menos no es tímida —le dijo a Logan.


  —En eso se parece a ti. Tampoco lo eras a su edad.


  —Es cierto.


  —De hecho, creo que naciste para ser el espíritu de todas las fiestas —bromeó.


  Annie se cruzó de brazos.


  —Te equivocas, era pura fachada. Me comportaba así porque era más fácil que mostrar lo que verdaderamente sentía.


  —Por eso y para llamar la atención de tus padres, no lo olvides.


  —¿Y tú? ¿Cómo eras tú a esa edad?


  —Bueno, además del asunto de los árboles de Maisy, creía que Sara ya te habría informado sobre mí…


  —No creas. En general tenemos cosas más interesantes de las que hablar.


  —Vaya, eso ha dolido.


  Logan se llevó una mano al pecho y puso cara de sentirse realmente herido por el comentario, pero era una broma.


  A Annie le encantó su sentido del humor. Sin embargo, no quería dejarse encantar por un hombre que pensaba marcharse en cuanto pudiera.


  —No hace falta que vengas conmigo a la tienda. Soy capaz de arreglar los desperfectos yo sola.


  —¿Ah, sí? ¿Y de dónde vas a sacar los tablones que seguramente necesitarás?


  —Tengo madera en el almacén. Y aunque no la tuviera, estoy segura de que alguien tendría. Aquí nos ayudamos unos a otros cuando hace falta.


  —Hablas como si fueras de Turnabout, pero te recuerdo que no naciste aquí. Y aunque tú te consideres tan isleña como los demás, sigues siendo una forastera.


  —Es posible, pero tu hermana no es ninguna forastera y pasa por ser mi socia. En consecuencia, me tratan como si fuera de aquí.


  —Estás soñando si crees que te aceptarán alguna vez. La gente de este lugar es muy conservadora y no admite fácilmente a forasteros.


  Annie sabía que Logan tenía parte de razón, así que dijo:


  —Tú debes de saberlo muy bien, porque naciste en la isla.


  —En realidad, no. Me temo que soy tan forastero como tú.


  —¿Cómo? Pero si tu padre y tu hermana son de aquí…


  —¿Y qué?


  —Y nada. Simplemente supuse que tú también habrías nacido en Turnabout.


  —Pues no. Nací en Oregón.


  A Annie le extrañó mucho. Sara nunca le había comentado nada de Oregón.


  —Comprendo. Eso quiere decir que tu familia vivía allí antes de que naciera Sara…


  —Quiere decir que mis padres estuvieron separados una buena temporada, aunque volvieron a juntarse cuando nací yo. Y ahora, ¿me dirás dónde tienes guardada esa madera? ¿O tendré que buscarla yo por toda la tienda?


  Annie decidió ceder y caminaron hacia el establecimiento. Una vez dentro, se dirigieron al almacén; aunque estaba oscuro y no podían ver demasiado, se alegró al observar que la mayoría de las cosas estaban donde las había dejado y que no habían sufrido grandes daños.


  Encendieron unas cuantas velas y la sala quedó iluminada enseguida.


  —Ahí tienes los tablones. Sara y yo los compramos para hacer varias estanterías, pero no tuvimos tiempo —dijo, mientras le pasaba la caja de herramientas.


  —Pues nos van a venir muy bien.


  Annie se fijó entonces en los cristales que llenaban el suelo y dijo:


  —Qué desastre. Aunque supongo que no debería quejarme, porque podría haber sido mucho peor.


  —Yo no he dicho nada…


  —No, pero por el tono de tu voz es evidente que me has tomado por una quejica.


  —Créeme, no estoy en posición de juzgar a nadie.


  Logan se puso manos a la obra y en pocos minutos había tapado la ventana rota del almacén con varios tablones. Cuando terminó, vio que Annie estaba intentando barrer los cristales.


  —Tal vez deberías dejarlo para mañana. Ahora no hay luz suficiente.


  —Soy perfectamente capaz de limpiar el suelo de mi tienda.


  —No lo dudo. Y al parecer, también eres capaz de fabricar estanterías. He notado que has dicho que Sara y tú pensabais hacerlas, no que tuvierais intención de encargárselo a un carpintero. Me sorprendes.


  Annie volvió a cruzarse de brazos y lo observó. Logan Drake siempre había sido un hombre enormemente atractivo; pero en ese momento, con una chaqueta de cuero, el pelo revuelto y las manos ocupadas con los clavos y el martillo, resultaba más sexy que nunca.


  —Eres un machista.


  —Si con eso pretendes decir que creo que los hombres deben proteger a las mujeres, lo soy.


  —¿Es que crees que las mujeres no son capaces de protegeros a vosotros?


  —Yo no he dicho eso.


  —¿O tal vez crees que los hombres no deben proteger a otros hombres ni las mujeres a otras mujeres? —continuó preguntándose Annie.


  —No te equivoques, Annie. No solamente no estoy diciendo eso sino que además sé mucho más de lo que crees sobre ese tema. Me consta que hay hombres capaces de hacer cualquier cosa por proteger a otros hombres.


  Annie se estremeció. Resultaba evidente que la declaración de Logan ocultaba algo oscuro y secreto.


  —¿Hablas por propia experiencia?


  Pensó que Logan no contestaría a la pregunta. Pero la miró con una intensidad que la llenó de una extraña tristeza y dijo:


  —Sí. Hablo por experiencia.


  Capítulo 6


  ME dijeron que habías vuelto, Logan.


  —Me alegro de verte, Logan.


  —Por fin has vuelto a casa, ¿eh, Logan?


  Logan empezaba a estar harto de oír tantas aproximaciones distintas al mismo tema. Una y otra vez le asaltaban con preguntas, y una y otra vez se veía obligado a negar con la cabeza y a explicarles que sólo estaba en la isla de visita.


  El centro social estuvo lleno de gente hasta bien entrada la madrugada. Habían estado haciendo lo posible por mantener en funcionamiento el generador del local y acumular combustible; sabían que dependerían de él durante varios días. Y en aquel momento, cuando todos se habían marchado o estaban durmiendo, Logan se detuvo y miró a su alrededor.


  Varias personas dormían en sacos de dormir, aunque no se oían llantos de niños y la situación estaba controlada. En el exterior seguía lloviendo ligeramente, y al menos había conseguido tapar los agujeros del tejado de Annie con un plástico que le había prestado Leo Vega, el manitas de Maisy.


  Mientras Annie y Riley se quedaban en la ciudad para ayudar a los demás, Logan, Leo y varias personas más dieron una vuelta a la isla y pasaron varias horas arreglando desperfectos. Pero a pesar de todo el trabajo que habían hecho, todavía quedaba mucho por hacer.


  Por lo visto, Turnabout no había cambiado nada. Gracias a radio macuto se había enterado, sin pretenderlo, de que Dante Vega estaba otra vez en libertad condicional; de las aventuras pesqueras de Diego y de la extraña curiosidad que demostraba el último inquilino de Maisy, un individuo que había llegado una semana antes, por la gente y por los sitios de la isla.


  Por supuesto, también hablaron de mujeres, desde el divorcio de Darla Towers hasta los modales de la propia Annie Hess, que según todos, espantaba a cualquier hombre que cometiera el error de acercarse a ella.


  Precisamente entonces, Annie suspiró. Estaba sentada a su lado. Ya se le había secado el pelo y ahora brillaba como la luna.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él, en voz baja.


  —Sí, aunque todavía no puedo creer que el viento estuviera a punto de derrumbar el hotel Seaspray —respondió con voz suave—. Es un milagro que no haya más heridos. Me han contado que un hombre sufrió un infarto, pero al parecer se está recuperando… Tu padre ha estado trabajando sin descanso.


  —Ah, sí, mi padre. Todo un santo.


  Annie lo miró, pero no dijo nada. Se limitó a humedecerse los labios con la lengua.


  —Por fortuna, Maisy tenía sitio libre y se ha podido hacer cargo de los clientes del Seaspray. Algunos se alojan en las habitaciones y otros en las cabañas.


  —Sí, eso me han dicho. Es curioso… Siempre tengo que recordarme que Sara y tú sois familia de Maisy Fielding.


  —Sólo familia indirecta.


  —Pues ella y tu padre se llevan muy bien, ¿lo sabías? Llevan juntos una buena temporada.


  —Sí, lo sé.


  —¿Y qué te parece? —preguntó, con voz aún más dulce que antes.


  —Que Maisy tiene muy mal gusto.


  —¿Se puede saber qué pasa entre tu padre y tú?


  Logan no respondió.


  —No te molestes por la pregunta. A fin de cuentas, tú sabes lo que pasa entre mis padres y yo. Me comporté mal con ellos.


  —Déjalo ya, Annie, no sigas. Parece que esto de estar sentada en el suelo del centro social te produce ganas de charlar.


  Ella sonrió.


  —Qué remedio. Todas las mantas y los sacos de dormir están ocupados, así que tendremos que seguir en el suelo.


  —He visto que Riley y otros chicos se han encargado de cuidar a los niños…


  —Ah, sí, es cierto. Me preguntó si podía quedarse aquí para echar una mano y le dije que no había ningún inconveniente. Parece verdaderamente interesada en ayudar, así que supongo que está bien.


  Logan frunció el ceño. Annie se comportaba como si necesitara dar explicaciones de todos sus actos.


  —Es una buena chica.


  —Es verdad. Y mientras tenga algo que hacer, seguramente no se meterá en más problemas —comentó ella—. En fin, me voy de aquí.


  Annie se levantó y Logan la siguió y la detuvo, poniéndole una mano en un brazo, cuando estaba a punto de salir del edificio.


  —¿Necesitas algo? —preguntó ella, inquieta.


  —Una cama.


  —Bueno, todas las camas están ocupadas, pero tal vez…


  —Hay una cama libre en tu casa. Si Riley se queda aquí, eso quiere decir que no ocupará su habitación.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, eso no es posible. Aprecio mucho lo que has hecho hoy, pero no es posible en absoluto.


  —Mira, aquí no queda espacio para dormir. Y por otra parte, tu casa está en mejor estado que la mayoría. Es lo mínimo que puedes hacer después de lo que ha pasado, ¿no te parece?


  —Duerme en casa de Sara.


  —Según me han dicho, mi hermanita no duerme en una cama sino en una hamaca. Y no me preguntes cómo lo sabe Leo Vega, que es quien me lo contó… Venga, Annie, ¿vas a dejar en la estacada a un viejo amigo, al mejor amigo de tu hermano?


  Annie retrocedió un paso.


  —No somos amigos, sino solamente conocidos. Y si alguien ha dicho que Sara duerme en una hamaca, es un idiota.


  Logan estuvo a punto de reír, pero no lo hizo.


  —Voy a ir a tu casa contigo, Annie. Necesito una cama y tú tienes una libre. Además, estoy harto de tener que hablar contigo en voz baja para no despertar a los demás. Parecemos dos niños charlando por lo bajito durante un examen de matemáticas.


  Annie salió entonces del edificio. Logan, por supuesto, la acompañó. Y al llegar a la calle, le enseñó unas llaves pequeñas.


  —¿Qué es eso?


  —Las llaves del coche de golf de Leo.


  —¿Te las ha prestado, o se las has robado?


  —¿Importa mucho? —preguntó, mientras subía al diminuto vehículo—. Venga, sube. Está lloviendo y si no te vas a empapar.


  —Supongo que ésta es otra de esas ocasiones en las que te sientes obligado a proteger a las mujeres…


  —En realidad, sólo intentaba ganarme un colchón razonablemente seco y cómodo para esta noche.


  Annie cedió y subió al vehículo, que no tenía luces.


  —Está bien, pero conduciré yo. Viajando a oscuras, no me extrañaría que nos arrojaras por un acantilado.


  —Bah, dudo que la carretera haya cambiado mucho en quince años —dijo él.


  Annie no hizo caso. Lo apartó del asiento del conductor y se puso al volante.


  —¿Cuándo fue la última vez que conduciste? — preguntó Logan.


  —Cállate —respondió ella, divertida.


  Logan sonrió. Empezaba a comportarse como la mujer que había conocido. Y aunque no dijo nada, pensó que conducía muy bien. A pesar de los baches y de los obstáculos que encontraron en la carretera, llegaron sanos y salvos.


  Ella bajó del vehículo y entró en la casa silenciosamente, sin decir nada. Logan casi habría preferido que pegara un portazo, que hiciera algo que le recordara a la vieja Annie. Aquélla era muy distinta, más tranquila, más callada, y todavía no sabía cómo tratarla.


  Pero en cualquier caso, la siguió al interior de la casa.


  Ya en el salón, Annie encendió varias velas y preguntó:


  —¿Cuánto te paga Will por llevarle a su hija? Te pague lo que te pague, doblo el precio si te marchas. Yo la llevaré a su casa en cuanto funcionen los transbordadores.


  —Pensaba que no querías obligarla a volver contra su voluntad.


  —Lo pensaba, es cierto, pero ahora creo que estará mejor allí.


  Él entrecerró los ojos.


  —Pues ya que quieres saberlo, no le cobro nada a Will. De hecho, no vendo mi tiempo. Y si lo hiciera, no podrías permitírtelo.


  Ella gruñó y él la tomó de la mano. Estaba temblando.


  —¿Tienes frío? —preguntó—. Es una lástima que no haya chimenea…


  —No tengo frío.


  —Pues estás temblando.


  —Entonces, será que tengo frío —se apresuró a corregir.


  Annie se alejó y segundos después Logan oyó un golpe y una maldición. Obviamente había tropezado con algo. La iluminó con la linterna y vio que estaba sacando una manta de un cajón.


  —Tendrás que recoger las sábanas tú mismo. Están en el cuarto de baño. Pero dudo que estés muy cómodo en la cama de invitados… el colchón ha quedado bastante dañado.


  —Descuida, me las arreglaré.


  Annie se marchó a la cocina, pero cuando entró y vio el armario que se había caído al suelo y los platos rotos que contenía, se abrazó y se quedó mirándolos bajo la tenue luz de una vela.


  —Los compré cuando vivía en mi antiguo apartamento, un lugar tan pequeño que no tenía dormitorios ni más muebles que un sofá cama, un par de sillas y una mesa. Te parecerá ridículo, pero les tenía cariño a esos platos. Y pensar que Riley bromeó diciendo que esperaba que no fuera la vajilla de la familia…


  —Es evidente que te importan bastante más esos platos.


  —Por supuesto. Además, mi madre jamás me habría confiado su vajilla.


  —Tu madre era una bruja.


  Annie lo miró, se plantó ante él con los brazos en jarras y dijo:


  —Si Will no te ha pagado por venir a buscar a su hija, ¿se puede saber qué estás haciendo? No me parece que seas de la clase de personas que deben favores a nadie. ¿Qué haces aquí, Logan?


  —¿Crees necesario preguntarlo?


  Ni el propio Logan estaba seguro de sus razones. Por supuesto, Cole se lo había pedido; pero podría haberse negado perfectamente. En realidad, había aceptado el encargo por curiosidad, o más bien porque en todos esos años no había dejado de pensar en Annie.


  —Al parecer, sí —respondió ella—. ¿Es por tu familia? Sara está bien, como ya sabes, aunque te echa de menos. Y en cuanto a tu padre…


  —No estoy aquí por ellos.


  —Entonces, ¿por qué? ¿Para meterte en otro lío con los Hess? Es posible que estuviera loca por ti hace años, pero no tengo ningún deseo de repetir esa experiencia.


  —¿Seguro?


  Logan quiso decirle que en aquella época la había rechazado únicamente porque era demasiado joven, pero no era el momento más oportuno. Sin embargo, ninguno de los dos habría podido negar que el viejo deseo seguía vivo.


  —Por supuesto. Ya me humillaste bastante una vez.


  —¿Humillarte? ¿A ti? —preguntó, entre risas—. Vamos, Annie. Soy yo quien no pudo…


  —¡Ya basta! —gritó—. Mira, será mejor que nos olvidemos de eso. Ha pasado mucho tiempo y ya está olvidado.


  —Créeme: yo no tengo tal capacidad de olvido. He intentado borrarlo de mi memoria, pero no he podido —comentó con sinceridad.


  —Por Dios, Logan, ha pasado una eternidad… Entonces yo tenía diecisiete años y me arrojé a tus brazos, pero me rechazaste —le recordó—. Si hubieras actuado de otro modo, habríamos sido amantes.


  Ella se echó el pelo hacia atrás, tomó una vela y se dirigió hacia el pasillo.


  Logan se quedó en la cocina, oyendo los sonidos que hacía Annie al moverse en su dormitorio y el rumor del mar.


  Había dicho que lo había olvidado, y aunque no quisiera admitirlo, aquel comentario le había herido. No en vano, la noche que lo había perseguido durante toda su vida no parecía significar nada para ella.


  Capítulo 7


  SU corazón latía más deprisa de lo normal y sentía que su piel estaba extrañamente tensa. Llevaba días esperando aquel beso, esperando sentir su cuerpo, tocarlo. Era distinto a todos los hombres que había conocido, incluido Drago, y en ese momento estaba a su alcance.


  Se incorporó un poco, apoyándose sobre un brazo, y le acarició el pelo.


  —Bésame —susurró.


  Él no dijo nada.


  Entonces, se inclinó sobre él y esperó un momento mientras disfrutaba del contacto de sus senos contra el pecho del hombre. Después, lo besó. Sus labios eran dulces, expertos, y mientras se apretaba contra él pensó que nunca se había sentido tan excitada ni tan segura como entre aquellos brazos.


  Deseaba que él hablara, que le dijera que sentía lo mismo por ella, pero permanecía en silencio.


  Pasó una pierna por encima de su cuerpo y comenzó a acariciarlo. Él gimió y la atrajo hacia sí. La prueba de que también estaba excitado la animó a seguir tocándolo, a bajar una mano hacia su entrepierna, sintiendo las texturas de su piel.


  Cuando llegó a su duro sexo, contuvo la respiración y dijo:


  —Ahora, Logan. Ahora, por favor…


  Logan la empujó suavemente y se situó sobre ella, sin dejar de besarla, sin dejar de acariciarla.


  Lamentablemente, todo había sido un sueño.


  Annie abrió los ojos, sobresaltada, y se sentó en la cama. Tardó unos segundos en caer en la cuenta de que estaba en Turnabout, durmiendo en su propia habitación.


  Y sobre todo, sola.


  Suspiró, cansada, y notó que un ligero haz de luz entraba por la ventana. Quiso encender la lamparita de la mesilla de noche, pero no funcionaba; por lo visto, la electricidad seguía cortada.


  Se tumbó de nuevo y se tapó los ojos con un brazo. Olía a café, y era un aroma tan maravilloso que sólo podía significar dos cosas: que Logan seguía en la casa y que lo preparaba mejor que ella.


  Normalmente, habría preferido tomarse un té. Pero aquella mañana se encontraba tan agotada, después de una larga noche de sueños tan inquietantes como reales, que necesitaba una buena dosis de cafeína para despertar.


  Dudó entre quedarse allí, en la cama, encerrada en sí misma como una ostra, o en alejarse de las sábanas y con ello, también, de los sueños eróticos y del propio Logan. Pero sabía por experiencia que la estrategia de la ostra no servía de nada, de modo que se levantó.


  Hacía frío. Se quitó el pijama y se puso una sudadera y unos pantalones largos de deporte. Después, se dirigió al cuarto de baño, se miró en el espejo, se arregló un poco el pelo y se lavó un poco; como no había electricidad, el agua estaba fría. Poco después, entró en la cocina pensando que en realidad no le importaba que Logan la viera sin arreglar; pero cambió de opinión cuando él la miró y sonrió.


  —Buenos días, belleza.


  —Buenos días.


  Annie se fijó en el pequeño hornillo eléctrico en el que Logan había preparado el café. No era suyo, lo que significaba que había ido a comprarlo. Además, había limpiado totalmente la cocina.


  —¿Has estado en la ciudad?


  —Sí, y también he echado un vistazo a las plantaciones. No soy agricultor, pero tengo la impresión de que no han sufrido ningún daño que unos cuantos días de sol no puedan arreglar. En cambio, la ciudad es un desastre. A la luz del día tiene peor aspecto.


  —¿Has visto a Riley?


  —Sí. Maisy la ha puesto a ella, a April y a otros chicos a trabajar. Si tienen cosas que hacer, no se les ocurrirá hacer ninguna gamberrada.


  April era la nieta de Maisy. Había estado enferma durante casi toda su infancia, pero el año pasado, tras una operación, se había recuperado por completo.


  —¿Y qué hay del transbordador?


  —Dos de las embarcaciones de Diego se han hundido y la tercera necesita entrar en dique seco. La guardia costera estuvo hace un par de horas y se llevó al hombre que había sufrido el infarto y a un par de heridos más.


  —Entonces, tal vez podríamos alquilar un helicóptero.


  —No. Hace demasiada niebla y además todos los aparatos están ocupados. En cuanto a la guardia costera, ya sabes que tienen mucho trabajo. ¿Por qué tienes tanta prisa en librarte de tu sobrina?


  —Porque has venido para llevártela.


  —Eso no es una respuesta.


  —Estará mejor con sus padres.


  —¿Estás segura?


  —Sólo llevas veinticuatro horas en la isla y mira todo lo que ha pasado —respondió ella.


  Logan la miró con expresión inescrutable.


  —Annie, nadie tiene la culpa de que se presentara esa tormenta. Por otra parte, Riley está bien y ninguno sabemos por qué razón se marchó realmente de su casa. ¿A qué vienen tus prisas?


  Ella no contestó. Se sirvió una taza de café y se quemó al intentar beber.


  —Ten cuidado. Está muy caliente.


  —Gracias por la advertencia —dijo con ironía.


  Aunque estaba cansada y nerviosa, sentía la extraña necesidad de sonreír a aquel hombre. Le gustaba. Se lo negaba una y otra vez porque no quería sentirse atraída por él ni repetir el pasado, pero le gustaba. Y ése era el verdadero motivo de sus prisas.


  —Hace frío —continuó ella—. Es curioso, no recuerdo que haya hecho tanto frío desde que llegué a Turnabout.


  —Sí, la temperatura ha bajado mucho. Menos mal que tenemos el generador en el centro social y la gente puede calentarse un poco. Sam no sabe cuándo arreglarán el sistema eléctrico. Al parecer, cayó un rayo en las instalaciones y ardió la mitad.


  Ella asintió.


  —Por cierto, Annie, gracias por la cama.


  —De nada.


  —Sé que no te dejé muchas opciones…


  —Es verdad.


  —Sea como sea, quiero que sepas que estás equivocada.


  —¿A qué te refieres?


  —A que crees que aquella noche te rechacé porque no me gustabas. Pero me gustabas mucho, y tú lo sabías.


  A Annie se le quedó la boca seca.


  —Me gustabas a los diecisiete años y me gustas ahora —añadió.


  Annie retrocedió y se golpeó la espalda con el frigorífico cuando, repentinamente, Logan avanzó hacia ella. Estaba asustada y excitada a la vez.


  —Basta, Logan. No sigas por ese camino.


  —¿No quieres que siga?


  —No. Y por lo demás, no creo que en aquella época te gustara.


  Logan tomó una de las manos de la mujer y la puso sobre su corazón, para que pudiera notar los latidos.


  —¿Lo sientes? Nada ha cambiado. En realidad, he venido porque pensé que podía encontrar la forma de limpiar mi conciencia, de… Bueno, no sé.


  Annie quiso dejarse llevar. Deseaba besarlo, tocarlo, pero no podía hacerlo. Había malgastado muchos años intentando expulsar todo aquello de su interior. Sin embargo, cuando él le pasó un brazo por encima de los hombros y le quitó la taza para dejarla a salvo en la encimera, ella sólo fue capaz de decir:


  —Logan…


  —Ssss.


  Logan tomó la cara de Annie entre sus manos y la besó. Ella pensó que todavía estaba soñando. Asombrada, apoyó la frente en su barbilla y comenzó a acariciarlo; pero se apartó de golpe.


  —No. Tengo que pensar en Riley. En mi sobrina.


  —Ya te he dicho que Maisy la tiene ocupada. Si alguien puede hacerse cargo de ella, esa persona es Maisy.


  —De todas formas, no quiero hacerlo contigo. No quiero. Ya no soy una mujer fácil.


  —¿Una mujer fácil? —preguntó él, entrecerrando los ojos—. ¿Qué tontería es ésa? Tú nunca fuiste fácil.


  —Mira, será mejor que dejemos esta conversación. Tengo que limpiar la casa, hacer cosas, arreglarlo todo…


  Logan se metió las manos en los bolsillos porque de lo contrario, habría intentado tocarla otra vez. Annie se apartó, con un brillo de pánico en sus ojos, de color esmeralda. Parecía un animal acorralado que quisiera huir a toda costa.


  Se maldijo por haberla besado. No había imaginado que le causaría semejante inquietud.


  —Está bien, como quieras —dijo él—. He calentado agua por si querías lavarte.


  —Te lo agradezco.


  —Si quieres, puedo llevarla al lavabo.


  —¿Cómo?


  —Bueno, no hay suficiente para que te puedas bañar, pero seguramente sí para llenar el lavabo. Échale un poco de agua fría para no quemarte.


  —Gracias…


  Annie lo siguió al cuarto de baño y cerró la puerta cuando Logan se marchó. Mientras tanto, él permaneció en el pasillo. La puerta no era gran cosa, pero no podía oír ningún sonido e imaginó que estaba allí, frente al espejo, sin hacer otra cosa que mirarse, preocupada.


  Logan reconocía perfectamente los síntomas de Annie porque también los había sufrido. Eran los de una persona perseguida por sus fantasmas, acostumbrada a luchar, y a veces a perder, con ellos.


  Pero no sabía qué tipo de fantasmas podían ser los suyos, aunque empezaba a imaginarlo. Y la idea de que algún hombre le pudiera haber hecho tanto daño, lo enervaba.


  Respiró a fondo para intentar tranquilizarse, sin éxito.


  Él también comenzaba a estar asustado.



  Capítulo 8


  QUE sabes de Annie?


  Logan estaba trabajando con Sam Vega. Se estaban dedicando a retirar los árboles y las ramas que habían caído en la carretera principal, interrumpiendo la circulación.


  Sam se incorporó, se secó el sudor de la frente y se encogió de hombros.


  —No hay mucho que saber. No se mete en la vida de nadie, no deja que nadie se meta en la suya y por lo demás, es socia de tu hermana. Eso es todo, amigo.


  Logan estaba verdaderamente interesado y no habría dudado en llamar a Sara para conseguir que alguien le ampliara la información, pero las líneas telefónicas seguían cortadas. Además, hacía mucho tiempo que no hablaba con ella y no habría estado bien que la llamara para hacerle preguntas sobre Annie.


  Derrotado, se inclinó de nuevo y siguió retirando y cortando ramas.


  —Turnabout sigue tan atrasada como siempre — protestó, mientras miraba un gran árbol caído—. Me parece increíble que nadie tenga una sierra eléctrica.


  Ni siquiera podían utilizar el todoterreno de Sam para tirar del árbol y retirarlo de la carretera. Estaba encajado en una valla cercana y la habrían derrumbado por completo si hubieran intentado tirar de él.


  En otras circunstancias no habría tenido importancia, pero aquélla no era una valla cualquiera: era la verja de hierro de la vieja mansión, del Castillo, como lo llamaban; un lugar casi sagrado para todo el mundo.


  —Ah, el pasado…


  —Sí, ya sabes que en Turnabout se aprecian esas cosas —dijo el sheriff.


  Siguieron trabajando codo con codo, hasta que al cabo de un buen rato, después de muchos esfuerzos, lograron cortar el tronco y apartarlo de la verja. Ya sólo tenían que retirar dos árboles más.


  Logan tomó el hacha y se aproximó al siguiente árbol. La tarde era fría y olía a madera cortada, una combinación muy poco habitual para la isla. En cierto modo, le recordó a Washington. Pero el duro trabajo dejó su huella y tuvieron que quitarse las chaquetas para poder seguir. Teóricamente iba a ayudarlos el hermano de Sam, Leo; sin embargo, lo había enviado a la ciudad a hacer un par de recados y por lo visto se lo había tomado con excesiva tranquilidad.


  —Odio hacer esto. Sería más fácil cruzar a nado el canal para comprar una motosierra. Dime una cosa: ¿por qué volviste a la isla?


  —¿Y tú? ¿Por qué has vuelto?


  —Yo no he vuelto. Estoy de visita.


  Sam sonrió.


  —Sea como sea, estás aquí.


  —Estoy atrapado aquí —puntualizó Logan—. Pero sólo de momento.


  —Eso es lo que dicen todos.


  —Esta isla no tiene nada que ofrecerme.


  Logan echó un vistazo al paisaje. En aquella zona estaba lleno de enormes y amenazadores acantilados, pero al otro lado, donde se encontraban las plantaciones de Sara y Annie, era mucho más suave.


  —No te preguntes qué puede ofrecerte la isla, sino qué puedes ofrecerle tú a ella.


  De haber tenido una sierra eléctrica, Logan la habría utilizado con el sheriff.


  —¿Qué ocurre? ¿Ahora te estás poniendo filosófico?


  —No —respondió él, entre risas—. Pero, ¿por qué me has preguntado antes por Annie? ¿Hay algo entre ella y tú?


  —No —respondió con rapidez.


  —Me han contado que has pasado la noche en su casa.


  —La gente de este sitio es demasiado cotilla.


  —Es lo que sucede en todas las ciudades pequeñas. No tienen nada que hacer y se dedican a hablar de los demás.


  —Y por lo visto, tú te enteras de todo…


  Sam echó un trago de agua y dejó la cantimplora vacía en el todoterreno.


  —Hay cosas peores, créeme.


  Logan siguió trabajando. Aquella situación le resultaba irónica; una vez más estaba arreglando el desastre causado por otros. Aunque en esa ocasión no habían sido personas, sino un huracán.


  —Parece que la tormenta no ha dejado un árbol en pie.


  Los dos hombres levantaron la vista al mismo tiempo y miraron a la mujer que acababa de hablar.


  Era Annie. Se había acercado a ellos, acompañada de Riley, sin que ninguno de los dos lo notara. Tanto Annie como su sobrina llevaban vaqueros y un jersey parecido, de modo que parecían gemelas.


  —Hola, Annie —dijo el sheriff—. Me temo que ni tu talento podría salvar estos árboles.


  Annie y la adolescente se aproximaron a uno de los troncos.


  —Qué lástima —dijo Annie.


  —¿La gente todavía graba sus iniciales en los árboles? —preguntó Riley—. Qué curioso.


  —Bueno, muchas de esas iniciales son de hace décadas. Entonces estaba de moda.


  Sam se rió.


  —Sí. Hasta es posible que encuentres las de Logan por todas partes. Siempre traía a las chicas aquí para…


  —Contemplar las puestas de sol —se apresuró a cortarlo Logan.


  —Sí, claro, sí.


  —Y casi siempre me encontraba contigo y me estropeabas el día, viejo amigo.


  —Bah, eso es agua pasada. Ya nadie viene aquí para eso.


  —Entonces, no tendré que preocuparme porque vengas con tu nuevo amigo de Denver a… contemplar las puestas de sol, ¿verdad? —preguntó Annie a Riley.


  —¿Amigo? —preguntó Logan con curiosidad.


  —Sí, un amigo —respondió la chica, a la defensiva—. Se llama Kenny, Kenny Hobbes. Su familia se aloja en el local de Maisy.


  Riley observó con detenimiento el árbol y dijo:


  —Nadie grababa sus nombres enteros. Sólo hay iniciales. Pero mirad, fijaos en éstas… HD y CC. El corazón que grabaron está muy bien hecho —declaró—. Y más abajo hay otras en las que parece leerse ES y C…


  —Seguramente será una ele, por Luis Castillo — explicó Sam—. Al parecer era el hijo de las personas que compraron la mansión. Se dice que la maldición de Turnabout comenzó cuando la prometida de Luis, Elena, se enamoró de un amigo que había llegado a la isla tras la primera guerra mundial.


  —¿Una maldición? ¿Quién cree a estas alturas en maldiciones? —preguntó Riley.


  Logan pensó que toda la isla creía en ellas, pero no dijo nada.


  —Sara y Maisy lo creen —dijo Annie—, y ninguna de las dos son precisamente idiotas.


  —No, pero hacen mal en creer tonterías —intervino Logan—. Riley tiene razón. Eso sólo son supersticiones.


  —Tu padre solía decir lo mismo, pero lo cierto es que hay cosas que se salen de lo normal.


  A Logan no le agradó la idea de estar de acuerdo con su padre en algo, así que volvió al tema original.


  —¿Conoces la maldición? —preguntó a Annie—. La gente de Turnabout casi nunca habla de ella porque tiene miedo.


  —Sara me la contó.


  —¿En serio? —preguntó Sam.


  —Bueno, ¿y cuál es? —se interesó Riley.


  —Bah, no tiene importancia —dijo Logan.


  —Si no tiene importancia, ¿por qué no se lo cuentas? —preguntó Annie—. Además, ni eres de Turnabout ni tienes intención de quedarte aquí.


  —Mis planes no tienen nada que ver con este asunto. Pero si alguien pidiera mi opinión, diría que deberían restaurar la vieja Misión o derruirla.


  —Qué curioso. Yo he dicho algo muy parecido al ver las plantaciones de Annie —comentó Riley—. Se encuentran en un estado calamitoso.


  Cansada de tantos juegos, Annie decidió explicar en qué consistía la maldición de la isla:


  —La prometida de Luis Castillo se casó con su amigo, Jonathan, que era un forastero. A Luis se le rompió el corazón y su madre lanzó una maldición, según la cual ninguna persona nacida en Turnabout puede ser feliz si no se casa con otra persona nacida en la isla. Se supone que era una forma de evitar que otros hicieran lo mismo que Elena, casarse con un forastero.


  —Qué historia…


  —Lo más interesante del asunto es que nadie ha vivido cerca de la mansión desde entonces. En realidad, lo único vivo que crece en los alrededores eran estos árboles que derribó la tormenta… Es un buen sitio, y por eso sembré plantas en esta zona —continuó Annie.


  —Antes, la verja de hierro continuaba y bloqueaba la carretera —dijo Sam—, pero quité esa parte porque los niños tenían la costumbre de subirse en ella y temía que se pudieran hacer daño. Los árboles que se han caído estaban del lado exterior de la verja. Dentro no crece nada.


  —¿Y esos restos son tus plantas, las que se suponía que debíamos salvar? —preguntó Riley—. Pues no ha quedado mucho de ellas…


  —Qué se le va a hacer. Pero Sam tiene razón: por extraño que parezca, dentro de la propiedad de la antigua Misión no crece nada.


  —Bah, es probable que alguien echara algo tóxico a la tierra con tal de asustar a la gente y convencerlos de que la maldición existe. En cuanto a los árboles, no se han caído solamente por la tormenta; es que eran muy viejos y tenían las raíces medio podridas opinó Logan.


  —Escéptico…


  —Escéptico, no. Realista.


  —Pues ya que te interesa, hice un análisis de la tierra de la propiedad y no tiene ningún componente tóxico. Aunque es cierto que su ph es muy ácido… Sea como sea, Sara y yo tenemos intención de plantar más en esta zona. Sólo vendemos plantas desarrolladas sin productos ni fertilizantes químicos; todo es natural —dijo Annie.


  —¿La mansión sigue en venta? —preguntó Logan, mientras la miraba.


  —Precisamente Sara ha ido a San Diego para averiguarlo. El último dueño conocido fue Caroline Castillo, pero no hemos podido localizarla todavía. Se marchó de la isla hace cuarenta años y ni siquiera sabemos si sigue con vida. Sería más fácil si pudiéramos permitirnos el lujo de contratar a un detective, pero no tenemos dinero.


  Logan se dispuso a seguir cortando otro árbol y Annie añadió:


  —¿No hay forma de que podamos salvar parte del tronco?


  —¿Para qué?


  —No sé, para la posteridad… Esas iniciales significan mucho para algunas personas. Además, ni siquiera lo vais a usar para hacer leña.


  —Si no arreglan la central eléctrica pronto, es posible que lo hagamos. Pero, ¿dónde lo pondrías?


  —Tal vez en el centro social, por ejemplo, aunque creo que debería decidirlo el ayuntamiento. Mientras tanto, puedo guardarlo en el almacén si nadie lo quiere. Piénsalo, Sam. Probablemente, este árbol era el ser vivo más antiguo de Turnabout.


  Sam se encogió de hombros.


  —Bueno, ya veremos. De momento, lo quitaremos de la carretera.


  Entonces, el sheriff agarró a Riley de la mano y la subió al todoterreno. Annie quiso seguirlos, pero se enganchó en una rama.


  —Espera, te has enganchado…


  Logan se acercó para ayudarla, y estaba tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo.


  —Ten cuidado. No te muevas o te harás un rasguño.


  —Me temo que ya me lo he hecho.


  —Deberías hablar con Hugo.


  —¿Con Hugo? ¿Por un simple rasguño? Me parece algo exagerado. Además, tengo mis propios remedios naturales que…


  —No, no, no. Me refería a lo de Caroline Castillo.


  —Ah, claro… Seguro que tu padre tiene su ficha médica. Aunque no le ha comentado nada a Sara.


  —No me sorprende, porque Sara no sabe nada — dijo, mientras intentaba separar el jersey de la rama sin romperlo.


  —¿Qué es lo que no sabe?


  —Que Caroline Castillo se marchó de la isla cuando se hizo público que había mantenido una relación amorosa con mi padre. No me sorprendería que Hugo la hubiera seguido viendo.


  —Oh, vaya, lo siento…


  —Descuida, son cosas del pasado.


  —A veces es duro aceptar que los padres no son perfectos, como creemos cuando somos niños. Pero de eso ha pasado mucho tiempo. Si tus malas relaciones con él se deben a…


  Riley apareció en ese momento y la interrumpió.


  —Eh, espero que no estéis disfrutando de ninguna puesta de sol…


  Logan sonrió. La adolescente mostraba una marcada inclinación por proteger a su tía.


  En cambio, Annie se ruborizó y aprovechó la oportunidad para dar por terminada su conversación.


  —Bueno, gracias por lo de ayer y por salvar el tronco del árbol. Eres un buen tipo, Logan Drake.


  La sonrisa de Logan se heló al oír el apellido de su padre. No en vano, lo odiaba por haber hecho infeliz a su madre, pero en el fondo sabía que Hugo era lo más parecido que había en Turnabout a un buen tipo. En cambio, no tenía la misma opinión de sí mismo.


  —No, no lo soy.



  Capítulo 9


  LOGAN estaba sentado en la oficina del sheriff, hablando por radio. Ya era de noche, pero no había encendido el farol del escritorio del sheriff.


  —¿Algo nuevo? —preguntó—. ¿Han llegado más cartas?


  Un segundo después se oyó la voz de Will, con interferencias.


  —Desde la semana pasada no ha llegado ninguna. Si quieres, puedo enviar un avión para que os recoja a ti y a Riley.


  Logan miró el micrófono. En teoría, la solución que proponía Will era la más lógica. Sin embargo, algo le decía que sería mejor que esperara un poco. Y su intuición no le había fallado nunca.


  La última vez que había estado en el despacho de Will, su antiguo amigo le había mostrado varias cartas en las que lo amenazaban de forma velada si no retiraba su candidatura a las elecciones de fiscal general. Aunque no eran amenazas directas, sí contenían las suficientes referencias inquietantes como para que quisiera tener a Riley en casa cuanto antes.


  —Espera un momento, Will… Se te oye muy mal y no te entiendo.


  Logan comprendía que estuviera preocupado por su hija. Pero a pesar de ello, había llegado a pensar que la preocupación de Will no se debía sólo a las supuestas amenazas, sino al efecto negativo que la escapada de Riley pudiera tener en su campaña electoral.


  A fin de cuentas, era un hombre poderoso y podía haber utilizado mil resortes distintos para lograr que Riley regresara a casa. Sin embargo, había preferido ponerse en contacto con Coleman Black, quien a su vez le encargó el caso a él. Y aquello también resultaba bastante extraño; sospechaba que Cole tenía motivos ocultos para haber querido ponerlos en contacto después de tantos años sin hablarse.


  —Está bien, te volveré a llamar mañana…


  Logan desconectó la radio y se pasó las manos por la cara. No quería llevar a Riley a su casa hasta averiguar por qué se había escapado en realidad. Además, tampoco quería dejar a Annie.


  Logan pensó que Cole habría estallado en carcajadas de haber visto a su mejor hombre preocupado por fantasmas del pasado.


  Minutos más tarde, dejó a Sam en su despacho y se dirigió al centro social. Como en la ocasión anterior, tuvo que pasar por un sinfín de interrogatorios sobre su vida e intenciones antes de alcanzar la mesa donde estaba sentada Annie, charlando con otra persona.


  Decidió aprovechar que todavía no había notado su presencia para observarla y admirar su perfil y sus labios. Pero la sonrisa que se le formó en la boca desapareció de inmediato.


  —¿Dónde está Riley? —preguntó.


  Annie se volvió hacia él.


  —Con Maisy, supongo. Parece fascinada con April.


  —Acabo de hablar con Will y le he dicho que todos estamos bien.


  —Me alegro. Entonces, querrá que la lleves enseguida…


  En ese instante apareció Darla Towers, que los saludó y se sentó en una silla al otro lado de la mesa.


  —Vaya pesadilla, ¿eh? Me moriré si no consigo un tarro de tu crema de espliego, Annie.


  —Tenemos crema de sobra en la tienda, Darla. Puedo ir a buscarte un envase.


  —Gracias, Annie. Y tampoco estaría mal que me encontraras a alguien para que me la ponga en la espalda —dijo, sonriendo.


  —Prueba con Leo —sugirió Logan.


  Darla apretó los labios, furiosa, y se levantó de la silla tan rápidamente que estuvo a punto de tirarla.


  —No deberías haber sido tan grosero con ella — dijo Annie.


  Logan se encogió de hombros. No estaba interesado en Darla Towers. Sólo le interesaba Annie. Por su vida habían pasado muchas mujeres, pero ninguna que lo mantuviera despierto todas las noches, ninguna como Annie Hess.


  Se sirvió un plato de comida, porque todavía no había probado bocado, y echó un vistazo a su alrededor. El centro social estaba lleno de gente, como el día anterior, y tenía la impresión de que el último en llegar había sido su padre, Hugo.


  Sin embargo, la falta de apetito de Annie, que apenas había probado su comida, le llamó más la atención. No dejaba de mirar a Hugo, de forma subrepticia.


  —Las apariencias engañan —dijo.


  —¿A qué te refieres?


  Logan miró hacia el lugar donde se encontraba su padre.


  —Seguro que te estás preguntando si Hugo es tan malo, teniendo en cuenta que tiene fama de santo.


  —No, no me preguntaba eso. Estaba pensando que es muy triste que haya tanta distancia entre vosotros.


  Logan encontró divertido el comentario.


  —¿Cuánto tiempo hace que no hablas con tus padres?


  Annie inclinó la cabeza, reconociendo la ironía.


  —No se puede decir que la situación sea la misma. Lo de tu padre es algo muy viejo, algo del pasado. A fin de cuentas, Caroline Castillo se marchó de la isla hace décadas… Por cierto, ¿qué has estado haciendo todos estos años, Logan?


  —Ya te lo he dicho. Trabajando de asesor.


  —¿Para quién?


  —Para gente que no te sonaría de nada.


  —Cuéntamelo de todas formas.


  Logan arqueó una ceja.


  —Dime al menos de qué tipo de trabajo se trata… ¿Tiene que ver con el Derecho?


  —Más o menos.


  —¿Estás intentando incitar mi curiosidad, Logan? ¿O me estás mostrando esa parte dura de ti que procuras ocultar bajo una fachada elegante y educada?


  Sus miradas se encontraron entonces y sólo se apartaron cuando el ruido que había a su alrededor cesó por completo.


  Sam se acababa de subir a una mesa y había pedido la atención de los allí reunidos. Sin embargo, Logan apenas prestó atención a las informaciones de su amigo, que despertaban amargas quejas entre los presentes; estaba más ocupado pensando en lo que había dicho Annie.


  De haberse tratado de otra persona, no le habría dado importancia, pero se trataba de ella.


  Cuando Sam dejó de hablar, Annie dijo:


  —No sé si podré vivir sin electricidad.


  —Bueno, yo puedo hacerlo perfectamente —comentó él.


  La curiosidad de Annie por Logan todavía no había encontrado las respuestas que necesitaba cuando fue a buscar a su sobrina y regresaron a la casa de la playa, aquella noche.


  Logan no las acompañó y Annie intentó convencerse de que lo prefería así. Encendió unas cuantas velas y calentó agua en el hornillo; aunque tuviera que pasarse varias horas calentando agua, estaba decidida a lograr que Riley se bañara.


  Pero el gas del hornillo se gastó pronto, y aunque la joven pudo bañarse, ella no tuvo tanta suerte.


  Minutos más tarde, Riley apareció en la cocina. Se sentó y dijo:


  —La vela del cuarto de baño ya se ha consumido.


  —Logan dijo que traerá más velas cuando venga a darte las pilas para tu reproductor de CD.


  Logan había desaparecido tras la charla de Sam en el centro social, sin dar más explicaciones que comentar que llevaría suministros más tarde.


  —Bueno, eso será si quedan pilas. La gente lo está gastando todo rápidamente —comentó Riley.


  —Sobre las pilas no puedo hacer nada, pero por las velas no te preocupes. Si es necesario, utilizaremos las que tenemos guardadas en la tienda. Seguro que cuando viniste a la isla no pensaste que acabarías viviendo de este modo…


  —Que no tengamos electricidad no significa que arda en deseos de regresar a mi casa —advirtió Riley.


  —Sea como sea, la guardia costera volverá mañana o pasado. El sheriff me ha dicho que puede arreglarlo para que os lleven a Logan y a ti al continente. Creo que deberías ir.


  —Está bien. Iré al continente.


  Annie entrecerró los ojos, con desconfianza.


  —Sí, claro. Ir al continente no significa que tengas intención de volver a casa, ¿verdad?


  Riley no contestó.


  Annie se acomodó junto a su sobrina e intentó encontrar algo que decir, algo que pudiera convencerla.


  —Riley, quiero que sepas que no hay nada que no puedas contarme a mí. Tal vez, si confiaras…


  Riley se levantó.


  —Me voy a la cama.


  —Está bien… Buenas noches.


  La chica se marchó a su habitación y cerró la puerta. Annie se acercó al teléfono y descolgó el auricular, aunque sabía que todavía no habían arreglado la línea.


  Aunque estaba acostumbrada a la tranquilidad, el silencio de la casa le resultó excesivo. De modo que decidió ocupar su tiempo en algo útil.


  Tomó una toalla, un albornoz y un frasco del champú que preparaban en su tienda y se dirigió a la playa; una vez allí, encendió un fuego y puso un caldero con agua a calentar.


  Después, lo dejó y volvió a entrar en la casa para asegurarse de que su sobrina estaba bien. Llamó a la puerta de su dormitorio, pero al no obtener respuesta decidió pasar. Suponía que se habría quedado dormida y así era; estaba tumbada en la cama.


  Temiendo que pudiera enfriarse, avanzó con mucho cuidado y la cubrió con una manta. Luego regresó a la playa y comenzó a desnudarse para lavarse allí mismo. De no haber hecho tanto frío, se habría quitado toda la ropa; pero en tales circunstancias le pareció poco conveniente.


  Por supuesto, no tenía miedo de que la vieran. Nadie vivía en las cercanías y por otra parte, no se veía nada salvo las estrellas y la luna. Lamentablemente, se quedó helada en el proceso y ya había empezado a temblar cuando terminó de secarse el pelo.


  Recogió todas sus cosas y dejó la hoguera encendida para que se apagara sola. Después, regresó hacia la casa y se llevó un buen susto al distinguir un brillo de color rojo.


  —Logan, ¿eres tú?


  —Siento haberte sobresaltado…


  Logan estaba sentado en el muelle, fumando un cigarrillo. Automáticamente, Annie se preguntó cuánto tiempo llevaría allí y cuánto tiempo habría estado observándola.


  Sin embargo, se dijo que no tenía importancia. La hoguera estaba a cierta distancia del muelle y seguramente no habría visto nada. O tal vez sí. En realidad, su problema era otro: había decidido hacer algo tan extraño como lavarse medio desnuda en la playa, a pesar del frío, porque en el fondo deseaba que Logan la viera.


  —¿Annie? —preguntó él, al notar su gesto de preocupación—. ¿Te encuentras bien?


  Capítulo 10


  LOGAN se levantó, alarmado, porque Annie parecía a punto de desmayarse. Pero ella se limitó a parpadear y a cerrarse el albornoz.


  —Sí, estoy perfectamente. Es que me he asustado al verte. No sabía que fumaras…


  —Intento fumar poco.


  —Ah… Había salido a lavarme el pelo.


  —Ya lo veo —dijo él—. He traído velas y pilas.


  —Magnífico —comentó, algo nerviosa—. Riley estará encantada. Necesita las pilas para su reproductor de CD.


  —Lo sé, me lo dijo.


  —Sí, claro —repuso, incómoda.


  —También he traído más gas para el hornillo. Pero casi no queda en el centro, así que tal vez quieras guardarlo para cocinar o para alguna otra cosa útil.


  —Y supongo que otro baño para Riley no es una cosa urgente, ¿verdad?


  —No, probablemente no. Te habría traído algún farol, pero ya no quedan.


  —¿Cuánto te has gastado? Quiero devolverte el dinero.


  —Olvídalo, Annie. Y entra en la casa… Estás temblando.


  Annie abrió la puerta de la cocina.


  —Riley se ha dormido, así que esta noche no nos molestará.


  —Me alegro mucho. Tener que salir a buscarla bajo aquel diluvio fue una de las peores experiencias de mi vida.


  —Eso me recuerda que no podrás dormir en su habitación, pero puedes hacerlo en el sofá si quieres. Es bastante cómodo, aunque no sé si suficientemente largo para ti. Si lo prefieres, vete al centro social o a alguna otra casa.


  —¿Pretendes invitarme a dormir en tu sofá o intentas evitarlo? —preguntó con curiosidad.


  —Buena pregunta… Digamos que no me gustaría que se repitiese lo que pasó esta mañana.


  —Ni a mí.


  —Bien, entonces, tú eliges.


  Annie entró en la casa y Logan se quedó afuera.


  Al cabo de unos segundos, encendió otro cigarrillo y se dedicó a contemplar el mar, siempre tan distinto. Sólo llevaba dos días en la isla y sabía que en otras circunstancias habría sido más que suficiente para desear salir corriendo de allí, pero la presencia de Annie lo cambiaba todo.


  Aunque ella hubiera olvidado lo que había pasado entre ellos, años atrás, él seguía recordándolo perfectamente. Y aunque en su vida había muchas cosas de las que se arrepentía, aquélla le parecía la peor de todas.


  Aquella noche, Sam le había ofrecido una cama en su casa; pero Logan había preferido volver. En el fondo, albergaba esperanzas.


  Apagó el cigarrillo, se levantó y entró por la puerta de la cocina. Apenas un segundo después oyó una voz:


  —Quiero que sepas que no salí a la playa para proporcionarte un espectáculo erótico.


  Logan se detuvo.


  —Pensaba que te habrías ido a dormir…


  —Pues obviamente no lo he hecho —dijo ella—. En todo caso, y con independencia de lo que hayas visto, insisto en que no lo he hecho por ti. De modo que si estás buscando que alguien se desnude ante tus ojos, será mejor que busques en otra parte.


  Logan no había visto gran cosa. Apenas había distinguido sus piernas contra el brillo del fuego, y su espalda cuando se había agachado para quitarse el jersey. En sus acciones no había nada seductor, y sin embargo le habían resultado increíblemente deseables.


  —¿Y bien? —preguntó ella.


  —No he visto nada —mintió él.


  —Me alegro. En ese caso, iré a buscarte una manta y unas sábanas para que duermas en el sofá, si es que tienes intención de quedarte aquí.


  —Sí, gracias.


  Annie se marchó y regresó un par de minutos después con lo prometido.


  —Aquí lo tienes. Espero que estés caliente con esto…


  —No creo que el calor sea un problema —dijo él, con ironía.


  —Ya… Bien. Entonces, buenas noches.


  Annie ni siquiera sabía por qué no se había marchado todavía. Estaba allí, parada, sin hacer nada, aunque era consciente de que tentaba a su suerte; cuanto más tiempo permaneciera a su lado, más posibilidades había de que la tocara.


  —Bueno, debo advertirte de que tenía intención de calentar agua y de lavarme aquí mismo, en la cocina. De modo que si no quieres tener tu propio espectáculo, te sugiero que te marches.


  Annie entreabrió la boca y se pasó una mano por el pelo.


  Él la miró y pensó que lo estaba volviendo loco.


  —Annie…


  La mención de su nombre bastó para que la mujer recobrara la cordura. Lo miró y, sin decir ni una sola palabra más, se marchó.


  Durante la madrugada, horas antes del amanecer, una segunda tormenta azotó la isla.


  Annie se levantó al oír los tremendos truenos y esa vez no perdió el tiempo; saltó de la cama y salió de la habitación a toda prisa.


  Riley todavía estaba en su dormitorio cuando su tía entró.


  —Vaya, qué lástima. Pensaba que estaba soñando… —dijo la joven.


  —Con un poco de suerte no será tan mala como la última —comentó Annie.


  —Ojalá, porque no me gustaría tener que dormir en la bañera.


  En ese momento oyeron la voz de Logan.


  —¿Por qué no? Los jóvenes sois muy flexibles —bromeó.


  —Desde luego, son mucho más flexibles que yo —murmuró Annie.


  Tras asegurarse de que su sobrina estaba bien, Annie quiso cerrar la puerta; pero Logan se lo impidió.


  —Creo que deberíamos dejarla abierta…


  —No si os vais a pasar toda la noche hablando — protestó Riley.


  Logan sonrió y los dos adultos se dirigieron a la cocina. Ella quiso encender una vela, pero él se le adelantó.


  —Aunque sé que los peligrosos son los rayos, confieso que esos truenos me dan pánico. ¿Estás seguro de que debemos quedarnos en la casa?


  —No me apetece volver a la ciudad bajo la lluvia, a no ser que sea estrictamente necesario.


  —Es una pena que le devolvieras el coche a Leo.


  Annie se aproximó a la ventana para mirar al exterior. En realidad, lo hacía por ocupar su mente en algo. Ella no llevaba más ropa que un pijama; y él, sólo unos pantalones.


  —Parece que el viento no sopla tan fuerte.


  —Menos mal… Pero vuelve a la cama, Annie. Te despertaré si el clima empeora.


  —Ni siquiera estaba dormida.


  —Vete a la cama de todas formas.


  Ella dudó al ver que tenía una pequeña herida en un brazo.


  —¿Cómo te has hecho eso? —preguntó.


  —Me corté cuando estaba arreglando el techo.


  —Deja que te lo mire…


  —No es nada, en serio, no tiene importancia.


  —Preferiría echarle un vistazo. Si no es demasiado profunda, tengo algunos remedios que…


  —¿Si te dejo que me mires la herida te marcharás a la cama? —la interrumpió, desesperado.


  —Trato hecho.


  —En ese caso, adelante.


  Annie fue al lavabo y regresó con su botiquín de primeros auxilios y con una toalla que acababa de humedecer. Lo llevó al salón, lo invitó a sentarse en el sofá y ella se acomodó sobre unos cojines para tener más fácil acceso a la herida.


  —Puedo hacerlo yo, no te molestes —dijo él.


  Ella lo miró y sacó un tubo del botiquín.


  —Está bien, haz lo que quieras —continuó Logan—. Por lo visto, estás acostumbrada a salirte con la tuya.


  Annie le extendió la crema sobre la herida, que resultó ser apenas un rasguño, y después le masajeó el brazo suavemente, hasta que entró en calor. Logan gimió.


  —¿Te sientes mejor?


  —Cómo no… Cualquiera sabe qué lleva ese linimento que me has puesto. No quiero ni pensarlo.


  —Lleva cayena, pimienta y unas cuantas hierbas más. Pero créeme: si te la pusieras por error en los ojos o en una herida profunda, descubrirías un nuevo significado de la palabra dolor.


  —¿Pimienta? ¿Cayena? Oh, Dios mío…


  —Te sentirás mejor, ya lo verás. También puedo prepararte un té de hierbas si quieres. Tal vez un poco de valeriana o de sauce negro…


  —No, gracias, no quiero nada. ¿También haces encantamientos? Empiezo a pensar que en el fondo eres de este sitio. Se dice que los dueños de la vieja mansión eran brujos.


  —Ahora entiendo lo de la maldición, pero no temas. Mis remedios funcionan. Son remedios tradicionales que se han utilizado desde hace siglos —explicó ella.


  —En cualquier caso, creo que ya puedes dejar de ponerme pimienta en el brazo —dijo él, exasperado.


  Aunque las condiciones en las que estaban viviendo resultaban más bien duras, Annie sintió ganas de reírse. No tenían electricidad ni agua caliente ni teléfono y media casa seguía destrozada, pero Logan terminó consiguiendo que sonriera, y no fue una sonrisa medida, sino una sonrisa amplia y verdadera.


  Annie cerró el tubo, lo guardó en el botiquín, se secó las manos con la toalla y se levantó.


  Estaba segura de que no conseguiría conciliar el sueño, pero decidió aceptar la sugerencia de su invitado.


  —Buenas noches, Logan.


  —Buenas noches, Annie.


  Annie avanzó por el oscuro pasillo hasta llegar a su dormitorio, y una vez dentro, se metió en la cama. En el exterior se oía el sonido de la lluvia y los truenos.


  Cansada, se tapó con la manta hasta el cuello y cerró los ojos.


  Segundos más tarde se había quedado dormida.


  Capítulo 11


  TRES días en la isla.


  Logan se encontraba en la calle, contemplando la colorida casa que su padre había convertido años atrás en consulta médica, aunque el edificio tenía un aspecto más familiar que profesional.


  Como la puerta estaba abierta, entró directamente.


  Su padre estaba con un paciente. No lo supo por la recepcionista que estaba sentada tras un escritorio, en la sala delantera, sino porque podía oír el murmullo de las voces a través de las finas paredes. Así que avanzó hacia una silla y se sentó.


  Junto a la silla había un viejo barril que reconoció inmediatamente. De niño se sentaba en las rodillas de su padre mientras Hugo hacía solitarios con las cartas.


  Se metió las manos en los bolsillos y miró por la puerta abierta. Desde allí se podía ver el tejado del local de Maisy, las altas palmeras que lo rodeaban y, más allá, el mar.


  Volvió a fijarse en el barril, aburrido, y entonces notó que encima había una pequeña caja de madera labrada. No era precisamente una maravilla, pero le sorprendió mucho; no en vano la había hecho él mismo en el colegio, en vida de su difunta madre. La abrió y tal y como esperaba encontró dentro una baraja de cartas.


  Cerró la caja, algo perturbado, y volvió a recepción.


  Hugo acababa de salir de la consulta y estaba charlando con su paciente, una mujer de avanzada edad. Naturalmente, notó su presencia; sin embargo, era un profesional y no se acercó a su hijo hasta que la mujer salió del edificio.


  —He oído que estás saliendo con la joven Annie —dijo, sin más preámbulos.


  Logan se dirigió a la sala de espera para que la recepcionista no pudiera oírlos.


  —Ya no es ninguna niña. Por cierto, ¿sabes qué pasó con Caroline?


  Hugo frunció el ceño.


  —¿Por qué te interesa Caroline precisamente ahora?


  —Porque Sara y Annie quieren la vieja mansión.


  —No, sólo quieren las tierras —le corrigió.


  —Si ya lo sabías, ¿por qué no ayudas a tu hija?


  —¿Cómo? ¿Prestándole dinero? Sabes de sobra que no tengo nada. Como no venda las tuberías de la casa…


  A Logan no le pareció un comentario divertido.


  —Al menos podrías decirle cómo puede localizar a Caroline.


  Hugo parecía no sentirse muy bien. Se sentó en una silla y dijo:


  —Caroline se marchó de la isla hace años, antes de que naciera Sara, cuando tú todavía eras un niño. Y no la volví a ver.


  —Pero era el amor de tu vida…


  Hugo lo miró a los ojos.


  —¿Lo preguntas o lo afirmas?


  —Lo afirmo. Es un hecho.


  —Sólo según la versión de tu madre.


  —Bueno, supongo que ella debía de saberlo.


  Hugo apretó los labios, pero no dijo nada.


  —¿Adónde fue cuando se marchó de Turnabout?


  —No lo sé.


  —No te creo.


  —Pues siento no poder ayudarte al respecto. Como siento no haber sido capaz de convencer a tu madre de que estaba equivocada.


  —No estaba equivocada.


  —Lo estaba, pero no lo reconocerías nunca porque eres tan cabezota como ella —observó—. La diferencia es que tu madre tenía mejores motivos que tú.


  —Por supuesto; sabía la verdad sobre su marido, sobre Caroline y tú. ¿Por qué no le concediste el divorcio? ¿Por qué no dejaste que se marchara?


  —Sé que crees que tu madre todavía seguiría con vida si nos hubiéramos divorciado, pero me temo que no sabes la verdad porque nunca has querido saberla. Para ti es más fácil culpar a tu padre, así que sigue haciéndolo, adelante —declaró Hugo—. Sigue creyendo lo que quieras. Odiabas esta isla y me odiabas a mí. Ni siquiera habrías aceptado mi dinero cuando estudiabas en la universidad.


  —¿Es que tenías dinero para gastarlo en mí? — preguntó con ironía.


  Sin embargo, Logan pensó que su padre tenía razón. Si le hubiera ofrecido dinero, lo habría rechazado a pesar de que lo necesitaba. Y como consecuencia de su falta de recursos económicos, al final había aceptado la oferta de un hombre que algunos tenían por santo y otros por el mismísimo diablo.


  De hecho, ni siquiera él estaba seguro de lo que era.


  —Me da igual si sigues saliendo con Caroline o si no la has visto en varias décadas. Sólo quiero saber dónde vivía la última vez que supiste algo de ella.


  —Te estoy diciendo la verdad, no sé nada de ella. ¿Crees que yo no me lo he preguntado? La única familia que tenía eran sus padres, pero ni siquiera ellos volvieron a verla… Sólo sé que era una mujer joven que nunca había salido de Turnabout.


  —Y te aprovechaste de su inocencia.


  —Márchate, Logan. Tengo trabajo que hacer — dijo su padre, con frialdad.


  —Te aprovechaste de ella y te libraste de mi madre por esa mujer.


  —Tu madre me dejó a mí, Logan, y lo hizo mucho antes de que yo contratara a Caroline. Ni siquiera sabía que estaba embarazada de ti cuando se marchó; tuve que contratar a un detective privado para que la encontrara y tardó un año en hacerlo. Para entonces, tú ya tenías seis meses de edad.


  —Ya. Y nos trajiste de vuelta a Turnabout, donde mi madre tuvo que soportar la presencia de tu amante. ¿Es que la tomabas por tonta? ¿Es que pensaste que no se daría cuenta de lo que la recepcionista y tú hacíais en la consulta?


  Hugo lo miró con intensidad y preguntó:


  —¿Por qué has vuelto a Turnabout?


  Logan sintió un profundo dolor y le devolvió la mirada a su padre. Se parecían mucho y eran de la misma altura, pero en su opinión, no podían ser más diferentes.


  —Porque me gustaría corregir algunos errores.


  Entonces, Logan se dio la vuelta y se marchó.


  Llevaban tres días sin electricidad.


  Annie miró las cajas del almacén y maldijo su suerte; varios clientes estaban esperando sus pedidos, pero no podía enviarlos porque no había ningún medio de transporte disponible.


  —Tus productos huelen fatal.


  Era Riley. La joven ya había dejado claro, varias veces, que prefería ayudar a Maisy antes que trabajar con ella en la tienda. Obviamente, no le interesaban las hierbas ni las flores.


  Sin embargo, Annie sabía que su verdadero interés por Maisy no tenía nada que ver con el local, sino con Kenny Hobbes. Resultaba evidente que estaban saliendo.


  —Por fortuna, mis clientes no piensan lo mismo que tú.


  Riley puso cara de pocos amigos, pero empezó a mirar las etiquetas de los frasquitos.


  —Huele como a regaliz. Y odio el regaliz.


  —Entonces, intentaré no ponértelo para cenar.


  Annie siguió trabajando en la cesta que estaba preparando, hasta que diez minutos más tarde, se oyó la voz del novio de Riley.


  —Ah, por fin te encuentro… Esta tienda está llena de cosas raras. ¿Seguro que no vendéis nada ilegal?


  —No —respondió Annie—, pero me resultaría fácil envenenar a alguien si me apeteciera.


  —Guau… Oye, Riley, ¿tienes trabajo que hacer o puedes salir un rato?


  Riley miró a su tía y preguntó:


  —¿Puedo?


  Annie asintió.


  —Está bien, pero nada de puestas de sol. Ya sabes a lo que me refiero.


  Riley se ruborizó y asintió.


  —Ah, y quiero que estés en el centro social a la hora de cenar.


  Los dos adolescentes salieron de la tienda y se cruzaron con Logan, que entraba en aquel momento.


  —Hola, Annie…


  Annie lo miró y se preguntó dónde habría estado todo el día. Se había afeitado y se había cambiado de ropa. Llevaba unos vaqueros tan desgastados que parecían blancos y una camiseta de la Universidad de Los Ángeles, pero su expresión era tan extraña que preguntó:


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, perfectamente —respondió, mientras miraba las cajas del almacén, preparadas para el envío—. Veo que has estado trabajando.


  —Sí. Esos son los últimos pedidos que recibimos antes de la tormenta. Pero no puedo enviarlos sin transporte.


  —Y supongo que habrás perdido otros muchos pedidos por culpa del mal tiempo —dijo él.


  —Qué se le va a hacer…


  Annie terminó la cesta que estaba preparando, la introdujo con sumo cuidado en una caja de cartón y la dejó sobre las demás. Acto seguido, se limpió las manos en el delantal que llevaba puesto e intentó pensar en otra cosa que la mantuviera ocupada.


  No quería quedarse sin hacer nada porque corría el peligro de dejarse llevar por el deseo.


  —¿Qué tal está tu brazo hoy? —preguntó ella.


  —Bien, muy bien. ¿Y tu rasguño?


  —Bah, eso no fue nada —respondió, en pleno intercambio de naderías—. Por cierto, ¿sabes cuándo van a arreglar la electricidad y el teléfono?


  —No.


  Logan tomó una ramita de romero y la olió.


  —No parece que eso te moleste demasiado.


  —Soy un hombre paciente.


  Ella arqueó una ceja.


  —Si tú lo dices…


  Annie tomó un tarro de crema, lo metió en una bolsa con el logotipo de la tienda, recogió las llaves y se dirigió a la salida posterior.


  —¿Adónde vas? —preguntó él.


  —A llevar esto a Darla Towers. Y después, a las plantaciones.


  —Todavía están cubiertas de agua.


  —Suelen estarlo.


  Logan la siguió y ella cerró la puerta con llave.


  —Cuando vivía aquí, nadie cerraba las puertas con llave…


  —Pensaba que no te gustaba Turnabout.


  —Y no me gusta.


  —Sin embargo, lo has dicho como si echaras de menos aquellos tiempos.


  —No, sólo echo de menos los tiempos en que la gente no tenía que cerrar sus casas con llave.


  —Yo sólo cierro la tienda porque dentro está la caja registradora, el ordenador y los productos que vendemos. En Turnabout no suele pasar nada, pero de vez en cuando roban y casi siempre suele ser algún turista. Sin embargo, nunca cierro la puerta de mi casa.


  Comenzaron a caminar hacia el domicilio de Darla, una casa que se encontraba no muy lejos del local de Maisy.


  —Por cierto, ¿dónde vives? —preguntó ella.


  —En ningún lugar en particular.


  Annie se detuvo y dijo:


  —Logan, si no quieres que me meta en tus asuntos, sólo tienes que decirlo.


  —No es eso. Lo he dicho en serio.


  —No puedo creer que seas un vagabundo.


  —Yo no he dicho eso.


  —Bueno, está bien. Si no quieres decírmelo, no lo hagas.


  Annie siguió caminando.


  —¿Siempre entregas tus productos en persona?


  —No, pero no tiene sentido que abra la tienda estos días. Si alguien necesita algo, me lo pide directamente. Como Darla.


  —Créeme, anoche no se sentó a nuestra mesa para pedirte cremas, sino para ponerme sus senos de silicona delante de la cara.


  —Oh, vamos, Logan… Es una buena mujer, aunque está pasando una mala temporada.


  —Vaya, no sabía que ahora fueras defensora de causas perdidas…


  —¿Es que no te gusta cómo soy?


  —Al contrario. De hecho, ahora me pareces mucho más interesante que antes.


  Aquel comentario la desconcertó.


  —Pues no tengo ninguna intención de resultarle interesante a nadie.


  —Bueno, hay cosas que no se pueden evitar.


  —De todas formas, eso de ser interesante es muy relativo. Hay bichos de ocho patas que son muy interesantes y gente que es muy interesante en la cama, por ejemplo —comentó ella.


  Logan bajó la mirada y observó sus piernas. Ella pensó que no las encontraría particularmente atractivas, porque llevaba un vestido que casi le llegaba a los tobillos y zapatos con calcetines.


  —Yo sólo veo dos piernas…


  Annie siguió caminando. Cuando llegaron a la casa de Darla, hizo la entrega del pedido y se marchó calle abajo.


  —Te recuerdo que tus plantas están en dirección contraria, Annie.


  —Sí, pero estamos cerca del establecimiento de Maisy y quiero ver si Riley está bien.


  —El chico con el que está saliendo me recuerda a alguien. Adivina a quién.


  —A Iván Mondrago, ¿verdad? —preguntó, refiriéndose a un viejo conocido de su juventud.


  —En efecto. Y no estoy seguro de que debas permitirle que salga con él.


  —No soy la madre de Riley, Logan, y ni siquiera sé si sería una buena madre.


  —Pero ahora eres lo más parecido que tiene a una madre y eres responsable de ella. Deberías mantenerla alejada de ese chico.


  —¿Qué quieres? ¿Que la encierre? Eso no serviría de nada. Además, tiene que aprender sus propias lecciones. Tal vez lo hayas olvidado, pero los adolescentes también tienen problemas, como los adultos y hasta los niños. Y a veces deben tomar decisiones.


  —Le estás dando demasiado margen porque tus padres no confiaban en ti.


  —Eso es lo que creía entonces, pero ahora no opino lo mismo. Ellos tenían razón. Confiaban en mí y traicioné su confianza. Y en cuanto a Riley… el problema no es ella sino Kenny.


  —Annie, no te engañes a ti misma. Los modales en la mesa y el tipo de cuchillo que se debía utilizar para cada plato eran lo único en lo que tus padres no se equivocaban.


  Annie se rió, aunque la situación no le parecía nada graciosa.


  —Bueno, me voy al local de Maisy. ¿Vienes conmigo?


  —No, gracias.


  Ella supo enseguida por qué no quería ir. Temía encontrarse con Hugo. Al pensar en ello, volvió a sentir una intensa tristeza. Ella no hablaba con sus padres desde hacía tiempo, pero a diferencia suya, no recordaba que Hugo hubiera hablado mal de su hijo ni una sola vez.


  —De acuerdo. Entonces, nos veremos a la hora de cenar.


  —Allí estaré.


  Annie se tomó la frase como una promesa y una maldición.


  Sintió una extraña sensación en el estómago y justo entonces comenzó a llover suavemente.


  Pasaron varios segundos sin que ninguno de los dos abriera la boca. Y al final, ella extendió un poco los brazos, con las palmas hacia arriba, y dijo:


  —Parece que el cielo está empeñado en dar un buen baño a Turnabout.


  —Es posible. Pero sea cual sea la razón, estás preciosa bajo la lluvia.


  Annie se quedó muy quieta cuando Logan se acercó, la besó en los labios y se marchó.


  Todavía seguía allí, tocándose los labios con un dedo, cuando oyó la voz de una persona muy conocida.


  Era Sara.


  —¿Annie?


  —¡Sara! ¿Cuándo has llegado?


  —Eso es lo de menos ahora. Pero dime una cosa… ¿El hombre que te estaba besando no era mi hermano, por casualidad?


  Capítulo 12


  LA cena en el centro social ya había terminado.


  Los vecinos de Turnabout se habían recuperado del susto del huracán y poco a poco iban recobrando su humor habitual. La gente charlaba animadamente junto al fuego e incluso algunos se habían atrevido a bailar al son de una banda local que resultaba tan entusiasta como poco profesional.


  —Es una especie de fiesta —dijo Riley, con una sonrisa—. ¿Dejarás que me quede aquí esta noche, tía? En casa no tengo nada que hacer.


  —No hay problema siempre y cuando te quedes aquí de verdad. No quiero encontrarte con Kenny en la misma situación en la que te encontré hace un rato, cuando llegué. ¿De acuerdo?


  Annie los había descubierto cuando estaban a punto de besarse y le había sentado bastante mal.


  —Kenny se va a quedar con sus padres. Ya te lo he dicho antes —le recordó su sobrina.


  Era cierto.


  Annie se dijo que debía recordar que Riley no era la buscapleitos que ella había sido a su edad. No atraía los problemas, no se parecían en nada y no era justo que la tratase como si fuera de otro modo.


  —Está bien. Si tienes algún sitio donde puedas dormir esta noche, quédate.


  Riley y Annie cruzaron la sala y se encontraron con el director del instituto, quien, según había anunciado Sam después de la cena, iba a encargarse de mantener el orden en el centro social. El hombre le aseguro que la presencia de Riley era bienvenida, porque podía echar una mano con los más pequeños, y Annie se quedó bastante más tranquila.


  Cuando su sobrina desapareció entre la multitud, sintió cierta angustia. Todavía no había averiguado por qué razón había huido de sus padres; seguía tan ignorante a ese respecto como cuando Riley se presentó en la puerta de su casa.


  En ese momento, apareció Logan.


  —Ah, hola —dijo, algo sobresaltada—. ¿Sabes que Sara está en la isla?


  Su amiga la había sometido a un intenso interrogatorio después de contemplar el beso que Logan le había dado. La quería muchísimo, pero nunca le había contado que había estado enamorada de él. Y tener que explicarle lo que él estaba haciendo en la isla y lo que ella sentía, la había dejado completamente agotada. Además, el descubrimiento de la pequeña aventura de Riley y Kenny añadió más incomodidad a la tarde.


  —Sí, me han dicho que consiguió cruzar el canal. Debió quedarse en el continente.


  —Bueno, Sara sabía lo que había pasado y lógicamente quiso venir a echar una mano. Hay gente a quien le gusta estar en su hogar.


  —Sí, y hay gente tan afortunada que tiene un hogar —puntualizó él.


  Annie lo miró de forma extraña.


  —¿Qué sucede?


  —Nada. Pero ya que está en la isla, ¿no crees que deberías ir a verla? Se quedó encantada cuando supo que te habías dignado a venir de visita… ¿O es que piensas evitarla, tal y como haces con tu padre?


  —Si eso es lo que te molesta, puedes estar tranquila. Ya he visto a mi hermana. Y a mi padre, por cierto.


  —No estoy molesta.


  Logan no la creyó. Sus ojos estaban vidriosos y sus mejillas algo ruborizadas. O estaba enfadada o borracha, pero dudaba que la última opción fuera posible; según le habían contado, no probaba el alcohol.


  —Entonces, ¿es por Riley? Yo diría que se está divirtiendo…


  —Sí, es verdad. Se va a quedar aquí a pasar la noche.


  Logan la miró y Annie se estremeció. Excluido el alcohol, ya sólo quedaban dos posibilidades: o le preocupaba su sobrina o reaccionaba de ese modo por su presencia.


  La agarró del brazo y dijo:


  —Ven conmigo.


  —No pienso acompañarte a ningún sitio. Me voy a casa.


  —Como quieras. En ese caso iré por el cochecito de golf y te llevaré.


  —No necesito que me lleves. Llevo cinco años haciendo este camino a pie y seguiré haciéndolo cuando te hayas ido.


  —Todavía sigo aquí.


  —Es una lástima, porque si te hubieras llevado ya a Riley…


  —Se habría escapado otra vez —la interrumpió—. Lo sabes perfectamente, así que deja de comportarte de ese modo y dime qué diablos es lo que te inquieta tanto.


  —Dijiste que estarías aquí a la hora de cenar —le espetó, sin darse cuenta de lo que decía.


  —Tenía cosas que hacer.


  —Bueno, de todas formas no es asunto mío. Sara…


  —Sara ya me ha dado su opinión.


  La hermana que recordaba Logan como una jovencita pelirroja y tranquila, se había convertido en una mujer preciosa, de largas piernas y cabello rizado, que resultaba tan poco callada y tranquila como Hugo. Y esa hermana, precisamente, le había dicho que no le parecía buena idea que besara a su mejor amiga si no pretendía llegar a nada con ella.


  Logan había estado a punto de decirle que no tenía intención de hacer nada que pudiera causarle el menor dolor, pero naturalmente no lo hizo. Sin embargo, deseaba a Annie. La deseaba con locura y de hecho estaba sorprendido consigo mismo por haber sido capaz de controlar sus emociones hasta entonces.


  —Te llevaré a casa.


  —Ya te he dicho que no lo necesito.


  —Pero puede que yo sí.


  Annie se quedó perpleja. Lo miró, contempló sus ojeras y por primera vez pensó que realmente no conocía a aquel hombre, que él tampoco era quien había sido. Pero a pesar de que pretendía mantener las distancias, no fue capaz de resistirse a la tentación.


  Tragó saliva y asintió.


  La tensión pareció desaparecer automáticamente del rostro de Logan, que la acompañó al vehículo de Leo.


  En esa ocasión, Annie no se empeñó en conducir. La luna iluminaba el camino y ella procuró mantenerse alejada de él para no rozarlo siquiera. Había pasado varios años construyendo la vida que tenía, haciendo amigos, levantando el negocio, organizándolo todo y avanzando por el camino de la responsabilidad. Se había concentrado completamente en ello, como si quisiera borrar a la joven rebelde y extrovertida que había sido, y durante todo ese tiempo se había logrado convencer de que lo había conseguido.


  Sin embargo, en el corto espacio de tres días, su vida había sufrido un vuelco y no sabía si era por Logan, por la tormenta, por Riley o por las tres cosas a la vez.


  Se preguntó por qué seguía empeñado en dormir en su casa. Comprendía que no quisiera hacerlo en casa de Hugo porque se llevaba mal con él, pero ya que Sara había regresado, podía alojarse con ella.


  En cualquier caso, sabía que habría sido capaz de rogarle que se quedara a su lado. Aquel hombre le gustaba demasiado por mucho que intentara negarlo.


  Cuando llegaron a la casa, Annie se bajó del vehículo.


  Logan no la siguió. Se alejó antes de que ella pudiera entrar en la casa, como si no tuviera razón alguna para quedarse.


  Annie entró, se dirigió al dormitorio y se agachó para sacar de debajo de la cama la bolsa donde guardaba el hilo y las agujas de coser; se le había soltado un botón. Pero en lugar de eso, cambió de opinión y sacó las cajas con las fotografías.


  Después, decidió salir al muelle y se sentó en la tumbona a contemplar su vida entera en imágenes.


  Ni siquiera había terminado el primer álbum, cuando sus ojos ya se habían llenado de lágrimas.


  —¿Annie?


  Era Logan.


  —Siento aparecer así, pero he llamado a la puerta y no contestabas…


  Annie cerró los ojos para disimular su emoción.


  —Pensaba que te habías marchado…


  —Sí, pero he vuelto. ¿Podemos entrar un momento?


  —No, no quiero hacerlo. La casa está demasiado vacía.


  Logan suspiró y se sentó. Después, la alzó como si fuera una niña y la sentó sobre sus rodillas para intentar animarla.


  —Annie… No llores. Todo se arreglará, ya lo verás.


  —No, no lo hará…


  Había perdido el control de la situación y estaba llorando sin poder evitarlo. Y sorprendentemente, sin saber cómo ni por qué, se inclinó sobre él y lo besó en los labios.


  La boca de Logan estaba fría como la noche.


  —Annie…


  —Bésame.


  Logan gimió y ella deseó volver a saborearlo, volver a tocarlo, sentir aquellas manos en su cuerpo.


  —Bésame —repitió.


  —Quiero mucho más que un beso, Annie. Tú no eres…


  Annie lo interrumpió tomando la iniciativa y besándolo otra vez.


  —Yo también quiero más —dijo en un susurro—. Lo quiero todo.


  Logan tomó la cara de Annie entre sus manos y la obligó a mirarlo. Los ojos del hombre parecían tan oscuros como el cielo nocturno, pero no resultaban menos intensos por ello.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió.


  —Sí.


  Esperaba que Logan devorara su boca, pero la besó suave y dulcemente, como probando.


  Annie no quería eso. No quería que la tratara con delicadeza.


  —Logan…


  —No digas nada.


  Logan alzó una mano y le secó las lágrimas con un dedo. Después, se inclinó sobre ella y la besó en la comisura de los labios con una infinita dulzura de la que ella nunca le habría creído capaz.


  —No te haré daño —dijo.


  De haber tenido fuerzas para ello, Annie se habría reído. Pero se limitó a quedarse en silencio, dejando que la acariciara y que explorara los rasgos de su cara y la curva de su cuello, bajando poco a poco hacia la parte superior de sus senos.


  Aquello era una verdadera tortura.


  —Eres tan bella… Más bella que nunca.


  En ese momento, Annie recordó la noche de la fiesta de la boda de Will. Entonces también le había dicho que era muy guapa, pero para añadir después que también era una niña mimada y egoísta.


  —No pensemos en el pasado —dijo ella—. El pasado ya no existe.


  —Es cierto. Ya no existe. Se ha ido.


  —Hazme el amor, Logan. Hazme el amor ahora…


  Annie no perdió el tiempo. Se quitó el vestido por encima de la cabeza y dejó que cayera al suelo. Pero debajo llevaba una camiseta.


  Logan se inclinó y comenzó a besarla en el vientre y en los senos mientras se afanaba por quitarse la camisa. Sin embargo, aquello no era suficiente para ella. Quería sentirlo desnuda, sin barrera alguna.


  Ella le ayudó con la camisa y él hizo lo propio con la camiseta de Annie, que sintió frío. Supuso que debía tener un aspecto muy extraño; ya sólo llevaba el sujetador, las braguitas y los zapatos con calcetines blancos.


  Acto seguido, Logan la tomó en brazos y la llevó al interior de la casa. Se dirigió directamente a su dormitorio, sin tropezar con nada a pesar de la oscuridad, y Annie casi agradeció que la falta de electricidad los ocultara. De ese modo se sentía menos cohibida.


  La dejó sobre la cama. Después, le quitó los zapatos y los calcetines y la besó en las piernas.


  —Logan, no sé si puedo…


  —Tranquila. Nos lo tomaremos con tanta calma como quieras. Haremos lo que necesites.


  Annie necesitaba superar el pasado, sacarse de dentro todo lo que había acumulado durante años. Y eso se podía expresar de una forma tan directa como sencilla:


  —Te necesito a ti.


  Se arqueó contra él, tentándolo, y él la besó de forma apasionada. Era una sensación maravillosa, única, inmensamente seductora. Y cuando al cabo de unos minutos se apartó un poco, sólo pudo oír sus aceleradas respiraciones; un sonido que la acompañaría el resto de su vida.


  —Todavía podemos detenernos si quieres…


  La voz de Logan sonaba ronca.


  —¿Todavía? —preguntó ella, aunque no quería detenerse.


  —Por supuesto que sí. Si no estás preparada, podemos dejarlo.


  —Se nota que eres más fuerte que yo —dijo, arqueándose otra vez—. Porque yo no podría detenerme aunque quisiera.


  Él comenzó a besarla y a acariciarla; esa vez, sin contenerse.


  Cubrió de besos sus hombros, sus muslos y sus senos. Después, introdujo una mano entre sus piernas y acarició suavemente el sexo de Annie. Estaba tan excitada que creyó que él podría oír los latidos de su corazón. No era precisamente virgen, pero a todos los efectos aquello era nuevo para ella. Nunca había experimentado nada tan intenso.


  —¿Seguro que quieres que sigamos?


  —Sí.


  —En tal caso…


  Logan se tumbó a su lado y estuvieron besándose y acariciándose un buen rato, apretados el uno contra el otro, hasta que él se apartó repentinamente y dijo:


  —Espera un momento.


  Annie no tardó en comprobar por qué se había alejado. Había sacado un preservativo y se lo había puesto.


  —Piensas en todo —dijo ella, divertida.


  —Por supuesto. Siempre hay que estar preparado.


  A partir de ese momento no hubo más palabras. No hubo nada salvo gemidos, jadeos y la sensación del contacto de sus cuerpos.


  Annie pensó que probablemente Logan podía protegerla de sí misma. Pero mientras se amaban, mientras la noche transcurría entre besos y caricias, también pensó que ella también podía protegerlo a él.


  Annie abrió los ojos, sobresaltada. Se incorporó levemente, apoyándose en los codos, y Logan le acarició el cabello.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó.


  Ella se quedó callada un momento. No sabía qué la había despertado, pero la casa estaba en silencio y no se oía ninguna tormenta en el exterior. Por la luz de la habitación, supuso que estaba a punto de amanecer.


  —Sí, estoy bien.


  Annie lo miró y olvidó el sobresalto de inmediato. Su visión bastó para excitarla otra vez, para hacer que la sangre volviera a recorrer sus venas.


  Su cabello parecía más oscuro que nunca contra la almohada blanca, y su cuerpo resultaba de un moreno cobrizo contra las sábanas. Pero por muy atractivo que fuera, lo que la volvía completamente loca no era su cuerpo sino aquella mirada intensamente íntima, como un rayo de sol que abriera sus pétalos.


  Se dejó llevar por el deseo y se inclinó sobre él hasta que sus labios estuvieron a escasos milímetros de la boca de su amante. Después, dobló una pierna sobre su cuerpo y apretó los senos contra su pecho. Él llevó las manos a sus caderas y la penetró suavemente.


  Logan gimió. Apretó los dedos sobre el cuerpo de Annie, que gritó sin poder evitarlo, y los dos empezaron a moverse al unísono, como si fueran una única persona.


  Al parecer, la realidad era mejor que los sueños.


  Capítulo 13


  LOGAN aprovechó que Annie seguía dormida para prepararle un baño caliente. Cuando ella se despertó y fue al cuarto de baño, se sorprendió al descubrir el inesperado gesto de ternura y más aún al verlo con gesto agobiado y cargando dos cacerolas repletas de agua caliente. Se inclinó hacia adelante y lo abrazó mientras pensaba que hasta el hombre más práctico podía actuar como un auténtico inexperto.


  —Hola —dijo él, mientras dejaba las ollas en el suelo—. De haber sabido que llenar la bañera iba a costarme tanto trabajo…


  Annie sonrió con complicidad, le acarició una mejilla y se apartó para quitarse el albornoz y meterse en el agua. Se sentó lentamente y recostó la espalda contra la bañera. La sensación era tan placentera que, aunque estaba ansiosa por ir al centro social a buscar a Riley, suspiró y se convenció de que no pasaría nada si se esperaba un poco más.


  —Gracias. Me siento como si estuviera en el paraíso… —murmuró—. Métete conmigo, Logan. El agua está perfecta.


  —La he calentado para ti… —se excusó.


  Ella se sumergió en la bañera hasta que el agua le rozó la barbilla y sonrió con picardía.


  —Hay espacio suficiente para ambos —afirmó—. Vamos, entra y deja que te enjabone la espalda.


  —¿Y qué puedo hacerte a cambio?


  —Lo que quieras —respondió Annie, mordiéndose el labio inferior.


  —De acuerdo. Hazme sitio —ordenó él mientras se quitaba los pantalones.


  La mujer tragó saliva ante la visión; esa vez, no había sombras ni marañas de sábanas en las que ocultarse, sólo su amante en toda la esplendorosa virilidad de su desnudez. Con un suspiro ahogado, se movió hacia el centro de la bañera.


  Logan se metió en el agua, la abrazó por la cintura, la atrajo hacia él y agarró el jabón.


  —¿Hierbas de la isla? —preguntó, oliendo la pastilla.


  —Por supuesto.


  —Huele a ti —le susurró al oído.


  Annie le quitó el jabón de las manos, se dio la vuelta y recostó la espalda contra el extremo opuesto de la bañera; sabía que si permitía que la tocara con las manos jabonosas, perdería el control definitivamente.


  —Quiero ir a buscar a Riley cuanto antes —dijo.


  —¿Antes de que Kenny la encuentre? —preguntó Logan mientras le enjabonaba las piernas—. Tranquila, es temprano todavía. Nos hemos despertado al amanecer y nadie irá al centro social hasta dentro de un buen rato.


  —En un día normal, trabajaría en el campo antes de abrir la tienda…


  Entonces, sintió que Logan la estaba acariciando y quiso resistirse.


  —¿Es que no te cansas nunca?


  Él la miró con malicia, recuperó el jabón y la rodeó con sus piernas.


  —Nunca es suficiente… —aseguró.


  Consciente de las intenciones de Logan, Annie se llevó las rodillas al pecho y se enjuagó los muslos con determinación. Él se rió enternecido por el pudor que mostraba con semejante gesto.


  Tras jugar durante algunos minutos a disputarse el jabón, Logan aceptó a regañadientes usar la maquinilla de Annie para afeitarse. Después, la observó con abierta fascinación mientras ella se depilaba las piernas con una destreza admirable.


  Annie se sentía algo avergonzada por la situación. Tal vez bañarse con un hombre era algo común para otra mujer; para ella, en cambio, no. Jamás se había sentido tan expuesta ni tan endiabladamente feliz.


  Pero a pesar de todos sus temores, se convenció de que lo mejor era actuar con naturalidad.


  —¿Cómo es un día normal para ti? —preguntó mientras se humedecía el pelo para lavarse la cabeza—. Quiero decir, ¿cómo es cuando no estás atrapado en una isla que odias, tratando de convencer a la hija de un amigo para que regrese a casa?


  Annie había hablado en tono amigable y sonreía de manera burlona; sin embargo, aquella pregunta inocente, había servido para recordarle a Logan que sus días en Turnabout estaban contados.


  —Es más normal de lo que crees —contestó.


  Acto seguido, el hombre le alcanzó una cacerola con agua limpia para que se enjuagara el cabello y sin decir una palabra más, se puso de pie. Se inclinó hacia adelante con intención de ayudarla a salir de la bañera, pero se detuvo al ver que Annie lo miraba con sus grandes y preciosos ojos verdes.


  Aquella mirada que entremezclaba miedo y fascinación era capaz de derretir un iceberg. Logan comprendió que era mejor que se alejase de allí cuanto antes. Salió de la bañera y se excusó:


  —He dejado agua en el fuego.


  Con la esperanza de que no se hubiera consumido, se envolvió en una toalla y salió del cuarto de baño.


  Al llegar a la cocina descubrió que el agua no se había evaporado pero que la llama estaba apagada. La bombona de gas estaba vacía y sólo les quedaba una más.


  Logan suspiró y maldijo en voz baja. Lamentablemente, Turnabout no tenía población suficiente como para justificar que se solicitara asistencia al gobierno nacional y encima, para disgusto de Sam, los concejales de la isla les habían asegurado a todas las organizaciones de emergencias que estaban en condiciones de sobrellevar la situación por sus propios medios. Pero la realidad era bien distinta; ni se habían ocupado de reparar el sistema eléctrico ni habían hecho nada por conseguir provisiones. Lo único que habían logrado, y con creces, era ganarse el odio de la población.


  Él no tenía dudas sobre lo acertado que había sido marcharse de la isla; nunca lo había dudado. Había regresado a Turnabout por un motivo concreto y con la absoluta certeza de que saldría de allí en cuanto resolviese el problema. La tormenta, por supuesto, no habría sido ningún obstáculo para él.


  Sin embargo, no podía negar que se sentía mucho más inquieto ante su marcha de lo que había imaginado.


  Respiró hondo y se pasó una mano por la cabeza. Lo único que tenía que hacer era regresar al cuarto de baño, atraer a Annie hacia él y evitar cualquier pensamiento prudente durante un rato. Sin embargo, prefirió esperar. Levantó la bombona vacía, la dejó a un lado con desgana y se dio la vuelta.


  Ella acababa de entrar y estaba de pie en la puerta de la cocina, envuelta en una toalla y mirándolo con inquietud.


  —Estás molesto —dijo ella.


  Logan intentó ocultar la frustración que sentía.


  —No —contestó.


  Los ojos de Annie se posaron en la bombona durante unos segundos.


  —Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, Logan.


  El comentario desató las alarmas de los dos. Se habían metido en la piel del otro hasta volverse casi inseparables, pero en realidad nunca habían hablado de sus sentimientos.


  —No estoy enfadado —insistió él.


  Annie entrecerró los ojos y asintió con resignación.


  —Será mejor que vaya a buscar a Riley.


  —¿Eso es todo? —exclamó Logan— ¿No vas a discutir ni a cuestionar nada de lo que digo? ¿Sólo vas a acatar y a actuar como si nada hubiera pasado?


  Al ver el gesto apesadumbrado de Annie, él sintió que se le partía el corazón.


  —¿Qué es lo que quieres de mí, Logan?


  —Quiero que dejes de actuar como si la vida fuera a castigarte si te equivocas; quiero que dejes de esconder la cabeza como un avestruz…


  Annie apenas podía contener el llanto; sus preciosos ojos verdes brillaban como dos esmeraldas recién pulidas.


  —La vida ya me ha castigado, Logan. Y la verdad es que me gusta mucho más la Annie que soy ahora que la que solía ser. ¿Tú puedes decir lo mismo? —replicó ella, moviendo la cabeza de un lado a otro—. No hace falta que contestes, sé que no dirías nada. Puedes venir aquí, hacerte el héroe porque Riley está angustiada, pasar algún buen rato con la buena de Annie, o mejor dicho, con la pobre y tonta de Annie, y luego largarte de nuevo con la sensación de que has cumplido con tu deber.


  —Yo no he…


  —Deberías mirarte al espejo, Logan. Necesitas tanta ayuda como el resto de los mortales. ¿Nunca permitirás que nadie te conozca tal cual eres? ¿Nunca abrirás tu alma y tu corazón?


  —Te he abierto mi alma y mi corazón, Annie — aseguró él, en tono cansino.


  Ella parecía asustada y triste, a juzgar por el gesto de su boca.


  —Creo que los dos sabemos que hay parte de verdad en esa afirmación. Sin embargo, a pesar de lo que hacemos juntos, hay demasiadas cosas que no sabemos. Demasiadas cosas que ocultamos —dijo y desvió la mirada hacia el suelo—. Tú y yo somos tan parecidos, Logan. Nunca lo había notado, pero ahora lo veo claramente.


  —Tú no te pareces en nada a mí.


  Para él, Annie era alguien que sembraba, cultivaba, cosechaba y empezaba de nuevo. Alguien que construía. Él, en cambio, lo destrozaba todo.


  —Tú abres el corazón sólo hasta donde te resulta cómodo —afirmó ella—, pero eso no basta. Te cierras y no te dejas llevar por tus sentimientos porque temes que te lastimen.


  —Nada ni nadie me ha lastimado.


  —En mi opinión, Logan Drake, sufres mucho más que cualquiera de nosotros.


  Él la recorrió con la mirada.


  —Si algo me lastima es desear tanto lo que se oculta bajo esa toalla.


  Annie tragó saliva y, ante los sorprendidos ojos de su amante, se llevó una mano al pecho, se liberó de la toalla y la dejó caer al suelo. Después, caminó hacia él; tenía un cuerpo precioso, un verdadero festín de piel y curvas femeninas. Logan no daba crédito a sus ojos; cuando pudo reaccionar, tenía la espalda pegada a la encimera y los senos de Annie apretados contra su pecho desnudo.


  —Lo que te está lastimando, Logan, está aquí — susurró y le apoyó una mano en el pecho a la altura del corazón—. Aquí.


  Aunque el contacto era apenas un roce suave y ligero, él sentía como si lo estuvieran atizando con un hierro candente.


  Acto seguido, ella se dio la vuelta para recoger la toalla y se marchó a su dormitorio. Unos segundos más tarde, Logan la oyó cerrar la puerta.


  Tras un largo rato en silencio, se obligó a ir hasta la sala a buscar algo de ropa con la que vestirse. Cuando Annie apareció en la puerta principal, él estaba esperando afuera. Parecía sorprendida de verlo todavía allí, pero no dijo nada. Tampoco hizo comentario alguno mientras caminaban hacia el coche de Leo, que Logan había aparcado a un lado de la carretera la noche anterior.


  Todo parecía indicar que sería un día casi primaveral; el sol que asomaba por el horizonte comenzaba a calentar el ambiente, no había nubes a la vista y soplaba una brisa suave y agradable. Sin embargo, el ambiente entre ellos era sombrió y cargado de tensión.


  Subieron al vehículo y se dirigieron al centro social. Al llegar vieron una columna de humo saliendo de la chimenea. Alguien había armado varias mesas largas afuera, repletas de cubos con naranjas, uvas y albaricoques. También había una gran canasta con bollos y una bandeja con huevos revueltos.


  Al menos el generador de electricidad estaba funcionando. Diego tenía un buen suministro de combustible en el puerto.


  Maisy, que parecía ser la jefa del operativo, le hizo una seña a Logan y dijo:


  —Has llegado justo a tiempo. Ven a ayudarme con estas mesas. Necesitamos más espacio.


  Logan no tenía ganas de volver a ver a su padre, pero no iba a desairar a Maisy sólo porque estuviera con él. Annie miró al grupo, saludó entre dientes y entró al edificio. Maisy tomó a Logan del brazo y le explicó cómo estaba organizando todo.


  —George está preparando el desayuno aquí. La cocina de mi local no funciona. Además, si no consumimos los alimentos perecederos pronto, tendremos que tirarlos —argumentó la mujer—. Para el caso, es mejor usar el generador. Mis clientes llegarán en cualquier momento.


  En aquel instante, Annie apareció en la puerta.


  —Logan, Riley no está —dijo, pálida—. Ni siquiera ha dormido aquí.


  —La he visto esta mañana, Annie —afirmó Maisy—. Hace un rato estaba en la playa con ese chico, Hobbes…


  —Kenny —balbuceó Annie, tensa.


  Después, se volvió para ir a buscar a su sobrina, pero Logan la agarró de un brazo para detenerla.


  —Es culpa mía —exclamó ella, con gesto desesperado—. Debería haberla llevado a casa conmigo.


  Con un movimiento brusco se apartó de Logan y salió corriendo hacia la playa. Cuando estaba a mitad de camino, aceleró el paso y gritó:


  —¡No! ¡Aléjate de ella!


  Logan soltó una palabrota y saltó el muelle de piedra, preparado para lo peor. Annie se había lanzado sobre los adolescentes y había apartado a Kenny de su sobrina de un empujón. Riley estaba llorando desconsoladamente pero, aparte de las lágrimas, parecía estar sana y salva.


  Annie se volvió hacia Kenny y lo agarró de la camiseta.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó, furiosa.


  A pesar de que era varios centímetros más alto que ella, el chico parecía aterrorizado.


  —Yo no… —balbuceó mientras trataba de zafarse.


  Annie avanzó sobre él con gesto amenazador.


  —Maldito seas, Drago —exclamó—. ¿Qué has hecho?


  Logan la agarró de la cintura y la apartó de Kenny.


  —Él no es Drago —le susurró al oído—. No es Drago, preciosa.


  Acto seguido, miró al muchacho y al ver que intentaba escapar, le ordenó:


  —No te muevas.


  Aunque tenía que lidiar con el forcejeo de Annie, la voz de Logan sonaba notablemente calmada. Kenny no le caía bien, pero no podía permitir que Annie cometiera una locura.


  —¿Estás bien? —le preguntó a Riley.


  La joven estaba mirando a su tía con la boca abierta. Tenía los ojos llenos de odio y rebeldía y parecía dispuesta a escapar, pero no lo hizo. Sencillamente, asintió con la cabeza.


  —¿Quién demonios es Drago? —preguntó Kenny, desconcertado.


  Pero Annie estaba demasiado concentrada en librarse de Logan como para oírlo.


  —Juro que si le has tocado un pelo a mi sobrina, tendrás que vértelas conmigo.


  Logan la aferró con más fuerza y la maldijo cuando, en medio del forcejeo, le dio una patada en un tobillo.


  —Cálmate, Annie. Estoy tratando de ayudarte.


  —¡Entonces, suéltame!


  —¡Sólo estábamos hablando! —afirmó Riley a gritos—. Estás loca, Annie. Loca.


  —¿Hablando? —replicó la mujer en idéntico tono—. Estás llorando, Riley.


  Los ojos de la joven parecían dos zafiros húmedos.


  —¡Sí, hablando! Él por lo menos me escucha. Tú sólo quieres enviarme de regreso a casa para poder disfrutar de las puestas de sol con ese hombre — dijo, señalando a Logan.


  De repente, Annie dejó de forcejear.


  —No —contestó —. Riley, eso no es…


  —Os he visto juntos —la interrumpió su sobrina—. Regresé porque por fin me sentía en condiciones de decirte lo que sé, pero estabas con él.


  —¿Volviste a la casa?


  Logan sintió la consternación que sacudía a Annie al oír a su sobrina.


  —¿Cuándo, Riley? —preguntó.


  —Tu ropa estaba en el suelo —dijo la chica, mirándolo con odio—, estabas en su habitación… No hay que ser un genio para saber lo que estabais haciendo allí.


  Hizo una pausa, respiró hondo y dirigiéndose a su tía, agregó:


  —No me sorprende que dijeras que podía quedarme en el centro social. ¡Querías librarte de mí, siempre has querido hacerlo!


  —Eso no es cierto, mi vida —replicó Annie.


  —¡No me mientas! ¡Estoy harta de que todos me mientan!


  Annie se había inclinado para abrazar a la joven, pero se contuvo al oír la acusación.


  —Nadie te está mintiendo —afirmó, con la voz atragantada—. Riley, cariño…


  —Todos me están mintiendo. ¡Mi vida entera es una mentira! Nadie me quiere cerca. Tú me quieres fuera de la isla. Mis padres pretenden enviarme a un internado para olvidarse de que existo.


  —Riley, sabes que eso no es verdad. Ellos te quieren. Ellos…


  —Ellos aman sus trabajos —alegó la chica—. William Hess, nacido para ser el nuevo fiscal general.


  Todos me repiten una y otra vez lo grandioso que es. Si de verdad fuera tan listo y tuviera tanto talento como dicen, habría notado que nuestra casa dejó de ser un hogar hace mucho tiempo. Siempre ha dicho que éramos lo más importante para él, pero mentía y ha convertido la casa en el cuartel general de su campaña electoral.


  —Pero eso se acabará en cuanto pasen las elecciones —aseguró Annie.


  —Sea como sea, nunca está en casa. En cuanto a mi madre, siempre está ocupada sacando a algún cliente de la cárcel. a veces nos pasamos varios días sin vernos —dijo Riley con la voz quebrada—. Le advertí que lo lamentaría, pero a él no le importó…


  Logan se estremeció al comprender lo que sucedía.


  —Has sido tú quien ha enviado esas cartas, ¿verdad, Riley? —preguntó él.


  —¿Qué cartas? —dijo Annie con un hilo de voz.


  La joven miró a Logan con detenimiento y confesó.


  —Sí, fui yo, pero al parecer no sirvieron de mucho —declaró entre lágrimas—. Hice lo imposible para que se fijaran en mí, pero ni aun así conseguí llamarles la atención. Utilicé los sobres de mi madre, corté las letras de las revistas de mi padre y nada. Muy observadores, ¿no te parece?


  —Will jamás habría pensado que su propia hija podía encontrarse entre los sospechosos —observó Logan.


  —¿Sospechosos? —insistió Annie, visiblemente desconcertada.


  —¡Yo no soy hija de Will! —gritó Riley.


  Después, miró a Annie y con las mejillas humedecidas por el llanto, agregó:


  —Soy hija de ella.


  Capítulo 14


  ANNIE sintió que se le aflojaban las piernas al enterarse de que Riley sabía la verdad. Estaba tan aturdida que apenas notó que Logan la había soltado; estiró una mano para tratar de alcanzar a su sobrina, a la hija que no había podido reclamar en todos esos años, pero la joven retrocedió para impedir que la tocara.


  —Oh, Riley… —murmuró.


  —¿Lo ves? Has mentido —dijo la chica, compungida—. Ellos han mentido. Todos mienten. Todos.


  Annie pensó que Riley tenía razón. Todos le habían mentido, o al menos, no le habían dicho la verdad.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Por la abuela Hess. Vino a buscarme al instituto el día que cumplí quince años y me lo contó —explicó Riley—. ¿No te parece encantador de su parte?


  Lucía Hess no había tenido un sólo gesto de generosidad en su vida. Si esa vez había recurrido a la verdad había sido por simple crueldad: sabía que hiriendo a Riley lastimaría a Annie.


  —¿Qué te ha contado? —dijo Annie con voz trémula.


  —Todo.


  Riley hizo una pausa para mirar a Kenny, que observaba la situación con recelo y fascinación, y continuó:


  —¿Querías saber quién demonios era el tal Drago? —le preguntó.


  Annie sintió que iba a vomitar y rogó en silencio para que Riley no siguiera adelante con sus revelaciones.


  —Es mi padre —dijo la chica—. La abuela creyó que tenía derecho a saber que mi verdadero padre está en prisión por tráfico de drogas.


  El joven la abrazó y se la llevó del lugar. Annie se llevó una mano a la boca y trató de seguirlos, pero Logan se interpuso en su camino.


  —Deja que se vaya, Annie.


  —Pero él es…


  —Él no es Drago —afirmó Logan, mirándola a los ojos—. A mí tampoco me gusta Kenny, pero de momento, es la única persona con la que Riley no está molesta.


  —¿Cómo pudo mi madre hacer algo semejante? ¿Herir a Riley? Ella jamás les ha hecho nada malo a mis padres, nunca los avergonzó ni les faltó al respeto. No es más que una chiquilla inocente —sollozó y se dejó caer de rodillas en la arena—. ¿Cómo ha podido, Logan? ¿Por qué?


  Logan se sentó a su lado pero no trató de tocarla; parecía sólo querer rodearla, protegerla. Annie agradeció la delicadeza de su gesto, pero en aquel momento sentía que ya nada podía protegerla.


  —Riley no puede seguir castigando a Will y a Noelle. A pesar de lo que Riley crea, Logan, la quieren como si fuera su propia hija —afirmó—. A veces, confiar en ese amor es lo único que me mantiene viva.


  —Riley es inteligente, Annie. Está sufriendo, pero en cuanto descubrió la verdad vino a buscarte.


  —Y le he vuelto a fallar.


  —¿Cómo? ¿Por no leer su mente? Vamos, preciosa, no podías saber…


  —Sabía que había algo más, lo presentía. No era sólo que no quisiera ir a Bendlemaier, había otro motivo.


  —Probablemente, quería juzgarte con sus propios ojos. Si hubiera creído en todas las barbaridades que le dijo Lucía, no habría venido aquí.


  —Y en lugar de desmentir las palabras de mi madre, Riley comprobó que estaba en lo cierto…


  —Lo que descubrió fueron los hechos —dijo Logan, mientras se ponía de pie—, pero no sabe la verdad porque desconoce las circunstancias que rodearon a esos hechos.


  Annie se pasó una mano temblorosa por el pelo y se enderezó, aunque teniendo cuidado de no mirarlo a los ojos. No podía, no tenía fuerzas. Se preguntaba cuál era la verdad. Los pocos días que Logan había pasado con ella habían bastado para que se metiera bajo su piel. Sin embargo, se iría y la dejaría en medio de una soledad insoportable. Había aceptado convertirse en la tía de Riley porque sabía que era lo mejor para su hija pero, en aquel momento, sentía que la muralla que había construido para reprimir la pena se desmoronaba ante los sensibles ojos de su amante.


  —La verdad es que Will y Noelle adoptaron a Riley cuando tenía dos años —explicó Annie—. Y siempre la quisieron como si fuese su hija.


  —¿Pero por qué no le dijeron la verdad? ¿Qué tenía de malo que supiera que eras su madre biológica? Estoy seguro de que habría entendido que eras prácticamente una niña cuando nació —afirmó él, tomándola de la barbilla para forzarla a mirarlo—. ¿Cuántos años tenías? ¿Dieciocho?


  —Sí y veinte cuando reconocí la verdad —contestó ella, con crudeza—. La verdad era que era incapaz de brindarle a Riley la clase de cuidados que se merecía. Enfermó, Logan, tuvo una infección respiratoria que podría haberla matado y yo era demasiado pobre para pagar un buen médico y demasiado orgullosa como para pedir ayuda a la seguridad social. De no haber sido por Will y Noelle…


  A Annie se le hizo un nudo en la garganta al recordar aquella terrible y dolorosa época.


  —¿Y tus padres no te ayudaron? —preguntó Logan.


  —¿Bromeas? Cuando descubrieron que estaba embarazada, trataron de obligarme a abortar. No querían que la sangre de los Hess se mezclara con la de Drago. Cuando me negué a hacerlo, me echaron de casa. Estoy segura de que creyeron que como no tenía dinero ni trabajo haría lo que querían.


  —Pero no lo hiciste.


  Ella se apoyó contra el muro de piedra que bordeaba la playa; le temblaban las piernas y no estaba segura de poder mantenerse en pie mucho más tiempo. Bajó la vista y se concentró en sus manos.


  —Siempre hice lo que querían, Logan, pero por primera vez había algo que importaba más que satisfacer los deseos de mis padres. Estaba embarazada, iba a tener un hijo, un bebé inocente —relató, con voz trémula—. Sé que era demasiado joven para ser madre, pero era mi cuerpo y tenía derecho a decidir qué hacer con él. ¿Sabes qué fue lo último que me dijo mi madre? Que era tan inútil que sería incapaz de hacerme cargo de una criatura.


  —¿Y qué hiciste?


  Aunque Annie llevaba años sin hablar sobre aquella época, el recuerdo era tan vívido que parecía haber ocurrido el día anterior.


  —Will y Noelle me ayudaron a encontrar un pequeño piso y se ocuparon de pagar el alquiler los primeros meses. Después, me negué a que siguieran haciéndolo porque no quería vivir de su caridad eternamente. Iba a ser madre y tenía que asumir mis responsabilidades —rememoró Annie—. Traté de conseguir un buen trabajo pero me fue imposible; me habían echado del instituto porque no querían estudiantes embarazadas y no tenía referencias laborales, así que mentí acerca de mi edad y conseguí un trabajo como camarera en un bar cercano a la universidad, aprovechando que al dueño le importaba más cómo rellenaba el uniforme que lo bien o mal que sirviera las copas. Tuve que renunciar cuando el embarazo se empezó a notar, pero para entonces había conseguido juntar algunos ahorros y podía pagar el alquiler por mi cuenta. Además, a los pocos días conseguí otro trabajo en el que no importaba tanto la figura.


  —¿Sara estaba al tanto de lo que ocurría?


  —Sara fue mi ángel de la guarda —dijo, emocionada—. Riley nació el día en que se suponía que ella debía presentarse a su examen final. Había prometido estar conmigo y no se apartó de mi lado hasta que nació la niña.


  —Sara, siempre tan leal …


  —Riley era un bebé maravilloso, Logan. Todo lo hacía antes de tiempo. Andar, hablar —contó ella con la voz quebrada—. Sabía que se merecía más de lo que podía darle, pero no podía. Era demasiado egoísta.


  —No hay ni un gramo de egoísmo en ti.


  Annie movió la cabeza en sentido negativo.


  —Lo había, créeme. Después, ella enfermó y, como siempre, Will y Noelle estuvieron allí para ayudarme. Y pensar que estaba tan celosa de Noelle cuando se casó con mi hermano…


  Logan asintió con un gesto.


  —Creía que iba a robarme a mi familia, pero estaba equivocada —continuó Annie—. Ella fue maravillosa y mucho más amable de lo que me merecía. A veces se quedaba cuidando a Riley cuando yo tenía que trabajar. Estaba preparando su tesis doctoral y sabes lo duro que es eso; sin embargo, siempre estuvo ahí para ayudarme con la niña.


  —Sí, son todos unos santos…


  Había cierto sarcasmo en el tono de Logan. Se moría de ganas de estrangular a George y Lucía Hess y, ciertamente, no le faltaban ganas de hacer algo parecido con Will y Noelle.


  —Lo que no acabo de comprender es por qué no se limitaron a ayudarte con Riley —declaró—. O por qué, al menos, no le contaron que eras su madre antes de que lo averiguara por su cuenta. Tenía derecho a saber la verdad.


  —¡Porque fui yo quien les suplicó que se la llevaran! —gritó Annie, cubriéndose la cara por vergüenza—. Casi se muere porque yo no me daba cuenta de lo enferma que estaba. ¡No estaba a salvo conmigo! Todo lo que mis padres me habían advertido era cierto. Lo mejor que podía hacer era dejar a Riley con gente que fuera capaz de ocuparse de ella. A Noelle le bastó echarle un vistazo para llevarnos directamente al hospital. Ella sabía cómo ser madre. Yo, no.


  —¿Y Drago?


  Annie puso cara de asco, como si oír ese nombre le provocara náuseas.


  —Estaba en prisión. Nunca se lo conté. No he vuelto a hablar con él desde aquel día, después de la boda de Will. Ni siquiera le dirigí la palabra cuando nos arrestaron al día siguiente.


  Logan se estremeció al oírla.


  —¿No has vuelto a ver a Iván Mondrago? ¿Jamás?


  —Cuando salió de la cárcel quiso ir a la casa, pero mi padre había contratado a un guardia de seguridad para impedir que se acercara y para garantizar que yo no saliera de allí —respondió Annie—. Creo que siempre creyeron que estaba involucrada en el asunto del tráfico de drogas.


  Se detuvo un momento y lo miró a los ojos.


  —¿Comprendes por qué no queríamos que Riley supiera que soy su madre, Logan? Habría preguntado quién era su padre biológico y no queríamos que se enterara de que era hija de un delincuente.


  Él desvió la vista hacia el mar, pero en su mente tenía la imagen de Annie casi dieciséis años atrás. No podía dejar de pensar en lo que había sentido al entrar en ella. Estaba seguro de que entonces era virgen, por eso no comprendía por qué Annie insistía en que Drago era el padre de Riley si aseguraba que no lo había vuelto a ver después de la boda.


  Nadie había hecho el amor con ella antes que Logan, pero Annie parecía haberlo olvidado.


  —Tengo que ir a buscarla —dijo la mujer—. Hablar con ella, contarle…


  —¿Contarle qué?


  —No lo sé, pero no puedo permitir que siga creyendo que no es importante para sus padres —afirmó Annie, antes de marcharse.


  Logan la observó mientras se alejaba y después se sentó con la mirada perdida en el océano. Estaba aturdido; Riley creía saberlo todo, pero ni siquiera la propia Annie conocía completamente la verdad. Él, sí: Riley era su hija. Y si Annie consideraba que Drago era un padre inapropiado para la pequeña, Logan temía lo que podría llegar a pensar si se enteraba de quién era él con exactitud.


  En aquel momento apareció Sara y se sentó a su lado.


  —¿Qué sucede? —dijo—. Tienes cara de haber perdido a tu mejor amigo.


  —No tengo amigos —contestó él, sarcástico.


  Sara sonrió, lo agarró del brazo y recostó la cabeza sobre el hombro de su hermano.


  —Recuerdo que solíamos sentarnos aquí antes de que te marcharas de la isla.


  —Pero si sólo eras una niña…


  —Sí, pero me acuerdo —insistió ella—. Nos sentábamos aquí y les echábamos pan a los pájaros. Eran buenos tiempos.


  —¿Buenos tiempos?


  Logan casi no recordaba nada salvo el sufrimiento de su madre y lo horribles que eran sus panecillos, más apropiados para darle de comer a los pájaros que para desayunar.


  —¿Por qué regresaste, Sara? Te has licenciado en la universidad con diploma de honor, podrías haber ido a cualquier otra parte.


  Ella suspiró y Logan vio cómo recorría el océano con sus ojos azules. Los mismos ojos azules de Riley. Sus mismos ojos azules.


  Se preguntó cómo no lo había notado. Desde que sabía la verdad, comenzaba a ver el parecido. Riley tenía el pelo rizado y el color de la piel de Annie, pero las cejas, la barbilla afilada y los ojos eran una clara herencia de los Drake.


  —Turnabout es un lugar interesante —contestó Sara, finalmente—. Parece algo detenido en el tiempo, pero hasta en eso tiene su encanto. Hay mucho por hacer, sin duda. Necesitamos encontrar alternativas para resolver el problema de la electricidad. Más generadores, una planta de energía solar o algún sistema de energía eólica que nos permita aprovechar el viento permanente de la isla.


  —Deberías trabajar en el ayuntamiento. Nadie como tú para sacar a este lugar de la prehistoria.


  —No todo es malo, Logan. No sé, yo siento que Turnabout tiene una mística muy especial, algo irresistible. Además, ésta es mi casa.


  Para él, aquella isla sólo tenía malos recuerdos.


  —A estas alturas, deberías estar casada y con hijos —opinó.


  Sara no salía de su asombro.


  —¿Casada y con hijos? Hablas como papá.


  —¡Qué horror!


  —Podría decir lo mismo de ti —señaló ella—, pero supongo que estás demasiado ocupado con tu vida de intrigas y misterios como para tener esposa e hijos. A menos que los estés ocultando en alguna parte por temor a que se enamoren de una isla a la que odias.


  Logan cerró los ojos y tragó saliva.


  —Papá te echa de menos… —comentó Sara, después de un largo silencio.


  Pero Logan hizo caso omiso del comentario. No podía pensar ni en Hugo ni en Turnabout ni en su hermana pequeña.


  —Riley sabe que Annie es su madre biológica — dijo, abruptamente.


  Sara se llevó una mano a la boca y lo miró angustiada.


  —Dios mío —murmuró—. Mentiría si dijese que me sorprende; tarde o temprano Riley lo iba a descubrir.


  Entonces, Logan le contó lo que había hecho Lucía.


  —Esa mujer es una arpía —afirmó la menor de los Drake—. ¿Y tú cómo te has enterado? ¿Te lo ha contado Annie?


  —Sí, pero porque no tuvo más alternativa. Estaba presente cuando Riley le ha dicho que sabía la verdad.


  Tras decir eso, miró a su hermana con ternura y agregó:


  —Has sido una buena amiga para ella.


  Sara pareció entristecerse ante el comentario.


  —Ella también lo ha sido para mí —aseguró—, aunque yo no haya tenido que atravesar una situación como la suya.


  —Mejor así.


  —¿Puedo preguntar qué intenciones tienes con Annie? —preguntó ella, divertida.


  —Sabes que odio que se metan en mis asuntos.


  —Logan…


  —Sara… —replicó entre risas y la besó en la cabeza—. Anda, ve a buscar a Annie, que necesita un amigo.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Qué es lo que tú necesitas?


  Mientras se ponía de pie, Logan se dijo que llevaba dieciséis años necesitando lo mismo: redención. Creía que la obtendría al volver a Turnabout pero, bien al contrario, el regreso a la isla sólo había servido para empeorar su condena.


  —Desayunar —respondió finalmente—. Necesito desayunar.


  Sara sonrió, aunque con los ojos llenos de tristeza. Habían pasado años sin verse, pero les bastaba una mirada para decirse todo.


  —Está allí, hermanito, esperando. Sólo tienes que extender la mano y pedir.


  Acto seguido, la mujer se incorporó y se marchó por la playa.


  Logan metió las manos en los bolsillos y miró hacia el mar.


  «Extender la mano y pedir», repitió mentalmente.


  Era fácil de decir pero imposible de hacer.


  Capítulo 15


  EL cielo estaba azul y ya no quedaban rastros del temporal. Annie, en cambio, todavía debía afrontar la peor de las tormentas.


  No le costó encontrar a Riley porque era la única persona que se hallaba en el comedor del hotel de Maisy; los demás se habían ido a desayunar al centro social. Cruzó el salón hacia el lugar donde la chica estaba sentada. Era la misma mesa en la que habían estado con Logan el día en que apareció en la tienda.


  Annie se preguntaba cómo la vida de una persona podía cambiar tanto en cuestión de días. La respuesta era sencilla: la vida cambiaba todo el tiempo, y en su caso, lo había hecho en unos pocos días.


  —La verdad siempre triunfa, Annie —solía decirle Will—. Deja de complicarte la vida.


  Y no había nada más complicado para Annie que cruzar ese salón, viendo cómo Riley la miraba con una mezcla de pena y recelo que le partía el alma. Si para ella era una situación difícil, sin duda, para Riley era peor. Siempre lo había sido.


  —Tendríamos que habértelo contado —dijo al llegar a la mesa.


  —Sí.


  Con los ojos enrojecidos por el llanto, Riley bajó la vista y se concentró en la naranja que tenía entre las manos. No dijo nada más, pero tampoco intentó marcharse.


  Annie se sentó en la silla opuesta y suspiró.


  —Lamento haber acusado a Kenny de lastimarte.


  —El hecho de que lleve un arete en el labio no lo convierte en alguien peligroso.


  —Lo sé —afirmó la mujer—. Lo siento.


  —¿Lo amabas?


  —¿A Drago?


  —No, a Logan. Has hecho el amor con él y tú misma me has dicho que no te acuestas con hombres a los que no amas. ¿Acaso era otra de tus grandes mentiras?


  —Sí —dijo Annie, lacónica.


  —Era mentira.


  —No, quiero decir que sí, que lo amo —admitió ella con la voz entrecortada.


  Era cierto; lo había amado en sueños durante dieciséis largos años. Amaba que mirara más allá de la superficie, que la hiciera sonreír cuando menos lo esperaba, que le preparara un baño caliente aunque eso le supusiera un enorme esfuerzo y que la hiciera sentir más viva que nunca cuando la acariciaba.


  Y seguiría amándolo cuando se marchara, algo que seguramente haría pronto.


  —Pero Logan no tiene nada que ver con esto, Riley —aseguró, mirando cómo la chica jugaba con la naranja—. Cuando eras una niña adorabas todo lo que fuera naranja. La fruta, las flores, la ropa. Todo.


  —He pintado una de las paredes de mi habitación de naranja. Mamá lo odia.


  —¿Por eso lo hiciste?


  Riley no contestó.


  —Solía hacer lo imposible para enfadar a mis padres —confesó Annie.


  —¿Por eso te quedaste embarazada? ¿Para molestarlos?


  —No, tú fuiste algo totalmente inesperado.


  —Un castigo… —murmuró Riley.


  Annie la tomó de la mano y la miró a los ojos.


  —No, mi vida. Un premio, siempre has sido un premio para mí.


  —¿Entonces por qué me abandonaste? —preguntó su hija, llorando.


  —Porque te quería demasiado y no podía ocuparme de ti como te merecías.


  —Podrías haber abortado; los abuelos nunca se habrían enterado.


  Annie no podía soportar oír a Riley hablar de George y Lucía, pero no quería cargar a su hija con el peso de saber que sus abuelos habían sido los primeros en exigirle que interrumpiera el embarazo.


  —Jamás me he arrepentido de tenerte —dijo, mirándola con los ojos llenos de lágrimas—. Nunca, ni antes de que nacieras, ni después. Siempre te he querido, Riley. Y Will y Noelle también. Tendríamos que haberte contado la verdad hace tiempo pero, por favor, no creas que ha sido porque alguno de nosotros no te quería. Los tres te adoramos y siempre hemos anhelado lo mejor para ti.


  —Mamá no puede tener hijos; me lo contó a raíz de la decisión de enviarme a Bendlemaier —confesó Riley entre sollozos—. Dijo que yo era la única hija que tenía y que quería que tuviera todo lo mejor.


  Annie asintió aunque hasta ese momento desconocía el problema de Noelle. Sin embargo, tenía sentido. Su cuñada era dulce, bella e inteligente y jamás había ocultado la adoración que sentía por Riley ni sus deseos de ser madre. De haber podido, probablemente habría llenado la casa de niños.


  —¿Por qué nos visitabas tan poco? —preguntó la chica—. ¿Y por qué quieres que me marche de Turnabout?


  Annie sintió que la verdadera pregunta de su hija era por qué no la quería lo suficiente; una pregunta que ella misma se había hecho cientos de veces al pensar en sus padres.


  —Porque es muy doloroso verte y tener que dejarte de nuevo —se sinceró—. Cuando llegaste aquí y dije que quería que te fueras, fue porque el corazón me pedía a gritos que te rogara que te quedaras y, más allá de mi dolor, tu hogar es la casa de tus padres. Ellos te han criado y te quieren con todo su corazón…


  Las lágrimas le impidieron seguir hablando. Respiró hondo, trató de contener los sollozos y agregó:


  —Y no importa lo enfadada que estés con la campaña electoral de Will, con el trabajo de tu madre o con la basura que te ha dicho la abuela; el hecho es que quieres a tus padres, o de lo contrario, ahora no estarías tan dolida.


  Riley se quedó en silencio durante un buen rato. Después, soltó la naranja y acarició la mano de Annie.


  —¿Puedo venir a visitarte? —dijo, casi susurrando.


  La mujer asintió. Riley se puso de pie, se acercó a su madre y se fundieron en un sentido abrazo.


  Annie se preguntó si iba a ser capaz de soportar que una vez más se le partiera el corazón al separarse de ella.


  Logan llegó a casa de Annie poco antes del anochecer.


  —Está lista para volver a casa —dijo ella sin moverse del sofá—. Cuando quieras, podéis marcharos. No volverá a escaparse.


  Él cerró la puerta con un pie y dejó la estufa y el pesado rollo de cable que llevaba en el suelo. Con eso, Annie podría conectarse al generador que había conseguido encontrar entre los trastos de Diego.


  —¿Estás bien, preciosa?


  —No —afirmó ella, con la voz ronca—, pero sobreviviré. Es lo que mejor sé hacer.


  —Quizá seas una superviviente, pero hay otras cosas que sabes hacer mejor.


  —¿Como anhelar imposibles? —suspiró ella y le alcanzó un pedazo de papel—. Sam ha traído este mensaje para ti. Creo que es algo que le transmitieron por radio esta tarde.


  Logan tomó la nota y se la guardó en el bolsillo.


  —¿No la vas a leer?


  Él movió la cabeza en sentido negativo.


  —Dice: dos días. Eso es todo.


  Era evidente que Logan no estaba interesado en el mensaje.


  —¿Dónde está Riley? —preguntó.


  —Se ha quedado en el local de Maisy; dijo que quería ayudarla con los niños. Creo que está tratando de tomar distancia para asimilar la situación.


  —¿Has hablado con ella?


  —Sí.


  —¿Y le has dicho que crees que Drago es su padre biológico?


  —¿Y quién más podría ser? —replicó Annie.


  Logan sintió un dolor agudo en el pecho.


  —¿Y le has contado eso a Riley?


  —No, ella no preguntó sobre él y yo no mencioné el tema. Quién sabe las barbaridades que le habrá contado Lucía, no podía añadirle más angustia.


  —Deja de hacerte cargo de los defectos de tus padres.


  —No lo puedo evitar —reconoció mientras estudiaba la estufa—. ¿Para qué es eso?


  —Te mantendrá caliente por la noche. He conseguido un generador para ti. Está en la entrada.


  Annie pestañeó con aire seductor.


  —Tú podrías mantenerme caliente —dijo, sonriendo con picardía—. Gracias, Logan. Sé que sería más fácil que si me quedara en el centro social, pero no me apetecía.


  —Quieres estar en tu casa. Lo comprendo.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Debo darte las gracias por haber evitado que lastimara a ese pobre chico —comentó ella—. No sé dónde tenía la cabeza. O sí. Y no quería que le pasara lo mismo a Riley.


  En aquel momento, parecía tan frágil que Logan temía tocarla y que se partiera en mil pedazos.


  —¿Qué es lo que no querías que le pasara?


  —Nunca le dije a Drago que quería hacer el amor con él. No se lo dije a ninguno de los chicos con los que salía —puntualizó Annie—. Ellos veían la manera en que me vestía, cómo me comportaba, y suponían que era una chica fácil. Eso parecía molestar a mis padres, así que los dejaba coquetear conmigo con descaro. Sin embargo, jamás le prometí nada a ninguno.


  —Lo sé.


  —Le dije a Drago una y otra vez que no tenía la menor intención de acostarme con él. Teníamos un trato: él quería contar con un contacto en Bendlemaier y yo creía que eso bastaría para conseguir que me expulsaran de allí. Cuando descubrí que estaba vendiendo drogas, le dije que cancelábamos el trato. No quería involucrarme en algo así. Pero él no me creyó porque, al parecer, realmente creía que era una adolescente irreverente y desprejuiciada —explicó y se llevó las manos a la cabeza—. Fui una idiota, una imbécil que merecía lo que pasó. Yo me lo busqué.


  —¿Qué dices, Annie?


  —Había sobrado tanto champán y mis padres estaban furiosos porque había invitado a Drago…


  —¿Bebiste más champán? —la interrumpió Logan—. ¿Aun después de lo que había pasado entre nosotros?


  —Sí, me llevé una botella al dormitorio y creo que me la tomé toda. No recuerdo bien. Sé que me quedé dormida y que cuando me desperté por la mañana, estaba en mi cama, completamente desnuda y algo dolorida —relató, angustiada—. Antes de que pudiera levantarme de la cama, llegó la policía. Primero encontraron a Drago escondido en la bodega y después vinieron por mí.


  Annie tenía los ojos llenos de lágrimas y le temblaban las manos.


  —Él estaba en la casa aquella noche —continuó—, y aprovechó que estaba ebria para abusar de mí. ¡Dios mío, Logan! No sé qué es peor, si haber hecho el amor con alguien a quien despreciaba o haber estado tan borracha como para ni siquiera recordar que me violó. Lucía, por supuesto, me aseguró que lo había visto salir de mi cuarto antes del amanecer.


  Logan la rodeó con sus brazos. Tenía que contarle la verdad, decirle quién era, lo que había hecho y cómo se ganaba la vida.


  —Quizá Drago estuviera en tu habitación aquella noche, pero tú no. No estabas con Drago. Tú no lo elegiste.


  —No lo sabes. ¡Ni siquiera lo sé yo!


  —Pero yo, sí —aseguró Logan, tomándole la cara para mirarla a los ojos—. Lo sé porque esa noche estuviste conmigo en la habitación de invitados. Yo mismo te llevé hasta tu dormitorio por la mañana.


  Ella lo miró aturdida.


  —¿Cómo? Eso no puede ser cierto. Tú no me deseabas, me lo dijiste en la boda de Will. Tu nunca…


  —Es la verdad, Annie. Viniste a mi habitación de madrugada, me desperté y estabas acostada a mi lado.


  Aquella noche, no sólo había traicionado la confianza de Will sino que se había aprovechado del estado de ebriedad de Annie. En lugar de ordenarle que regresara a su dormitorio sin tocarle un pelo, la había besado y le había hecho el amor. La culpa por aquel acto indebido lo había torturado desde entonces y más, desde que sabía que Annie había vivido en la mentira durante todos esos años.


  Le temblaban las manos. El hombre de acero que no se conmovía ante nada, el que actuaba con frialdad cuando no había otro recurso, estaba aterrorizado.


  —Creí que lo recordarías —murmuró.


  —¿Fue real? —dijo ella, mirándolo como si fuera la primera vez que lo veía—. Mi sueño de todos estos años, ¿era real?


  —¿Qué sueño?


  —Uno en el que tú y yo hacemos el amor —reveló Annie y se tapó la boca con una mano.


  —¿Sueñas con esa noche?


  —Mi psicoanalista dijo que era una negación inconsciente de lo que había pasado con Drago. Y yo sabía que él había estado en mi habitación, no sólo porque Lucía lo había dicho sino porque se había olvidado la chaqueta. Era una chaqueta de cuero que usaba siempre. La llevaba puesta en el cobertizo cuando tú…


  —Era un recuerdo nuestro, Annie. No un sueño. Drago no abusó de ti antes de la boda. Nunca estuviste en tu dormitorio con él. Y estoy seguro de que no se acostó contigo mientras estaba en prisión.


  Ella se puso pálida y empezó a temblar.


  —Riley. Oh, Dios…


  —Sí, Riley es mi hija.


  Annie sentía que le iba a estallar la cabeza. Riley era hija de Logan, no de Drago. Era una realidad difícil de asumir y se sentía enferma por no haber notado el parecido y, sobre todo, por haber borrado de su memoria lo que había sucedido aquella noche.


  —No te desmayes —murmuró él, empujándole suavemente la cabeza hacia adelante.


  —No me voy a desmayar —aseguró y le apartó la mano de la nuca—. Lo sabías. Te habías dado cuenta de que eras el padre y no lo dijiste. ¿Planeabas hacerlo en algún momento o ibas a marcharte alegremente como si nada?


  —¿Qué esperabas que dijera, Annie?


  —No lo sé. ¡Algo, lo que fuera! Durante todo este tiempo, estos años, lo sabías.


  —Lo único que sabía era que había hecho el amor contigo cuando no tendría que haberte tocado siquiera. Tendría que haberme detenido, podría haberlo hecho, pero no lo hice. Después te desmayaste, así que por la mañana te llevé en brazos hasta tu cama y me marché.


  —Recuerdo que me sorprendí al ver que no estabas en la comisaría con Will, pero me dijo que habías tenido que irte a resolver unos asuntos de trabajo.


  —Sí. En cuanto a estos días, empecé a pensar que te habían violado de verdad.


  —No me extraña —ironizó ella—, soy un ejemplo de debilidad mental.


  —Reconocí los síntomas, eso es todo. Y no pasa nada con tu salud mental.


  —Salvo que he confundido a un chico de Denver con Drago.


  —El agotamiento, la huida de Riley, la tormenta. Yo. Han sido demasiadas cosas juntas, Annie. Pero eso no significa que estés loca ni que representes una amenaza para nadie.


  Ella se puso de pie y empezó a pasear por la sala. Miró a través de la ventana; el mar estaba revuelto y el cielo cada vez más cubierto de nubarrones que presagiaban una nueva tormenta.


  —Tenemos que decírselo, Logan.


  —Es mejor que no sepa que soy su padre.


  Annie tensó las manos.


  —¿Por qué no? ¿Porque temes que eso te obligue a serlo? —preguntó, molesta—. Riley ya tiene un padre, un hombre que, a pesar de lo que ella crea, la adora con locura. No puedes decirme que tiene derecho a saber quién soy y negarte a que sepa quién eres tú. No podemos seguir viviendo en la mentira, Logan. Mira lo que me ha pasado a mí por creer que Drago era el verdadero padre.


  —Drago es un ladrón de medio pelo incapaz de vivir fuera de la cárcel. Nunca va a afectar a la vida de Riley.


  —Si Lucía fue capaz de contarle a Riley que yo era su madre, ¿qué te hace pensar que no encontraría la forma de hablarle a Drago sobre su supuesta hija?


  —Lucía jamás dijo nada antes, ¿qué ganaría haciéndolo ahora?


  —¡No sé! ¡Ni siquiera sé por qué se lo contó a Riley! —contestó Annie, casi a gritos—. Hace siglos que dejé de intentar comprender a mis padres. Sin embargo, no voy a permitir que vuelvan a herir a Riley, Logan, y la única manera de evitarlo es diciéndole la verdad. Tiene que saber que eres su padre.


  —No.


  Annie lo miró con detenimiento, buscando una pista que le permitiera entender por qué se resistía a hablar con Riley.


  —¿Qué es lo que te asusta tanto, Logan? ¿Temes que Riley te maldiga o algo así?


  —Déjalo así, Annie.


  Ella se arrodilló frente a él y mirándolo a los ojos, dijo:


  —No puedo. Ya no. He ocultado la verdad durante demasiado tiempo porque creí que era mejor así. Pero estaba equivocada. Total y absolutamente equivocada.


  Logan se puso de pie y se apartó de ella intempestivamente.


  —Hay cosas que no sabes —afirmó.


  —Será porque no me las has dicho —replicó, sentándose en el sofá con los brazos cruzados—. No eres un asesor de empresas.


  —No.


  —Jamás había conocido a un espía —comentó ella, sarcástica—. Eso fue lo que nos dijiste el primer día. Supongo que tendríamos que haberte creído.


  —No, el espionaje no es mi especialidad.


  —¿Y cuál es? —lo desafió—. Vamos, Logan, di algo que me convenza de que estás en lo cierto y que es mejor que Riley no sepa nada de ti. Porque, francamente, a menos que seas una especie de asesino feroz, no veo cuál…


  —Lo soy.


  Annie lo miró atónita.


  —¿Qué?


  —Quería ser abogado —explicó él—, pero no tenía dinero y no conseguía que me dieran una beca.


  —Lo sé —dijo ella, frunciendo el ceño—. Pero qué…


  —Déjame terminar. Fui contactado por una organización que se ocuparía de pagar el resto de mis estudios y de cancelar las deudas que tenía hasta entonces. A cambio, en cuanto me licenciara, trabajaría para ellos durante un tiempo.


  —Eso no tiene nada de particular, muchos bufetes de abogados hacen contratos similares con los estudiantes destacados.


  —Lo particular era el tipo de organización que me contrató.


  —¿Organización? —preguntó, inquieta—. ¿Te refieres a la mafia?


  Logan soltó una carcajada nerviosa.


  —No. Hollins—Winword no es la mafia. Digamos que es un ejército privado que trabaja a nivel internacional.


  —No entiendo.


  —Es mejor que no lo hagas.


  —¿Pero tienes alguna especialidad?


  —Soy un limpiador, por así decirlo —respondió.


  —Algo me dice que eso no significa que vayas por ahí con una fregona, pero sigue sin parecerme motivo suficiente como para ocultarle a Riley que eres su padre biológico.


  Evidentemente, ella no había comprendido.


  —Diablos, Annie… No es eso.


  —Riley no va a pedirte un currículum, Logan. Eres una persona decente…


  —Soy un francotirador —la interrumpió—. Me envían cuando me necesitan para resolver problemas sin solución.


  Annie se puso de pie y lo observó con detenimiento; se notaba que estaba tratando de asimilar lo que acababa de oír.


  —¿Y por qué lo haces? ¿En beneficio personal? ¿Porque te gusta? Por tu expresión, diría que no.


  —Quizá te equivoques. Me pagan muy bien — contestó él, en tono inexpresivo.


  Durante años Logan había creído que hacía lo que quería, hasta que un día comprendió que era un vulgar asesino. Si él mismo había llegado a odiar su vida, era perfectamente lógico que los demás sintieran asco por él.


  —Que te odies por algo no implica que Riley vaya a odiarte. Si no te gusta lo que haces, eres el único que puede cambiarlo.


  Logan sabía que eran muy pocos los que habían conseguido abandonar su organización sin tener graves problemas.


  —Bonita frase —murmuró.


  Annie lo miró en silencio durante unos segundos y luego afirmó:


  —Puede ser. Pero es cierta y es tuya, Logan. Me dijiste eso aquella noche, en el cobertizo. Me costó entenderlo, pero finalmente lo hice. ¿Por qué no puedes aplicártelo a ti mismo?


  Annie se acercó a la encimera y recogió el jersey y el paraguas que había dejado allí.


  —Me voy a la tienda —dijo.


  —La tienda no se va a ir a ninguna parte, Annie. Ha sido un día difícil para…


  —¿Para mí? ¿Para ti? ¿Para Riley? —exclamó ella—. A veces el trabajo es todo lo que tenemos. El mensaje que te ha traído Sam es un asunto laboral, ¿verdad? No quiero seguir hablando, Logan. Me voy a la tienda a ver a mi amiga, tu hermana… la tía de Riley.


  Y tras decir eso, se marchó dando un portazo.


  Logan se quedó solo. El papel que se había guardado en el bolsillo era pequeño, pero en aquel momento, pesaba una tonelada.


  Capítulo 16


  HACÍA cuatro días que no tenían electricidad. Annie suspiró y limpió el polvo de los estantes de la tienda. Por simple costumbre, miró hacia la ventana para ver la calle, pero se topó con el frío gris de la reja metálica. Suspiró de nuevo y se dio la vuelta. Había dejado la puerta abierta para que entrara un poco de luz y las campanillas que colgaban en la esquina superior tintineaban con la brisa. Era un sonido suave y agradable que contrastaba tanto con el estado mental de Annie como con el deprimente día de lluvia.


  Riley salió del taller y dejó una taza en el mostrador.


  —Ten, es chocolate caliente —dijo.


  Annie sonrió y tomó la taza.


  —Obviamente, Sara y tú habéis conseguido mantener el fuego encendido a pesar de la lluvia.


  —Soy muy hábil para esas cosas —afirmó Sara, entrando con una taza en la mano—. Salí algún tiempo con un montañista y, entre otras cosas, me enseñó a encender el fuego en cualquier circunstancia.


  La menor de los Drake le guiñó un ojo a Riley y la chica hizo una mueca cómplice. Se notaba que se llevaban muy bien.


  Annie suspiró y bebió un sorbo de chocolate. No había visto a Logan ni sabía nada de él desde el día anterior. Por el tamaño de la isla, eso sólo podía significar que estaba ocultándose en alguna parte para evitar encontrarse con alguien, incluida ella. Y Riley.


  Observó a la joven y a Sara por un momento y se le llenaron los ojos de lágrimas. Dejó la taza en el mostrador y levantó las cajas con velas que había preparado más temprano.


  —Voy a ir a llevarle estas cosas a Maisy.


  —Te ayudaremos.


  —No tiene sentido que nos mojemos todas —argumentó Annie—. Regresaré enseguida.


  Había rechazado la oferta porque no quería llorar delante de ellas, pero vaciló al ver la cara de Riley.


  —A menos —continuó—, que de verdad queráis venir.


  La chica relajó el gesto y asintió.


  —Iré a buscar un paraguas —dijo y se marchó al taller.


  A Annie se le escapó un sollozo y Sara la agarró del brazo.


  —Estoy aquí, corazón —susurró—. Apóyate en mí.


  De repente, Annie pasó de la angustia a la furia. Estaba furiosa con Logan por negarle la posibilidad de contarle a Sara toda la verdad y molesta con el remitente del mensaje que Sam le había dado para Logan. La nota decía dos días y ya había pasado uno. No había que ser un genio para imaginar que eso significaba que se marcharía pronto, y una cosa era imaginar que Logan abandonaría la isla y otra bien distinta era tener la certeza de que lo haría.


  Riley regresó con el paraguas y las tres salieron de la tienda. En pocos minutos llegaron al hotel de Maisy y la chica aprovechó para ir a ver a Kenny mientras su madre y Sara llevaban las velas al despacho.


  Ver a Logan sentado junto al escritorio de Maisy, fue una sorpresa. Pero ver a Hugo Drake inclinado sobre su hijo con una aguja de sutura en la mano, fue todavía más impresionante.


  Annie se quedó paralizada en el pasillo. Sara corrió hacia allí para mirar la herida.


  —¡Por Dios, Logan! ¿Tratabas de matarte o qué?


  Por poco no te has rebanado el cuello.


  Annie dio un grito ahogado y Logan volvió la cabeza para mirarla.


  —Maldición, hijo, quédate quieto o te harás otra cicatriz como ésta.


  Annie sintió que se le nublaba la vista.


  —¿Cómo te has hecho semejante corte? —preguntó Sara.


  —Haciendo algo estúpido, sin duda —comentó Hugo.


  —Maisy, te pedí que no llamaras a mi padre — dijo Logan.


  —¿Preferías desangrarte con tal de que no te tocara? —exclamó Hugo sin dejar de trabajar—. Deberías haber ido a mi consultorio, pero no. Eres más terco que una mula.


  —Igual que alguien a quien conocemos y querernos —intervino Maisy, señalando a Hugo con la mirada—. Deja de gruñir y cura a tu hijo.


  —Lo único que quería era una venda —protestó Logan.


  —Te he dicho que no te movieras. Eso incluye no hablar —lo reprendió su padre—. ¿O acaso quieres seguir perdiendo sangre?


  —Sigo sin saber cómo te has hecho eso —insistió Sara—. Parece como si te hubieran clavado un puñal.


  De repente, Annie se desvaneció. Logan se puso de pie de un salto, apartó a su padre del camino y la sujetó antes de que se golpeara la cabeza contra el suelo.


  —¡Por Dios, Logan! —exclamó Maisy, tratando de apartarlo—. Deja que tu padre termine.


  —Pero…


  Ella lo miró con enfado y le indicó que regresara a la silla. Después se sentó junto a Annie y le frotó las manos.


  Sara también se agachó. Tenía los ojos abiertos como platos y los movía sin parar.


  —La estás manchando de sangre —le dijo a su hermano y le alcanzó una gasa.


  Logan se la apretó contra la mandíbula y, con cuidado, apoyó la cabeza de Annie sobre un cojín.


  —Está agotada.


  —¿Y tú no? —preguntó Sara, arqueando las cejas—. Deja que papá termine, Logan.


  Annie abrió los ojos lentamente y lo miró aturdida.


  —¿Qué ha…? —balbuceó—. Oh, lo siento.


  —Ssss. Quédate recostada —le ordenó Logan, acariciándole el pelo.


  —¿Qué te ha pasado en la cara?


  —Un alambre de púa que se soltó.


  —Tendrás que tomar antibióticos, hijo —informó Hugo—. Ahora, vuelve aquí.


  —Deja que tu padre termine —le suplicó Annie—. Por favor.


  Logan suspiró con fastidio, volvió a la silla del despacho de Maisy y aceptó seguir con las curas.


  —Si utilizara el mismo tono para pedirte que te quedes en la isla, ¿también aceptarías? —preguntó Hugo.


  —Cierra la boca —gruñó Logan.


  —Eres un canalla frío e insensible.


  —En algo teníamos que parecernos, papá.


  Logan sintió una mano firme sobre su hombro. Levantó la vista y vio que se trataba de Maisy. Estaba irritada y le brillaban los ojos de rabia.


  —Debería encerraros aquí hasta que aprendierais a comportaros civilizadamente el uno con el otro — manifestó.


  —Alguien encontraría nuestros cadáveres —declaró Hugo, sarcástico.


  Maisy levantó las manos. Esa vez, no hizo ningún intento por mantener la calma.


  —Idiotas. Los dos. Tú, Hugo, porque nunca les contaste a tus hijos que su madre padecía una depresión y que cuando no tomaba la medicación, convertía tu vida en un infierno. Y tú —dijo, señalando a Logan—, porque fuiste incapaz de ver que tu padre sufría más que vosotros. Tu madre no se suicidó por su culpa, lo hizo a pesar de él.


  —Él le dio motivos para estar deprimida —afirmó Logan.


  —Basta, ya no lo soporto —exclamó Maisy, pateando el suelo.


  Hugo la miró como si se tratase de una absoluta desconocida.


  —Mujer, no tienes derecho a hablarles sobre Madeleine.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Que no tengo derecho? Tu hija creció prácticamente sin madre. ¿Crees que no tiene derecho a saber por qué?


  Maisy hizo una pausa para mirar a Logan y a Sara, que desde el suelo la miraba atónita, y continuó.


  —Madeleine estaba enferma desde mucho antes de que vosotros nacierais —aseguró—. Era demasiado orgullosa para admitirlo en público, aunque eso no significaba que la gente no lo supiera. Si nadie dijo nada fue porque este pueblo acostumbra a respetar las decisiones de sus habitantes. ¿Pero qué sentido tiene mantener el secreto después de todos estos años si sólo sirve para herir a sus seres queridos?


  Hugo terminó de suturar la herida de Logan y después le puso una inyección con antibióticos en el brazo. Guardó el instrumental en su maletín, encendió un puro y se volvió hacia Maisy.


  —Eres una vieja fastidiosa.


  —Y tú, un viejo cascarrabias.


  Hugo refunfuñó, se dio media vuelta y se marchó. Sara se puso de pie y corrió a abrazar a Maisy.


  —No te preocupes. A papá no le duran mucho los enfados.


  —Lo sé —afirmó la mujer mientras se acomodaba el vestido—. Sara, véndale la herida a tu hermano. Y tú, Annie, ve a la cocina y dile a George que te dé alguno de los bizcochos que hizo ayer en el centro social. Necesitas comer algo.


  Y sin decir una palabra más, Maisy abandonó el despacho a toda velocidad.


  —No me atrevo a desobedecer las órdenes de la comandante Maisy —murmuró Sara.


  Tomó las gasas que Hugo había dejado en el escritorio y cubrió la herida de Logan. Después, se limpió las manos, miró a Annie y a su hermano y se apresuró a salir de allí.


  Annie se puso de pie y él saltó de la silla para ayudarla. En cuanto la tocó, Annie empezó a temblar.


  —¿Te duele? —preguntó, rozándole la venda.


  —No tanto como la aguja que Hugo me ha clavado en el brazo.


  —¿Qué estabas haciendo para cortarte con un alambre?


  —No importa.


  —En otras palabras: no es asunto mío.


  Logan la miró con gesto desesperado.


  —¿Dónde está Riley? —quiso saber.


  —Con Kenny.


  —En ese caso, vamos a buscarla.


  —¿Logan? —vaciló ella, impresionada.


  —Se lo diremos juntos.


  Al final, Riley se tomó la noticia mejor de lo que suponían. Observó a Logan durante un rato y comentó:


  —Ahora comprendo de quién he heredado los ojos azules.


  Annie relajó las manos y Logan asintió.


  —Creí que habías dicho que no era tu novio —le dijo Riley a su madre—. Ni ahora ni antes.


  —No lo era. Nosotros…


  —Nunca tuvimos tiempo de ser novios —interrumpió Logan, mirando a Annie—. Pero éramos amigos.


  —¿Y entonces cómo no sabías que tía Annie estaba embarazada de mí?


  —Porque la abandoné —admitió Logan —. Y lo lamento muchísimo.


  Le estaba hablando a Riley pero Annie sabía que las palabras eran para ella.


  —Sabes que no necesito otro padre —afirmó Riley, a la defensiva—. Ni otra madre…


  Annie sintió que le quemaban los ojos. No por lo que Riley acababa de decir sino porque entendía hacia dónde se dirigía con ese comentario.


  Logan asintió después de un momento.


  —Lo sé, ya tienes padres.


  —Eso lo hace más fácil para ti, ¿verdad?


  —Riley… —murmuró Annie.


  —¿Qué? —replicó la chica—. Él nunca se hizo cargo de nada. Sólo hizo el amor contigo y se marchó. Ni siquiera vino a Turnabout por su propia cuenta. Vino porque mi padre lo contrató para que me llevara de vuelta a casa. Apostaría a que papá no sabe nada de todo esto. De lo contrario, habría contratado a otro.


  —Puede que tengas razón —afirmó una voz ronca desde el fondo del salón.


  Annie se volvió para mirar. Riley pegó un salto y tiró la silla al suelo. Logan se puso de pie lentamente y miró al hombre a los ojos mientras trataba de reprimir las ganas de estrangularlo.


  —Hola, Will —dijo.


  —Riley —susurró Annie —, puedes ir a buscar a Kenny. Estoy segura de que aún te está esperando.


  —Pero…


  —Por favor.


  Finalmente, Riley accedió; se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia su padre.


  —Sigo enfadada contigo —declaró.


  —Lo suponía.


  —¿Dónde está mamá?


  —En casa, esperándonos.


  La chica siguió avanzando y cuando llegó a la puerta, se volvió y exclamó:


  —Te lo advierto, papá: sé amable o me enfadaré mucho más.


  Los adultos esperaron hasta estar seguros de que Riley se había marchado. Entonces, Annie se volvió hacia la mesa, apoyó los codos y hundió la cabeza entre las manos.


  —¿Cuánto has oído?


  Logan observó cómo el otro hombre se aflojaba la corbata mientras se acercaba a la mesa.


  —Lo suficiente —respondió Will y miró a su viejo amigo con recelo.


  Después de un largo rato, Logan también se sentó.


  Finalmente, Will rompió el silencio.


  —Quién habría imaginado todas estas casualidades…


  —Yo no —aseguró Logan —. ¿Por qué recurriste a Cole?


  —¿Te reclutaron mientras estabas en la universidad?


  —Ésa no es una respuesta.


  Will hizo una mueca con los labios.


  —No. Siempre me molestó que hubieras desaparecido de esa forma; sin embargo, no estaba dispuesto a hacer nada por buscarte. Noelle había sido tu pareja, pero se había casado conmigo.


  Annie levantó la cabeza y los miró sorprendida.


  —¿Qué? —exclamó—. No sabía nada.


  —Sí, salimos durante un tiempo —admitió Logan—. Después conoció al guapo de tu hermano y ya no tuvo ojos para nadie más. Ni me molestó entonces, ni me molesta ahora.


  No obstante, Logan seguía teniendo la horrible sensación de que todos ellos habían sido manipulados.


  —¿Cómo conociste a Cole? —insistió.


  —No eres la única persona con la que habló cuando estábamos en la universidad.


  Logan arqueó las cejas, se acomodó en la silla y se rió —No me lo creo, Will. Eres un personaje público, jamás te utilizarían.


  —No lo hicieron, pero quedó el contacto y nos intercambiábamos favores de tanto en tanto. El tipo tiene un par de años más que yo, pero… —Will se contuvo y movió la cabeza en sentido negativo—. Eso no importa. Lo cierto es que cuando Riley se escapó, automáticamente pensé en él.


  —¿Le contaste que era adoptada?


  Will asintió.


  —Creí que él mismo se ocuparía de venir aquí y quería que estuviera preparado —explicó—. No sabía qué le había dicho mi madre a Riley, lo único que sabía era que estaba recibiendo cartas con amenazas y que quería a mi hija sana y salva.


  —Pero Cole no vino, me envió a mí.


  —Parece que su estilo es delegar —ironizó Will.


  —Todos los que trabajan con Cole son investigados al detalle. Más, durante los primeros años de servicio.


  —¿Y?


  —Esto estaba en mi expediente desde el principio —afirmó Logan, furioso—. Debilidades de Logan Drake: traicionar a su mejor amigo, acostándose con su hermana menor.


  —Basta —dijo Annie—. Esto no conduce a ninguna parte. No has traicionado a nadie, Logan. Díselo, Will; dile que no te ha traicionado.


  —Sólo si me promete que no te sedujo para vengarse de mí por haberme casado con Noelle.


  Annie se estremeció y miró a Logan con los ojos vidriosos.


  —¡Genial! Siempre todos quieren más a Noelle. Mi hermano, mi hija y tú.


  Acto seguido, la mujer se puso de pie y se fue furiosa de la sala sin mirar atrás, ni siquiera cuando Logan gritó su nombre.


  —¿Vas a reclamarla? —preguntó Will.


  —¿El qué?


  —La custodia de Riley. Puedes hacerlo, ¿sabes? Es justo decirte que tienes derecho, aunque te advierto que pelearé por ella.


  —¿Annie es invisible para ti? ¿No has visto lo que ha pasado?


  —Se ha marchado. Siempre hace lo mismo. Cuando las cosas se ponen duras para ella, las deja.


  Logan cerró los puños.


  —¿Sabes qué, Will? Annie ha insistido todo el tiempo en que Riley tenía que estar con Noelle y contigo porque erais los mejores padres que podía tener y yo nunca lo puse en duda. Hasta ahora.


  Cuando Logan salió a buscar a Annie, se topó con Riley en las escaleras del hotel de Maisy. La chica le echó un vistazo y comentó:


  —Mi padre y tú ya no sois tan amigos, ¿verdad?


  —De momento, no —admitió él—, pero no tiene por qué ser así eternamente.


  A Riley se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No tendría que haber venido a Turnabout. Así, nadie se habría enfadado con nadie. Salvo la abuela Lucía, aunque creo que ella está peleada con el mundo.


  —Quizá tengas razón en lo que atañe a Lucía, pero no es culpa tuya que todos estén molestos. Nosotros somos los adultos, tú sólo eres una criatura pidiendo respuestas.


  —La tía Annie dice que lo mejor para mí es quererlos a todos. Supongo que eso te incluye.


  A Logan se le hizo un nudo en la garganta.


  —No estás obligada a quererme, Riley. Ni siquiera me conoces.


  —Ella te quiere. Me lo ha dicho.


  Él no supo qué decir.


  —Papá no va a marcharse de Turnabout sin mí —afirmó la chica—. Para él, la tía Annie es un bicho raro.


  —Se equivoca.


  —Lo sé. Pero no quiero dejarla sola.


  Riley se quedó mirando a Logan, esperando que le asegurara que Annie no estaría sola.


  —Annie no querría preocuparte —dijo, finalmente.


  Había sido una respuesta tonta, un torpe intento de reprimir la necesidad de llevarse a Annie y a su hija a un sitio donde nada ni nadie pudiera herirlos. Pero era imposible. Su vida estaba gobernada por un mundo que requería organizaciones como Hollins—Winword y personas como Coleman Black. Y ese mundo no congeniaba con el mundo de Annie.


  —Será mejor que vaya a ver a mi padre antes de que le dé un infarto —señaló Riley.


  Sin embargo, no se movió ni un centímetro.


  —No te pongas un arete en el labio como Kenny —suplicó Logan—. Y no dejes de criticar a Will por dedicarle demasiado tiempo a su campaña electoral. Y no vayas a Bendlemaier si no quieres.


  Una lágrima rodó por la mejilla de Riley y él se la secó con mano temblorosa.


  —Y jamás olvides que eres tan bella como tus dos madres —agregó.


  Riley se mordió el labio inferior, asintió y se dirigió hacia la puerta. Pero cuando estaba a punto de llegar, retrocedió y corrió a abrazarlo con todas sus fuerzas. Logan sintió que se le paraba el corazón.


  Cuando ella entró en el hotel, suspiró y se sentó en la escalera. No tenía fuerzas para moverse. Apoyó los codos en las rodillas y se observó las manos mientras pensaba que Annie no era un bicho raro sino alguien mucho más fuerte y noble que todos ellos juntos.


  Justo en ese momento, oyó el inconfundible sonido del motor del coche de Hugo y levantó la vista justo cuando estaba aparcando junto a él.


  —Maisy cree que tal vez quieras que te lleve a casa de Annie —dijo su padre, con resignación—. Ya sabes cómo es cuando se le mete una idea en la cabeza. ¿Y bien? ¿Subes o no?


  Logan subió al vehículo y Hugo arrancó dando un bandazo.


  —Eres abuelo.


  Hugo no parecía sorprendido.


  —Sara me lo ha contado todo. Ya no eres un niño, Logan…


  —Eres insoportable.


  —Lo mismo digo —replicó su padre con una sonrisa irónica—. Es de familia.


  En cuanto Hugo aparcó el coche, Logan se bajó de un salto y entró corriendo a la casa de Annie. Estaba sentada en el sofá, llorando y con un álbum de fotos a un lado.


  —Vete, Logan —dijo, sin siquiera mirarlo.


  Él no le hizo caso y se sentó frente a ella.


  —No me importó cuando Noelle se fue con tu hermano —declaró.


  Ella se encogió de hombros.


  —Eso pasó hace mucho tiempo, ya no importa.


  Logan le tomó las manos; estaban frías.


  —Sí que importa. No debes creer que Riley la quiere más que a ti.


  —Lo sé. Ellos son los únicos padres que conoce. Y yo no soy capaz de…


  —No digas eso.


  —Es la verdad —exclamó ella—. He defraudado a mi propia hija de la peor manera.


  —Entonces eras una criatura, Annie. Ahora no lo eres.


  —Ahora es demasiado tarde.


  —¿Lo es?


  Ella lo miró con asombro.


  —Si quieres tenerla contigo, Annie, te ayudaré a enfrentarte a ellos.


  —¿Y qué pasaría si ganamos el juicio por la custodia?


  —Bueno…


  —Te marcharías de todas maneras —afirmó ella, con voz ronca—. Dime que estoy equivocada.


  Logan no pudo hacerlo. En lugar de eso, inclinó la cabeza y dijo:


  —Me aseguraré de conseguir comida y todo lo que haga falta en la isla. Haré que traigan un barco nuevo para Diego y la isla no correrá el riesgo de volver a quedar aislada.


  Aunque Logan nunca había recurrido a los contactos que había conseguido gracias a su trabajo, esa vez estaba dispuesto a hacerlo.


  —Los concejales del ayuntamiento se están ocupando de eso —aseguró ella.


  —Los concejales han permitido que Turnabout se quede aislada. Si fuera por ellos, la declararían una nación independiente —replicó Logan, enfadado—. Ha sido así durante cincuenta años y seguirá así durante otros cincuenta más. Si esperas que hagan algo productivo, será mejor que empieces a plantar algo más que caléndula y lavanda en tus campos o te morirás de hambre.


  —Me parece que estás exagerando.


  —¿Exagerando? Vamos, Annie…


  —De acuerdo, puede que tengas razón —concedió ella y cambió de tema—. Lamento lo que dijo Maisy sobre tu madre.


  —Yo también. Nada es lo que parecía. Ni en mi familia, ni en la tuya —manifestó y la miró con inquietud—. ¿Y si estás embarazada de nuevo?


  Annie se puso pálida.


  —Pero si hemos tenido cuidado.


  La primera vez lo habían hecho; la última, no. Se habían despertado al amanecer y ella se había deslizado sobre él sin darle tiempo a nada, igual que hacía dieciséis años, cuando lo sorprendió en la habitación de invitados de la casa de George y Lucía Hess, desnuda, besándolo en la boca y acariciándole el sexo con sus dedos torpes e inocentes.


  —¿Qué harías si estuvieras embarazada, Annie? —insistió.


  —No me interesa ser madre soltera y no te imagino viniendo a cenar o cambiando pañales.


  —Annie…


  —¡Lo haría mejor que la primera vez! —gritó ella—. ¿Estás satisfecho?


  —Te equivocas si crees que lo hiciste todo mal. Querías a Riley lo suficiente como para saber qué era lo mejor para ella. Deja de torturarte por eso.


  —En cualquier caso, no estoy embarazada, así que no te preocupes.


  Él se preguntaba si realmente estaba preocupado o sólo buscaba una excusa para no separarse de ella. De pronto oyó el sonido de un motor sobre la casa y vio el gesto de Annie al reconocer de qué se trataba.


  —¿Eso es un helicóptero? —preguntó, angustiada—. Se la está llevando ahora mismo, ¿verdad? Sin siquiera dejar que se despidiera.


  Acto seguido, se puso de pie y corrió hacia afuera. Miró hacia el cielo y dijo:


  —¿Se ha ido? ¿Riley se ha ido sin que pudiera decirle adiós?


  Logan sabía que el piloto daría otra vuelta.


  —Will no ha venido en helicóptero, Annie.


  —Pero… —balbuceó antes de comprender lo que sucedía—. Es para ti, ¿no es cierto?


  —Sí.


  El helicóptero volvió a sobrevolar la casa buscando un claro donde aterrizar. Logan sabía que el único lugar posible era la vieja mansión. Sus días en Turnabout terminarían en pocos minutos. A pesar de lo enfadado que estaba con Cole por haberlo manipulado de esa manera, forzándolo a encontrarse con Annie y con su hija, tenía un trabajo urgente que cumplir. Se volvió para mirar la pequeña casa de playa de Annie y pensó que en menos de una semana, aquel lugar se había convertido en su primer hogar en muchos años. Entró a buscar la chaqueta y aprovechó para echar un vistazo al álbum que se encontraba sobre el sofá. Estaba lleno de fotos de Riley, de cuando era pequeña. Suspiró y se puso el álbum bajo el brazo.


  Annie lo miró salir de la casa. Sin duda había visto lo que se llevaba, pero no dijo nada.


  —Hasta que la central eléctrica vuelva a funcionar, Diego se ocupará de traerte el combustible que necesites para el generador —la informó Logan—. Y Sara te va a traer otro hornillo eléctrico. Maisy ha dicho que Leo estaba instalando uno de sus hornos en el centro social… El generador de allí es más grande, así que podrías usarlo cuando necesites secar tus hierbas.


  —Siempre supe que te irías, sé que aquí no hay nada que te importe, pero no esperaba que fuera tan pronto.


  Él se acercó, le tomó la cara y la besó durante un largo y doloroso rato.


  —Tú me importas, Annie Hess.


  —¿Por qué? ¿Porque ahora sabes que tenemos una hija?


  —No. Por ti. Me importas tú.


  —Pero no lo suficiente como para quedarte…


  El helicóptero volvió a pasar sobre ellos. Logan alzó la vista y maldijo a Cole por obligarlo a marcharse.


  —Lo suficiente como para saber que la vida que llevo no es buena para ti —declaró.


  Después, se apartó de Annie y corrió a la vida que había elegido tiempo antes y que hacía que se odiara a sí mismo. Atrás dejaba a una mujer a la que no debía haber amado, pero también a un amor del que nunca se arrepentiría.


  Capítulo 17


  SETENTA y dos días sin Riley. Setenta y cinco sin Logan.


  Annie quitó el chocolate que estaba calentando al fuego y miró el océano a través de la ventana. Lo hacía todos los días. Al principio, contaba los minutos. Si había conseguido dejar de pensar en ellos durante cinco minutos, podría hacerlo durante cinco horas, cinco días. Tal vez, en cinco meses, o años, la sensación de vacío desaparecería.


  Llenó una taza de chocolate caliente y le echó algunas galletas, como solía hacer Riley. Eran los primeros días de mayo y hacía demasiado calor para tomar algo así, pero el clima no era un obstáculo para su ritual diario.


  Levantó el sombrero que había dejado en la encimera y se lo puso. Aquel día estaba plantando romero; las semillas que había recogido en el campo habían echado raíces y llenaban la casa con su particular perfume.


  Antes de que pudiera alcanzar la puerta, sonó el teléfono. Annie contestó mientras se ponía unos guantes de jardinero.


  —¡Annie! —exclamó Riley al otro lado de la línea.


  Como siempre le ocurría al oír la voz de su hija, a la mujer se le paró el corazón. Sonrió y se apoyó el auricular en el hombro.


  —¿Qué tal ha estado el debate?


  —Hemos ganado, por supuesto.


  —Te dije que lo haríais.


  Entre tanto, Annie levantó los tiestos de romero y los cargó hasta la furgoneta que tenía aparcada en la entrada. El vehículo había llegado un par de días después de que Logan se marchara, junto a un cargamento de provisiones y herramientas.


  —¿Cómo anda todo lo demás? —preguntó, sentándose en la furgoneta.


  —Mamá ha renunciado a su trabajo, pero probablemente ya te lo haya contado ella. Estamos tomando clases de piano juntas. Quiere que toquemos a dúo. ¿Qué te parece?


  Por el tono de voz, Riley parecía cansada, pero Annie era capaz de oír más allá. No todos los asuntos familiares estaban resueltos, pero su fuga había servido para hacerlos comprender que necesitaban pasar más tiempo juntos.


  —Cuando vengas a visitarme este verano —dijo Annie—, podrás tocar en el piano del centro social.


  —Lo dudo —afirmó la chica—. Me tengo que ir, Annie. Sólo quería contarte cómo había salido el debate. Ya sabes, el equipo de Bendlemaier ha sido campeón estatal durante cuatro años seguidos. Mi escuela les va a dar una buena patada en el trasero el próximo año. Espera y verás. Por cierto, el otro día recibí carta de Logan.


  A Annie se le congeló la sonrisa.


  —Qué bien, ¿y qué decía?


  —No mucho. Está viajando un montón; el sello era de Alemania. Me preguntó si seguía hablando con Kenny Hobbes y le escribí para contarle que el tipo era un imbécil, pero no pude enviar la carta porque el sobre de Logan no tenía dirección en el remite.


  Nunca había una dirección. Annie sabía que Logan le había escrito a Riley varias veces durante las últimas semanas. En general, no decía mucho salvo que estaba pensando en ella. Y el gesto parecía ser suficiente para Riley, para quien asumir que él era su padre, y no Drago, había resultado menos traumático que el saber que Annie era su verdadera madre.


  Desde entonces, Annie había ido a Olympia dos veces y Riley tenía planeado pasar un mes de vacaciones en Turnabout.


  No siempre era tan fácil. Riley no era siempre dulce y encantadora; después de todo, era una Hess. Pero era mejor de lo que Annie había imaginado y, gracias a la influencia tranquilizadora de Noelle, Will había dejado de torturarse con la idea de que Logan reclamaría la custodia de su hija.


  Quizá, Annie debía darle las gracias a Lucía por haber revelado la verdad. Había quitado muchos velos buscando herir a sus hijos y lo que había conseguido era ayudarlos a sanar viejas heridas.


  —Me tengo que ir. Mamá está tocando la bocina. Tenemos clase de piano. Te quiero.


  Riley se despidió a toda prisa y colgó el teléfono sin esperar respuesta.


  —Yo también te quiero —murmuró Annie.


  Después, la mujer echó la cabeza hacia atrás y miró al cielo. El calor del sol le acarició la cara. Finalmente, suspiró, agarró los guantes y la taza de chocolate y salió de la furgoneta. Desvió la vista hacia el tronco del árbol que se había traído del Castillo. Los concejales no se ponían de acuerdo sobre qué hacer con el tronco, pero Sam le aseguró que podía tenerlo en el jardín.


  Sin embargo, Annie no estaba mirando el tronco sino lo que había tallado en él. Pero se obligó a dejar de mirarlo. Pasaba demasiado tiempo contemplándolo, así que pisó el acelerador y se dirigió hacia la carretera que conducía a la casa del Castillo. Por suerte, sólo le llevaría unos minutos llegar allí, porque Sara la estaba esperando en la tienda. Era primavera, la isla se estaba llenando de turistas y en Island Botánica tenían mucho trabajo.


  Aparcó tan cerca de la casa como pudo y salió del vehículo. Había olvidado la idea de cultivar cerca de la valla y en lugar de eso había plantado en dirección a la casa. De momento, sólo había conseguido que prendiera una Santa Rita colorada, pero era mucho más de lo que había conseguido hasta entonces.


  Sacó el romero del vehículo y cargó la maceta hasta la casa, decidida a plantarla en uno de los jardines laterales.


  —Bonito sombrero.


  Annie se detuvo. Se le aflojaron las manos y se le resbaló el tiesto.


  —He ido a buscarte a la tienda.


  —Como ves, no estoy allí —dijo ella, sin pensar.


  Annie lo recorrió con la mirada. Tenía el pelo más largo, estaba bronceado, apenas se le notaba la cicatriz y tenía los ojos más azules que el océano.


  —¿Qué haces aquí, Logan?


  Él siguió caminando y se alejó del viejo y derruido caserón. Vestía una camisa blanca y unos pantalones color caqui y para ella estaba más guapo que nunca. Hizo un gesto hacia la Santa Rita que crecía en la pared y comentó:


  —Tenías razón. Puedes hacer que las plantas crezcan en cualquier parte.


  —Logan…


  —Veo que tienes la furgoneta. ¿Funciona bien?


  —¿Por qué no le revisas el motor y lo compruebas?


  Él no le contestó, pero sonrió divertido.


  Annie se cruzó de brazos.


  —La furgoneta me ha sido de gran ayuda —afirmó—. Gracias. Las ventanas están perfectas, el nuevo tejado es mejor de lo que la cabaña merece. Ahora bien, ¿puedes decirme qué estás haciendo aquí?


  —Quería que tuvieras todo lo que necesitabas.


  —Puedes estar tranquilo —dijo ella—, soy la envidia de la isla.


  La casa de Annie, además de las de Sara, Maisy y Hugo, era una de las pocas que tenía un generador de electricidad propio y con potencia suficiente como para iluminar el pueblo entero durante varios siglos.


  —Por suerte no hemos necesitado utilizar los generadores —añadió la mujer—, pero nunca se sabe…


  —Así que tienes todo lo que necesitas.


  Logan se acercó a ella y levantó el tiesto de romero del suelo.


  —¿Dónde querías poner esto? —preguntó.


  Annie le indicó dónde dejar la planta y sacó las herramientas de la camioneta. Acto seguido, se arrodilló junto a la maceta y, con las manos temblorosas, se puso los guantes. Si Logan quería actuar como si su presencia fuera algo natural, ella le seguiría el juego. Que él hubiera tallado sus nombres en aquel tronco infernal no significaba que tuviera que estar esperándolo durante setenta y cinco interminables días.


  Sacó una pala pequeña de la caja de herramientas y la hundió en la tierra. Unos segundos más tarde, Logan se agachó a su lado, agarró una pala y comenzó a excavar con destreza.


  —No me mires tan sorprendida —murmuró—. No pensarás que Sara es la única que aprendió algo de jardinería al crecer en esta maldita roca, ¿verdad?


  Annie soltó la pala y se sentó.


  —Sinceramente, no sé qué pensar. ¿Qué estás haciendo aquí, Logan?


  Él también se sentó y apuntando con el mango de la pala hacia la Santa Rita, preguntó:


  —¿Cómo has conseguido que creciera eso?


  —Te lo he dicho mil veces: no hay nada malo en esta tierra.


  —Sí, pero en cuarenta años, eres la única que ha sido capaz de demostrarlo —afirmó él, mirando a su alrededor—. Solía venir aquí cuando era niño.


  —Lo recuerdo. A ver las puestas de sol, decías.


  —Antes de eso —dijo, con una sonrisa tímida—. Cuando era un niño, venía para asustar a mi madre. Siempre temió que alguien se cayera por el acantilado que está detrás de la casa.


  —¿No estás harto de tantos recuerdos?


  A Annie no le preocupaba sonar malhumorada. Lo estaba. La había abandonado, había estado lejos durante mil ochocientas interminables horas.


  —Todavía no has encontrado al dueño, ¿verdad?


  —No.


  Logan asintió con la cabeza y se puso de pie. Dio algunas paladas más y volvió a sentarse.


  —Renuncio —protestó.


  —Yo no te he pedido que me ayudaras con esto. No te he pedido nada, ni he esperado nada de ti — aseguró ella, sin poder detener su verborrea—. ¡Te marchas dejando ese mensaje en el tronco para mí y después simplemente apareces y actúas como si todo estuviera de maravilla! Para que lo sepas, podría haber estado embarazada cuando te fuiste, aunque aquel día lo negara.


  En realidad, Annie no se había quedado embarazada y eso la había aliviado y entristecido a la vez.


  Logan le recorrió el cuerpo con la mirada. Era delgada pero estaba llena de curvas. Llevaba puestos unos pantalones cortos, de color verde, que dejaban sus preciosas piernas a la vista.


  —No estabas embarazada. Llamé a Sara varias veces. Sé que no podrías haberle ocultado ese secreto y que ella me lo habría contado.


  —Le envías cartas a Riley —murmuró Annie, con voz trémula—, llamas a tu hermana…


  —Sí —admitió él—. Pero he regresado por ti.


  Ella lo miró con frialdad.


  —No juegues conmigo, Logan.


  —Te ayudaré a encontrar al dueño de este lugar.


  Annie se sorprendió ante el repentino cambio de tema, pero se recuperó rápidamente.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Conozco a mucha gente.


  No tenía sentido que negara sus conexiones. Y por otra parte, se sentía tan inseguro que quiso demostrarle que podía ser útil.


  —No me debes ningún favor, Logan. Puedo arreglármelas sola. Además, debería haberme librado de todo esto…


  —¿Y por qué no lo has hecho?


  —Porque era tuyo.


  —¿Quieres decir que has encontrado el tronco del árbol?


  —Sí. Sam se aseguró de ello, aunque tú no quisiste admitir que te habías cortado mientras lo transportabais. Por lo que veo, la herida ya ha cicatrizado…


  —¿Sabes una cosa? Lo que grabé iba en serio.


  Ella no parecía muy convencida.


  —¿De verdad? Logan ama a Annie… ¿Era una especie de premio de consolación o algo así?


  Logan no dijo nada al respecto. Sabía que se merecía el comentario.


  —¿Cómo está Riley?


  —Llámala y descúbrelo tú mismo. Supongo que está creciendo a pesar de las muchas imperfecciones de sus padres, incluidas las tuyas. Pero si eso es todo lo que querías decir, será mejor que me vaya. Sara me está esperando.


  —Annie, he dejado mi trabajo.


  —¿Por qué? Pensaba que lo era todo para ti…


  —Quería hacer algo distinto, crear en lugar de destruir. Sin embargo, todos sabemos que abandonar a Coleman no es tan fácil. Cuando te elige, te elige para siempre.


  —Suena peligroso…


  Logan pensó que Cole lo era, aunque el mayor peligro no era él sino las agencias que trabajaban al margen de la ley.


  —Bueno, digamos que no se lo tomó muy bien.


  —¿Te hizo daño?


  Logan se rió con suavidad y la tomó de la mano.


  —Si lo hizo, ¿serías capaz de cortarle el cuello?


  —Puede ser.


  —Annie, eres la persona a quien más respeto en este mundo —le confesó.


  —Respeto —repitió ella.


  —Sí. En cambio, supongo que yo no puedo esperar semejante cosa de ti.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque los hechos hablan por sí mismos. Te he abandonado no una, sino dos veces.


  —¿Los hechos? Los hechos no dicen necesariamente la verdad, Logan. Cuando yo tenía diecisiete años sabía lo que quería y quise tomarlo, pero me convenciste de que las cosas no son siempre así.


  —Y sin embargo, no logré detenerte…


  —No, pero olvidemos esa noche. Pertenece al pasado, a un pasado que ya no podemos cambiar y que no necesitamos cambiar porque hemos creado algo distinto.


  Ella se humedeció los labios y él la miró a los ojos. Eran los ojos de la mujer de su vida.


  —Supongo que los dos podríamos haber tomado otras decisiones a lo largo de estos años, Logan — continuó—. Tal vez podríamos haberlo hecho mejor, pero al menos Riley está exactamente donde debe estar. Es lo correcto por mucho que me duela. Como fue lo correcto para mí que abriera la tienda con Sara… Yo amo esta isla. Es mi hogar.


  —¿Y te gustaría compartirlo?


  —Eso depende de que fueras en serio cuando grabaste esas iniciales en el tronco.


  —Lo sentía de verdad, Annie.


  —¿Y durante cuánto tiempo lo sentirás?


  —Durante toda la vida.


  —¿Por qué?


  —Porque me han dicho que consigues que crezcan cosas en cualquier parte. Y aunque no estoy seguro de que yo merezca la pena, tal vez tengas suerte conmigo en uno o dos siglos —bromeó.


  Ella se inclinó sobre él y dijo:


  —A veces las personas necesitamos un buen reto…


  —Annie, yo no quería que mi oscura vida se cruzara en tu mundo luminoso. Pero cuando me marché, fue como si llevara tu luz conmigo. No podía olvidarte, no quería hacerlo, y me odiaba por mi trabajo… Así que decidí volver. Y te aseguro que estar sin ti todos estos días ha sido un verdadero infierno.


  Logan se detuvo un momento antes de continuar. Miró hacia la vieja mansión y añadió:


  —El día que recuperamos el tronco, Sam dijo que no debía pensar en lo que la isla podía darme, sino en lo que yo podía darle a ella. Pues bien, quiero devolverle ese caserón.


  —¿Restaurándolo o derribándolo?


  —Restaurándolo, por supuesto… Te amo, Annie. Eres la primera mujer a quien se lo digo y serás la última.


  Annie permaneció un buen rato en silencio, estremecida. Después, alzó la mirada. Sus ojos se habían llenado de lágrimas.


  —¿La última? Espero que no… La mansión es muy grande y sería una pena que no aprovecháramos las habitaciones. Me gustaría tener al menos una hija, una pequeña que se acostumbrara a oír lo mucho que la quiere su padre.


  —¿En serio? ¿Después de todo lo que ha pasado todavía quieres…?


  —Todavía lo quiero todo. Y lo quiero contigo, Logan Drake, sólo contigo.


  Entonces, Annie lo besó. Y fue la decisión más fácil de todas.
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